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  LA LUNA DE KARA


  Ginny Harrison no estaba preparada para el matrimonio, así que dejó atrás Seattle y a Phil para vivir con su abuela en las montañas de Wenatchee Washington, con la esperanza de averiguar lo que le faltaba a su relación con Phil.


  Allí, conoció a una artista prometedora… Kara Morgan… quien había alquilado una cabaña para pasar el verano.


  Una amistad improbable se desarrolló entre las dos.


  Kara, solitaria por naturaleza, tenía la intención de pasar el verano haciendo bosquejos y pintando. En vez de eso, descubrió que cada día se sentía más atraída por la mujer más joven.


  Ginny también se sintió atraída por la discreta artista y sus pensamientos se dirigieron en una dirección completamente diferente a la amistad.


  Finalmente, ella encuentra lo que estaba faltando en su vida.


  


  


  


  


  Título Original: Kara's Moon


  ©2000, Hill, Gerri


  UUID: ac42bfb6-9245-43b8-bc59-fb2456bc4c4c


  Generado con: QualityEbook v0.84


  Capítulo 1


  EL sol aún no se asomaba a través de las montañas, pero Kara se apresuró de todos modos. Con su block de dibujos metido bajo su brazo, siguió por el sendero hasta el lago. Su linterna brillaba, ágilmente evitó las raíces expuestas de los enormes árboles que bordeaban el camino y se detuvo apoyándose en uno de esos enormes troncos para recuperar el aliento. Había bajado este mismo sendero la noche anterior y había hecho un esbozo del lago al atardecer, pero sabía que los colores de la madrugada serían más de su gusto.


  Redujo la velocidad al ver el agua a través de los árboles. Algo llamó su atención a lo largo de la orilla y a través de la niebla, vio las sombras de dos ciervos que caminaban lentamente por el borde del lago. Como si sintieran su presencia, sus cabezas se volvieron hacia ella y ella se congeló y vio como sus orejas se movieron escuchando su siguiente paso. Le miraron fijamente mientras ella les devolvió la mirada y durante varios segundos apenas respiró, no quería perturbar la escena. Finalmente, con un movimiento desinteresado de sus colas, caminaron hacia los árboles y desaparecieron.


  Entonces se apresuró mientras la luz del amanecer se deslizaba sobre las colinas y caminó casi hasta el borde del lago, se sentó nuevamente en la misma roca del día anterior y esperó hasta que los colores de la salida del sol sobrevinieran. Se estremeció por el fresco de la mañana y frotó sus manos a través de sus piernas, desnudas, esperando.


  Cuando los primeros tonos rosas aparecieron sobre el agua, sus dedos se movieron con rapidez, dibujando con destreza el lago bajo la tenue luz del alba y cuando los rosas estallaron en naranjas, agregó más color mientras el sonido de su tiza sobre el papel hacía eco a través del silencioso bosque. Cuando el sol se asomó completamente, cambiando del naranja brillante a un amarillo opaco, bajó su block y estiró su cuello, levantando los brazos sobre su cabeza. Miró su trabajo, luego escogió otro color y rápidamente añadió las sombras de los ciervos a lo largo del borde. Rara vez pintaba animales, pero quería recordar a los ciervos, en caso que decidiera agregarlos cuando llevara esto al lienzo. Al final, esbozó su marca en la esquina superior, una luna llena colgando sobre el lago y cerró su libreta. Sólo entonces escuchó pasos detrás de ella.


  —Buenos días Sorprendida, se dio la vuelta. No había esperado tan temprano a los excursionistas y estaba claramente sorprendida por la mujer mayor que estaba allí de pie mirándola. Kara le miró fijamente en silencio antes de encontrar su voz.


  —Hola— murmuró ella.


  —No quise molestarla anteriormente. Estaba tan absorta. Nunca había visto a nadie aquí tan temprano La mujer estaba claramente nerviosa y Kara tomó un momento para recobrar la compostura. Reemplazó la mirada feroz en su rostro por una sonrisa forzada y recogió su block de dibujo y sus tizas, tratando de ignorar lo más educadamente posible a la mujer. Nunca había sido buena con los extraños.


  —Por cierto, soy Louise Harrison— dijo la mujer extendiendo su mano.


  Kara miró hacia arriba y tras una breve pausa apretó la mano de la mujer —Kara. Kara Morgan —No creo haberla visto antes ¿Turista? —No exactamente Kara caminó para pasar por delante de ella, pero la mujer puso sus manos en sus caderas, esperando evidentemente una explicación.


  —Alquilé la cabaña de los Dobson— explicó Kara finalmente.


  —¿El lugar de los Dobson? Pensé que sólo se iban por una semana o dos —No sé nada de eso— dijo Kara —La alquilé hasta octubre —Bueno ¡vaya! ¿Me pregunto qué ha pasado?— preguntó Louise, esperando una respuesta de Kara.


  Kara se encogió de hombros. Había vivido en la ciudad toda su vida, no estaba acostumbrada a seguirle la pista a sus vecinos.


  —¿Dices que vas a estar aquí hasta octubre? —Sí— Kara intentó pasar delante de ella nuevamente, pero la mujer continuó.


  —Bueno, entonces pasa por la tienda. Ginny estará encantada de conocerte. Hay muy pocas personas de su edad aquí en las montañas —¿Quién?— preguntó Kara.


  —Mi nieta. Tenemos el almacén en el extremo de la ciudad— explicó la mujer, haciendo un gesto con la mano.


  —Oh— Kara sonrió cortésmente, finalmente caminó por delante de la mujer —En realidad, aún no he estado en la ciudad Louise inspeccionó el block de dibujo que tenía bajo el brazo.


  —¿Eres una artista? —Sí —¿Hobby? —Todo comenzó de esa manera, sí —Bueno, debes ser buena si te ganas la vida con eso.


  —A veces— Kara enderezó sus hombros, extendiéndose en toda su estatura. Había tenido suficiente conversación ociosa por un día —Escuche, fue un placer conocerla, pero tengo que regresar. Louise ¿verdad? —Sí. Pasa por la tienda…— dijo nuevamente —…tenemos café— dijo ella a la espalda de Kara.


  Kara sonrió ligeramente y escapó, apresurándose para retomar el sendero hacia su camioneta, ansiosa por regresar a su soledad.


  Capítulo 2


  GINNY levantó la mirada cuando la campana sobre la puerta tintineó y sonrió cálidamente a su abuela.


  —Buenos días, Nana ¿Cómo estuvo tu paseo? —Oh, hace un día hermoso allá afuera, Ginny— Louise rodeó el mostrador y arrojó su bolso en el estante inferior, apartando a Ginny de su camino —Te dije que sacaría esto esta mañana Ginny había estado colocando precios en las comidas liofilizadas (proceso en el que se congela el producto y posteriormente se introduce en una cámara de vacío para realizar la separación del agua por sublimación, es utilizado principalmente en la industria alimentaria para conservación de los alimentos) que mantenían en stock para los mochileros que pululaban las montañas en verano. Permitió que Nana se hiciera cargo y fue a buscar para sí misma un latte de la máquina de café expreso. Con orgullo tocó un lado de la máquina, limpiando una mancha con su pulgar. Esto había sido lo primero que había añadido cuando compró la tienda el otoño pasado. El café era una de las pocas cosas que extrañaba de Seattle.


  —¿Quieres uno?— preguntó ella.


  —No, gracias. Acabo de tomar jugo. Oh Ginny, conocí esta mañana a la mujer más interesante— dijo Nana.


  —¿Cuándo?— preguntó Ginny distraídamente cuando apretó el botón que calentaba la leche al vapor.


  —En el sendero, junto al lago— explicó Nana —Una artista. Miré su trabajo, aunque estoy segura que no supo que le estaba espiando —¿Espiándola? ¿Por qué? —Bueno, no quería molestarla. Tenía una gran libreta y un puñado de tizas de colores y sus manos volaban sobre el papel— Louise suspiró profundamente —Quería pedirle que me lo enseñara, pero una vez que ella se puso de pie, me acobardé —¿Qué quieres decir?— Ginny tomó un sorbo de su café y sonrió satisfecha. Nada como un buen café.


  —Bueno, ella era…imponente. Más alta que la mayoría de las mujeres. Y sus ojos. Oh, Ginny, el color azul más extraño que jamás haya visto. Parecía mirar a través de ti —¿Cómo se llama? Nana levantó su mirada y frunció el ceño —Kara Morgan ¿Has oído hablar de ella? —¿Kara Morgan? No estoy segura ¿No había un artículo sobre ella en Northwest Magazine a principios de este año? —No lo recuerdo. Sabes que realmente nunca leo esos artículos— dijo ella y sonrió tímidamente —Simplemente disfruto las imágenes Ginny también sonrió —Tú y yo. Así que ¿está aquí pintando? —Supongo. Alquiló el lugar de los Dobson hasta octubre. Estaba casi segura que los Dobson sólo iban a estar fuera una semana o algo así. Al menos, eso fue lo que escuché ¿Me pregunto si están teniendo problemas?— caviló ella. Luego volvió a mirar a Ginny —En fin, le dije que pasara por aquí. Es un poco mayor que tú y le dije que no tenías ningún amigo aquí de tu edad —¡Nana! —Bueno, no lo tienes. Sigues diciendo que no tienes nada en común con la gente de aquí —Estoy segura que tampoco tengo nada en común con una artista —Eres diseñadora de anuncios. Eso es arte— dijo Nana enfáticamente.


  —No creo que lo que hago para la firma de mercadotecnia se le pueda llamar arte, Nana —Bueno, de todos modos ella no era tan amable. Puede que ni siquiera pase por aquí Ginny negó con su cabeza y tomó un sorbo de su café. Era cierto. Había hecho pocos amigos desde que se había mudado aquí. La mayoría de los lugareños eran mayores y los que estaban cercanos a su edad estaban casados y tenían niños pequeños y ciertamente no tenía nada en común con ellos. Hasta ahora, se había contentado con tener a Nana como su única amiga.


  La campana sonó nuevamente y el Sr. Arnold entró con su caniche bajo el brazo.


  —Buenos días damas— dijo él inclinándose ligeramente hasta su cintura.


  —Vaya señor Arnold ¿cómo está hoy?— Nana le dio la bienvenida y Ginny se sorprendió nuevamente por la manera en que Nana dirigía la tienda. Pero, Nana había vivido la mayor parte de su vida adulta aquí.


  Estas personas eran su gente. A ellos les había tomado varios meses aclimatarse a Ginny, a pesar de los muchos veranos que había pasado aquí como niña. Pero ahora, después de casi un año, se sentía casi como una lugareña.


  Ella sonrió sin humor a su reflejo en el cristal detrás del mostrador. Tan lejos y apartada de Seattle, pero difícilmente una lugareña aquí. A veces, extrañaba el ritmo rápido de su trabajo en la ciudad. Y a veces, extrañaba a la gente de allá. Como Phil, pensó ella… pero no quería pensar en él en este momento. Él había estado llamando nuevamente, dándole a entender que vendría para una visita y ella lo había estado aplazando. Él querría hablar sobre matrimonio y luego de estar lejos de él los últimos ocho meses, estaba bastante segura que no se casaría con él. Sólo que no tenía el corazón para decírselo. O a Nana. Había tenido la esperanza de que su ausencia terminara las cosas con Phil, pero aun así, él seguía llamando.


  —¿Ginny? —¿Qué?— preguntó ella dejando a un lado sus pensamientos por el momento. —¿Podrías rebanarle jamón al Sr. Arnold? Sólo un cuarto de kilo —Por supuesto El día adquirió su rutina familiar. La mañana llena de lugareños y un puñado de extraños. La tarde era dedicaba para atender a los turistas y los vacacionistas que habían dormido hasta tarde y que luego llegaban para disfrutar del cálido día.


  Jessica, la estudiante de secundaria que ayudaba durante los meses de verano, llegó al mediodía y Ginny escapó para un almuerzo rápido, tomando su emparedado y llevándolo al parque como lo hacía todos los días.


  Con los codos apoyados en la mesa, lanzó una esquina de su pan a las ardillas que venían a mendigar. Se preguntaba si esperaban por ella todos los días o si simplemente salían y estaban por los alrededores cuando ella estaba comiendo. Suspiró ¿Era ella una solitaria? En realidad no, tomando en cuenta que extrañaba a sus amigos en Seattle. Sus llamadas telefónicas, así como sus cartas, cada vez se hacían menos frecuentes con el paso del tiempo. Pero había sido su propia elección mudarse aquí. Ella había experimentado más cercanía con Nana que con su propia madre y cuando su abuelo falleció, sólo unos meses después falleció su madre, ella había usado su herencia familiar y había comprado la tienda, sintiendo que su abuela necesitaría a alguien que cuidara de ella. Ahora sabía que Nana estaba bien, pero era una excusa tan buena como cualquier otra para alejarse de Phil. Simplemente debió haberle dicho que no estaba lista para casarse, pero después de cuatro años ya era hora de hacer algo. No podían seguir solamente con las citas y Phil quería tener hijos y ella temía decirle que no tenía el deseo de ser madre. Secretamente temía terminar como su propia madre; amando tanto a un niño, que apenas se daba cuenta que tenía a otro… el primero… esperando por su atención.


  Puso a un lado esos pensamientos. No quería pensar en su hermana. Y con su madre muerta, dudaba que alguna vez volviera a verla.


  * * *


  Kara aplicó los colores de fondo en el lienzo y agregando gris para suavizar el cielo oscuro. Se había decidido por el escenario de la mañana, con los ciervos y todo y trabajó a través del almuerzo, finalmente se detuvo cuando su estómago exigió atención.


  Sacó el queso de soja que había traído de Seattle y lo salteó con algunas verduras y puso a hervir la pasta. Abrió una botella de vino y salió al porche mientras su cena se cocinaba. El paquete destrozado de cigarrillos le hizo señas y ella encendió uno inhalando profundamente y dejando salir el humo lentamente. Tenía que saborear cada uno. Había prometido que dejaría de fumar y lo había reducido a cinco al día. A la velocidad que iba, unos cuantos meses más y dejaría de fumar por completo.


  —Seguro— murmuró ella. Se había quedado estancada en cinco el último mes. Estiró sus largas piernas con la copa de vino colgando en su mano y miró hacia el bosque. Era tranquilo aquí. No había vecinos cerca que perturbaran su trabajo. Había venido en mayo, a Chiwaukum, un fin de semana con un amigo y había visto un sin fin de oportunidades para su trabajo. El entorno del Bosque Nacional Wenatchee estaba lleno de pequeños lagos y ofrecía una maravillosa vista del Pico Glacier que se cernía sobre ellos a más de tres mil metros. En un impulso, había preguntado por el alquiler de un lugar para el verano. El agente de bienes raíces de la localidad le había llamado dos semanas atrás por la cabaña de los Dobson y la apartó rápidamente. Usualmente viajaba durante el verano, acampaba o permanecía en complejos turísticos locales mientras pintaba, luego pasaba el invierno poniendo sus ideas sobre el lienzo. Pero estaba cansada de eso y la idea de trabajar en la soledad y el silencio de su propia cabaña durante todo el verano había sido demasiado tentadora como para dejarla pasar. Sin embargo no había cerrado su casa de campo en Bainbridge Island. Estaba a sólo unas pocas horas de Seattle. Siempre podría regresar.


  Terminó su cigarrillo y trajo la cena hasta el porche. La noche estaba fría pero despejada y mientras comía, observaba los colores de la puesta del sol que se asentaba en el bosque, su momento favorito del día.


  Capítulo 3


  NO fue sino hasta la tarde siguiente, después que Kara trabajó nuevamente durante el almuerzo, que decidió ir a la ciudad. Había traído la mayor parte de la comida que iba a necesitar con ella. Al ser vegetariana, no siempre podía contar con que las pequeñas tiendas de comestibles tuviesen lo que necesitaba, pero la crema para el café era una necesidad y pensó que podría revisar en la Tienda de Louise. Tal vez ellos tendrían lo suficiente y no tendría que hacer un viaje a Seattle sólo para comprar comida.


  Ella pasó por la ciudad, que era estrecha para la imaginación de cualquiera. Algunas tiendas, servicios de comidas estrictamente para los turistas, una antigua casa de campo que parecía bastante encantadora y una estación de gasolina. En el límite de la ciudad, donde el bosque casi se lo tragaba, estaba el almacén general. Una cabaña de madera, con porche y todo, parecía como si viniera directamente del siglo pasado. Estacionó su Land Cruiser junto a una camioneta Ford de doble tracción, con un aspecto que decía que había visto mejores días. Deslizó su mano cariñosamente sobre el capó de su Toyota… su orgullo y alegría. Había sido la primera compra importante que había hecho con su propio dinero. Miró por encima de su cabeza, admirando el letrero recién pintado. Almacén general de Ginny. Un folleto de papel pegado a la ventana de la puerta ofrecía café recién hecho y expreso. Otro, notificaba a los lugareños del juego mensual de bingo en el centro comunitario. Ella sonrió. La vida se movía mucho más lento aquí que en Seattle.


  Kara miró hacia arriba cuando la campana encima de su cabeza señaló su llegada y entró en la tienda, levantando la vista para encontrarse con los ojos verdes amistosos de la mujer que estaba detrás del mostrador. Kara sostuvo su mirada, la comisura de su boca se elevó en una rápida sonrisa antes de desviar la mirada y caminó lentamente por una de las filas de las estanterías repletas de productos enlatados hacia el refrigerador. Agarró un cartón de crema luego se volteó y miró a su alrededor. Divisó la máquina de expreso en la esquina y se dirigió a ella. Una verdadera taza de café con leche calentada al vapor casi le hizo agua la boca.


  —Vaya Sra. Morgan, nos ha encontrado— dijo Nana mientras veía a Kara.


  —Louise. Un placer verla nuevamente. Recordé que dijo que tenía café— respondió Kara mientras tomaba un sorbo de su taza.


  —Idea de Ginny. Ella extrañaba el café de Seattle, aunque prefiero el viejo colador— dijo ella mientras caminaba hacia Kara y casualmente agarró su mano —Ven a conocer a Ginny Kara se encontró mirando nuevamente otros ojos verde mar —Hola. Kara Morgan— extendió una mano en saludo.


  Ginny hizo una pausa momentáneamente, la voz ligeramente ronca aún vibraba en sus oídos. Extendió su mano y apretó la mano rápidamente.


  —Ginny Harrison —Estoy muy contenta que hayas decidido pasar por aquí— dijo Louise —Le hablé a Ginny sobre ti —¿Lo hiciste?— Kara miró rápidamente a Ginny Harrison, viendo como ella escondía nerviosamente algunas hebras de su cabello rubio detrás de las orejas, luego le vio apartar el flequillo que colgaba en sus ojos.


  —Sí, lo hizo— dijo Ginny —Bienvenida a Chiwaukum. Dijo que te alojabas en el lugar de los Dobson —Al menos durante el verano Sus ojos se encontraron nuevamente y Kara fue sorprendida por el discreto tirón de atracción que sintió por esta mujer. Sus cálidos ojos verdes parecían hacerle señas y Kara rió para sus adentros. La joven probablemente era hetero. Su cabello rubio estaba cuidadosamente peinado, apenas rozaba la parte superior de sus hombros en la parte de atrás y estaba más corto alrededor de su rostro y Kara fue muy consciente de su propio cabello, corto sobre las orejas y apenas le llegaba a su cuello. Con dos dedos lo apartó de su frente, alejando finalmente sus ojos y volviéndose hacia Louise.


  —Tu oferta de café me atrajo— dijo ella bebiendo de su taza nuevamente —También extraño el café de Seattle —Tú y Ginny. Eso era todo de lo que ella se quejaba. No hay una buena taza de café en millas, era todo lo que ella decía Kara miró nuevamente a Ginny —La máquina de expreso fue una buena idea Ginny sonrió —Definitivamente. Durante los meses de verano, la mayoría de nuestros clientes son de Seattle. Ellos necesitan un lugar donde puedan tomar una verdadera taza de café —Bueno, gracias— dijo Kara levantando su taza a modo de saludo —¿Cuánto te debo?— sacó un par de billetes del bolsillo de sus vaqueros y se los entregó a Ginny.


  —¿Por qué no vienes a cenar esta noche?— preguntó Louise inesperadamente.


  Kara miró hacia abajo avergonzada —Me temo que les daría más problemas de lo necesario— dijo ella —Soy vegetariana. A la mayoría de las personas se les dificulta invitarme a cenar —Tonterías. Hago una maravillosa sopa de verduras que podría improvisar. No te importaría ¿verdad Ginny? Ginny miró a Nana solo un segundo y luego sacudió su cabeza —No, por supuesto que no. Por favor, acompáñanos Kara miró a Ginny luego a Louise y viceversa —Está bien entonces… supongo —Genial— dijo Louise y le explicó a Kara como llegar a su casa.


  Kara se fue sacudiendo lentamente su cabeza ¿Por qué? Ella no era buena con la gente, con los extraños ¿Por qué había accedió a esta cena? Entonces sonrió. Porque no puedes resistirte a las rubias, se dijo a sí misma.


  —Bueno ¿qué te parece?— preguntó Louise a Ginny cuando Kara se fue.


  —¿Sobre qué? —Sobre la artista, por supuesto— dijo Louise.


  —Parecía bastante agradable, aunque no sé por qué insististe en invitarla a cenar— dijo Ginny. Algo en los ojos de la mujer le hizo sentir incómoda. Azul hielo. Por un segundo, se preguntó si eran reales. Por su cabello negro como el azabache, habría esperado ojos oscuros, no el azul vibrante que le devolvía la mirada. Pero no eran ojos muertos y sin vida producto de los lentes de contacto. No… esos ojos eran muy vivos.


  —Pensé que te gustaría su compañía —Estoy segura que así será. Es solo que parece…— Ginny se encogió de hombros —.un poco intimidante —Sí. Al principio pensé que era por su altura…— dijo Nana —… pero creo que son sus ojos. Parece como si viera a través de ti Ginny asintió, su mente divagando nuevamente sobre la extraña de cabello oscuro que acababa de irse.


  —Bueno, en fin, ella parece de tu edad. Tal vez puedas hacer una nueva amiga —Gracias, Nana, por ocuparte de mí— dijo ella con sequedad.


  —Oh, Ginny. Sólo deseo que tengas algunos amigos aquí, eso es todo— dijo ella.


  Ginny dejó caer sus hombros y forzó una sonrisa —Lo sé, pero estoy bien, de verdad —¿Lo estás? Sé que Phil ha estado llamando, pero nunca hablas de eso ¿Cuándo vas a verlo nuevamente?— preguntó ella.


  —En realidad, él quiere venir a visitarnos— Ginny supo que había sido un error cuando las palabras salieron de su boca. Los ojos de Nana se iluminaron y Ginny desvió su mirada.


  —Eso es maravilloso, querida. Tal vez los dos puedan resolver sus diferencias después de todo— dijo ella —¿Crees que venga pronto? Ginny ignoró la pregunta —Entonces ¿qué tipo de sopa de verduras preparas en la que simplemente puedas improvisar?— preguntó ella cambiando de tema. Siempre era Phil con Nana.


  —Bueno, está esa sopa que hago con pollo. Sólo que puedo dejar de lado el pollo— dijo ella levantando sus cejas —¿No crees que estaría bien?


  * * *


  Louise salió de la tienda temprano para empezar la cena y cuando Ginny llegó la sopa hervía y Nana estaba ordenando la cocina.


  —Voy a tomar una ducha rápida— gritó ella.


  —Bien, querida— dijo Louise en voz alta.


  Ginny se desnudó en su habitación y colocó una bata sobre su cuerpo desnudo, agarrando su ropa interior en la salida. Se le había hecho tarde y su invitada llegaría en quince minutos. Corrió por el pasillo hasta el cuarto de baño escuchando cantar a Nana en la cocina y sonrió. Parecía que Nana estaba esperando con ansias a su invitada a cenar mucho más que Ginny. No era que no le había gustado Kara Morgan o algo por el estilo. De hecho, parecía bastante encantadora. Simplemente odiaba la idea de que Nana le encontrara amigos.


  Se sintió consternada al descubrir que la alta mujer ya estaba sentada en el sofá cuando salió de la ducha. Le dio una sonrisa avergonzada y corrió delante de la puerta en su bata. Aparentemente Kara Morgan era puntual ¡algo de lo que Ginny nunca había sido acusada!


  Kara la vio pasar apresuradamente, fijando sus ojos en las piernas expuestas debajo de la bata. Sonrió y se volvió hacia Nana, capturando el final de su monólogo.


  Cuando Ginny finalmente se unió a ellas, Nana estaba sirviendo el vino como una anfitriona experta y Ginny casi rió en voz alta, sabiendo que Nana nunca había servido vino ni una sola vez en su vida.


  —Hola. Lamento haber llegado tarde— le dijo a Kara.


  —No hay problema Ginny fue nuevamente consciente de esos ojos azules que le seguían por la habitación y sintió un escalofrío que le recorrió la columna vertebral.


  —Kara también es de Seattle— dijo Louise a Ginny mientras ella aceptaba la copa de vino que le ofrecía como si lo hubiese hecho muchas veces anteriormente.


  —¿En serio? Me temo que no sé nada sobre tu trabajo— admitió Ginny.


  —No hay mucho que saber. Sólo soy una artista, una que ya no lucha tanto por sobrevivir, como solía ser— admitió ella.


  Ginny tomó un sorbo de vino, agradecida de que Nana hubiese escogido una de sus mejores botellas para la ocasión —¿Estás familiarizada con nuestra área?— preguntó ella.


  —No, en absoluto— dijo Kara —Vine aquí por primera vez en mayo y me enamoré— Kara permitió que sus ojos descansaran sobre Ginny por un segundo —¿Cuánto tiempo llevas aquí? —Desde octubre del año pasado, aunque he pasado muchos veranos aquí desde que era una niña— Ginny miró a Nana y supo que ambas estaban recordando los tiempos felices del pasado.


  Kara asintió y un incómodo silencio llenó la habitación mientras se preguntaba por qué había aceptado esta invitación a cenar. Normalmente le gustaba estar sola mientras trabajaba, casi nunca hacía amigos en el camino. Miró a Ginny mientras bebía su copa de vino y se preguntaba qué estaba haciendo esta joven aquí, sola y tan lejos de Seattle.


  —Ginny me sorprendió cuando dijo que tenía la intención de comprar la tienda y que vendría a vivir conmigo— dijo Louise como si hubiese leído sus pensamientos —Y yo que pensaba que estaba lista para casarse Ginny miró a Kara y rodó los ojos —Descubrí que Nana realmente no necesita que la cuiden— dijo ella.


  —No, pero me encantaría tener bisnietos algún día— dijo ella.


  Ginny esperaba que Nana no empezara con eso, pero ya era demasiado tarde. La semilla había sido plantada —Phil es un hombre maravilloso, Kara ¿Por qué lo dejó atrás en Seattle? nunca lo sabré— dijo ella.


  —¡Nana!— exclamó Ginny.


  —¿Estás casada?— preguntó Nana a Kara, desestimando el gesto de la mano de Ginny.


  —No, nunca— dijo Kara.


  —¿Nunca? ¿Cuántos años tienes? ¿Empezando los 30? −34— dijo Kara. Hacía mucho tiempo que había dejado de explicarle a alguien acerca de su falta de marido.


  —Bueno, espero que Ginny no espere tanto tiempo. Ella ya tiene 28 años. Su reloj está corriendo, si sabes a que me refiero— dijo ella.


  —Nana, por favor— dijo Ginny en voz baja.


  —Él es un buen hombre, Ginny. No puedes esperar para siempre— se volvió expectante hacia Kara —¿No lo crees? —No sé nada de eso. No estoy exactamente buscando un marido— dijo ella suavemente, sintiendo la tirantez de esta conversación con estas extrañas.


  —¿No? ¿Eres una de esas feministas independientes que piensan que no necesitan un hombre en sus vidas?— preguntó Nana suavizando sus palabras con una sonrisa.


  —¡Nana! Una breve sonrisa tocó los labios de Kara y vació su copa de vino —Estoy feliz estando sola— dijo en voz baja sin sentir la necesidad de explicarse —Realmente no necesito un hombre que cuide de mi Ginny se encontró con sus ojos, tratando de pedirle disculpas en silencio y Kara aceptó con una leve inclinación de cabeza antes de mirar hacia otro lado.


  —En mis tiempos…— continuó Nana —…, estabas casada a los 20 o eras considerada una solterona. Sé que las mujeres esperan más tiempo en estos días, pero en realidad, 28 es bastante— dijo ella.


  —¡Nana! —Oh, está bien. Sólo quiero que seas feliz ¿Es eso tan difícil de aceptar? —Soy feliz— insistió Ginny.


  —¡Patrañas! ¡Has estado abatida durante los últimos ocho meses! Ginny dejó escapar un exagerado suspiro y levantó las manos en derrota —¿No deberías comprobar la cena? —Muy bien. Conozco una indirecta— Nana se excusó con un leve resoplido.


  —Lo siento— dijo Ginny —A su edad, Nana sólo habla lo que está en su mente —Está bien. No es la primera en preguntar sobre mi estado civil— dijo Kara suavemente —Y ¿quién es Phil?— preguntó alejando la conversación de ella.


  —Me temo que esa es otra historia —¿Huyendo?— supuso Kara.


  —Se podría decir. Sólo que no se lo digas a Nana. Está convencida que Phil y yo nos casaremos en Navidad —Tu secreto está a salvo conmigo —Creo que leí un artículo sobre ti en Northwest Magazine— dijo Ginny cambiando de tema una vez más —Bueno, eché un vistazo al artículo— admitió ella.


  Kara le miró a los ojos preguntándose si Ginny recordaba todo acerca de ese artículo. No era oculto que era lesbiana.


  —Recuerdo algo acerca de un mural que pintaste— dijo Ginny.


  —En Yakima— agregó Kara.


  —Sí. Entonces ¿eres famosa o qué?— preguntó Ginny a la ligera.


  —En realidad no, no. Tengo muchos seguidores aquí en Washington y en la costa, pero difícilmente podrías llamarme famosa. Realmente estoy sorprendida que hayas escuchado hablar de mí— dijo ella.


  —Realmente no estoy en la escena artística— Ginny se disculpó.


  —Muchas personas no lo están— dijo Kara.


  —La cena está lista, ustedes dos— Nana les llamó y Kara se puso de pie, agradeciendo que la noche estuviese a punto de terminar.


  —Esto se ve bien— dijo Kara mientras ella llenaba su plato —Espero no haber causado ningún problema —¿Qué problemas?— Nana se encogió de hombros —Simplemente deje de lado el pollo Ginny se encontró con los ojos divertidos de Kara Morgan a través la mesa y sonrió. Nana realmente era una niñata, admitió. Sobre todo cuando quería serlo La conversación durante la cena fue educada, pero escasa. Ginny hizo todo lo posible para sacar información de la mujer de cabello oscuro, pero la mayoría de sus preguntas fueron respondidas con monosílabos.


  Sospechaba que Kara no era muy habladora, pero se preguntaba si los comentarios anteriores de Nana le habían ofendido.


  Kara hizo su escapada tan pronto les ayudó a limpiar la mesa —Disfruté de la cena— mintió ella —Pero tengo que levantarme temprano mañana —¿Oh? ¿Dónde vas esta vez Kara?— preguntó Nana.


  —El lago Wenatchee— dijo ella.


  —Es hermoso ¿Vas a pintarlo? —Primero voy a esbozarlo, ver cómo se siente— dijo ella —Fueron muy amables al invitarme aquí. Gracias nuevamente por la cena Ginny le acompañó hasta la puerta sintiendo una necesidad de disculparse.


  —Espero que Nana no te haya incomodado…— dijo Ginny en voz baja —… o te haya ofendido. Ella no quería causar ningún daño —Estuvo bien. Aprecio una comida fuera de vez en cuando— dijo ella, con una sonrisa forzada —Tal vez nos veamos por allí Ginny le miró a los ojos, nuevamente sorprendida por su tono azulado a medida que estudiaba los de ella —Tal vez sea así. Ven a tomar un café en cualquier momento —Gracias. Lo haré— dijo Kara y se alejó rápidamente. Dejó escapar un profundo suspiro cuando llegó a la seguridad de su propia camioneta. Nunca había sido buena en los eventos sociales, nunca había sido buena con los extraños. Sabía que sólo había aceptado la invitación a cenar porque Ginny Harrison le había intrigado. Ahora se reía de sí misma. Ginny tenía un novio muy real que le esperaba en Seattle, un novio que Louise esperaba que algún día fuese el marido de Ginny. Se marchó a la cabaña de los Dobson, ahora de ella durante los próximos meses y alejó a la joven de su mente.


  Capítulo 4


  KARA se situó en el borde del estacionamiento del lago Wenatchee, vestida con sus habituales pantalones cortos y una camiseta, su block de dibujo sin abrir todavía metido bajo su brazo.


  —Bueno, creo que he encontrado el lugar candente de la zona— murmuró ella. Los turistas se agrupaban en casi todos los espacios disponibles con carpas multicolores punteando la orilla y el lago en sí estaba prácticamente lleno de botes. Todavía podía dibujarlo, supuso ella, pero ahora estaba demasiado distraída por todo el desorden.


  Dejó escapar un profundo suspiro, pensando que debió haberle preguntado más a Louise sobre el lago la noche anterior y ahorrarse así un viaje esta mañana. Regresó a su Land Cruiser y se sentó con la puerta abierta y el mapa extendido a través del volante. Pensó que no tenía que ser el lago. Había tantos lagos pequeños metidos en las montañas que odiaría perder alguna oportunidad de capturar alguno con la luz perfecta.


  Sin pensarlo, buscó sus cigarrillos. Siempre podría pasar por la tienda y ver si Ginny podría recomendarle alguno. Tal vez también estaría dispuesta a enseñarle los alrededores. Levantó la vista y se encontró con una expresión divertida en el espejo.


  —No juegues con los lugareños, Kara Dobló el mapa y regresó, deteniéndose sólo una vez cuando se encontró con un camino de tierra muy pequeño que conducía hacia el bosque. El trayecto terminaba abruptamente en un pequeño claro y un interesante arroyo fluía rápidamente alrededor de las rocas antes de desaparecer entre los árboles. Observó por un momento, preguntándose si el claro sería suficiente para capturar la salida del sol. No estaba demasiado lejos. Tal vez podría comprobarlo una mañana. Sacó su libreta y garabateó la dirección y luego giró la camioneta.


  Cuando se acercó a la ciudad, desaceleró al acercarse al almacén general, gratamente sorprendida al ver a Ginny andando por el camino. Se detuvo y levantó una mano en señal de saludo y Ginny se acercó sin vacilar.


  —Hola ¿Cómo estuvo el lago?— preguntó Ginny. Se inclinó por la ventana abierta y Kara se encontró brevemente con los ojos verdes antes de alejar su mirada.


  —Repleto de gente ¿A dónde te diriges?— preguntó ella.


  —Al parque, voy a almorzar —¿Al parque? —Bajando por el camino de tierra allí— dijo ella señalándolo —¿Has comido? —No —¿Quieres venir conmigo?— preguntó Ginny —Puedo darte mi manzana— ofreció ella.


  Kara golpeteó el volante con sus pulgares y su boca se torció en una leve sonrisa ¿Por qué no? —Está bien. Sube Ginny guió el camino hacia su mesa de picnic de costumbre y Kara le siguió, sus ojos seguían los gráciles movimientos de Ginny y recordó esas mismas piernas apareciendo furtivamente por debajo de su bata la noche anterior. Ahora, estaban cubiertas por unos vaqueros desteñidos. Cuando Ginny se giró, Kara rápidamente encubrió sus ojos y miró hacia otro lado.


  —Esta es el área de picnic del bosque nacional, pero todos en el pueblo simplemente se refieren a ella como El Parque— dijo Ginny y se deslizó en el banco.


  —Es tranquilo aquí— dijo Kara. Miró a su alrededor encontrando sólo unas pocas mesas ocupadas, la mayoría con familias instando a los niños a comer antes de regresar a la zona de juegos.


  —Sí. Por lo general— Ginny desenvolvió su sándwich y lanzó una manzana a Kara —Lo siento, pero es todo lo que tengo —Está bien. De todos modos normalmente olvido comer el almuerzo— Kara frotó la manzana en su camisa, haciéndola brillar y luego le dio un enorme bocado, sintiendo como el jugo se deslizaba por su barbilla.


  Ginny mordió su propio sándwich, luego alzó la vista y vio como Kara lamía el jugo de la manzana que estaba en sus labios. Ginny se sintió casi hipnotizada por la visión de la lengua de Kara humedeciendo sus labios y dejó de masticar y observó.


  —¿Qué?— preguntó Kara sintiendo la mirada de Ginny en ella.


  —¿Hmmm?— Ginny levantó la vista hacia los azules de Kara y frunció el ceño, luego mordió su sándwich nuevamente.


  La boca de Kara se movió en una sonrisa lenta, entonces la hizo desaparecer. No juegues con los lugareños, se recordó a sí misma nuevamente. Pero había algo en la mujer de ojos verdes que le intrigaba.


  —Entonces ¿qué estás haciendo aquí, realmente?— preguntó Kara, esperando que fuese una pregunta segura.


  Ginny sonrió ¿Debería darle el discurso practicado para todo el mundo o debería decirle la verdad a esta extraña? Se encogió de hombros, optando por su discurso.


  —Cuando mi abuelo murió, pensé que Nana necesitaría a alguien para cuidar de ella, así que usé la herencia que me dejó mi madre, compré la tienda y me mudé— ella se encogió de hombros nuevamente y colocó su cabello detrás de las orejas —Me mudé aquí en octubre Kara apoyó los codos sobre la mesa y miró los ojos de Ginny con una sonrisa —Lo tienes bien ensayado ¿no? Ginny también sonrió —¿Es tan obvio? Kara asintió —¿Y Phil? —Oh, soy tan cobarde cuando se trata de él. Él es realmente un hombre dulce, sólo quiere casarse y yo sigo aplazándolo— dejó escapar un profundo suspiro y alzó la vista hacia los árboles —Él se estaba poniendo cada vez más inquieto… exigente —¿No acepta un no por respuesta?— preguntó Kara.


  —Quiero decir, él quería tres hijos, una casa en los suburbios, todos los nueve metros. Yo no estaba lista— dijo Ginny. Luego, casi para sí misma —No estaba segura —Tal vez no lo amas— dijo Kara leyendo sus pensamientos.


  Ginny no había sido capaz de decirse eso a sí misma. Después de cuatro años, sin duda lo amaba. Pero faltaba algo y sentía que se solucionaría si seguía adelante y se casaba con él.


  —Tal vez no lo amo lo suficiente— se permitió decir —Tal vez he leído demasiado romanticismo en los libros— se inclinó hacia delante y dijo suavemente —Quiero decir, quiero esa pasión, ese deseo ardiente por alguien que te vuelve loca cuando no estás con él y aún más loca cuando lo estás ¿Sabes a que me refiero? —Eres una romántica— declaró Kara.


  —Tal vez sea así. Tal vez no hay tal cosa como esa clase de amor— Ginny se encontró con sus ojos durante un momento —¿Alguna vez has tenido eso? Kara miró más allá de ella, hacia los árboles —No, nunca— dijo en voz baja. Una vez pensó que lo había encontrado, pero había renunciado en buscar cuando Marsha la abandonó un invierno. Había estado tan involucrada con su pintura que pasaron dos días antes de darse cuenta que ella se había ido. Puso a un lado sus pensamientos regresándolos a su memoria y forzó una sonreír —Pero ya no lo estoy esperando realmente Ginny no había pasado por alto el dolor que había cruzado brevemente el rostro de Kara antes que lo escondiera, pero no quiso presionar. Sólo eran unas extrañas. No desnudas tu alma a extraños.


  —Entonces ¿qué hacías en Seattle?— preguntó Kara, en busca de un tema más seguro.


  —Estaba en la mercadotecnia. Diseñaba anuncios. Allí fue donde conocí a Phil— dijo ella —Trabajamos para la misma empresa —¿Así que dejas tu trabajo y te mudas aquí para cuidar de Louise?— Kara sonrió —¿Y Phil no tenía idea de que estabas huyendo? —Oh, él tenía una idea— Ginny rió —Dijo que me daría seis meses para correr, entonces vendría a buscarme —¿Y? —Y han pasado ocho y él vendrá este verano— ella se enderezó y trató de imitar su tono de voz —Ginny, no tiene sentido. Nos amamos, es natural que nos casemos —¿Alguna vez has probado el enfoque directo? ¿Déjame en paz, te llamo si te quiero? Ginny rió —No. La verdad es que no quiero hacerle daño. Él no ha hecho nada malo —Tal vez sales con él, por si acaso— dijo Kara.


  —¿Por si acaso qué?— Ginny preguntó bruscamente.


  —En caso que no venga algo mejor. Al menos todavía lo tendrás— dijo ella.


  Ginny negó con la cabeza —No. No me gustaría pensar que eso es lo que estoy haciendo— se preguntaba si de hecho Kara tenía razón.


  Sus ojos se encontraron sobre la mesa por un instante y Kara vio un destello de ira en los ojos de la joven, desafiándola a decir más.


  Kara miró hacia otro lado, pero le ofreció una sonrisa —Te he molestado. Lo siento —No. Tal vez acertaste a la verdad y no me gusta— Ginny se puso de pie y echó la bolsa en la basura —Quizás simplemente estoy saliendo con él por esa razón. Eso apestaría, pero puede ser verdad —Bueno, no es asunto mío, de todos modos— dijo Kara y se levantó lanzando un tiro perfecto hacia el bote de la basura, su manzana desapareció en la papelera.


  Regresaron en silencio y cuando Ginny salió del vehículo rodeó hacia la puerta del conductor y se inclinó —No estoy enojada contigo Kara. Es solo que no había tenido oportunidad de hablar sobre esto con nadie. Mis amigos… todos piensan que Phil es un hombre maravilloso y que estoy loca por no casarme con él. Nana quiere bisnietos y que no me convierta en una solterona— dijo ella suavemente —Supongo que tal vez me hiciste ver las cosas de manera diferente. Y la verdad a veces duele— dijo tranquilamente, conectando nuevamente sus ojos con los azules.


  Kara se encogió de hombros —Una vez más, lo siento. No es asunto mío— levantó una mano cuando Ginny dio un paso atrás —Gracias por el almuerzo. Te veré por ahí— dijo ella.


  Ginny asintió y observó mientras Kara se alejaba. A través de la ventana trasera, vio la luz de un cigarrillo y pensó nuevamente que nunca había conocido a una mujer como ella anteriormente.


  Fuerte, independiente, sola y aparentemente feliz. Pero recordó el dolor que había visto brevemente en su rostro, antes que Kara lo escondiera ¿Se preguntaba quién había causado dolor a esta mujer?


  * * *


  Kara saboreó su cigarrillo, su tercero del día… mientras conducía lentamente hacia su cabaña. Debería trabajar, pensó ella, pero se sentía inquieta. Agarró una cerveza, una de las seis que había traído con ella y caminó en el bosque hasta la línea de propiedad. La vieja valla necesitaba ser reparada y se arrastró a través de ella con facilidad adentrándose aún más en el bosque. Caminó sin rumbo, dejando que su mente divagara. Se dio cuenta que no había pensado en Marsha en mucho tiempo. Kara apenas había cumplido 32 años cuando Marsha se fue. Su trabajo apenas se estaba haciendo popular y sus pinturas tenían mayor demanda y había estado muy ocupada. Demasiado ocupada para darse cuenta que estaba descuidando a Marsha y todo lo demás en su vida. Se habían conocido cuando ella tenía 26 años; Kara, una niña rica malcriada pretendiendo ser una artista y Marsha, apenas saliendo de la universidad y tratando de conseguir un trabajo en una empresa que la sacaría de la lamentable casa de sus padres en Tacoma. Marsha había quedado impresionada con la casa de Kara en Bainbridge Island y se impresionó aún más cuando se enteró que los padres de Kara se la habían dado como regalo. Kara le había conseguido a Marsha un trabajo en la compañía de su padre y se habían asentado en sus vidas con facilidad. Y había sido divertido, sobre todo al principio. Kara no tenía preocupaciones. Vendía pocas pinturas aquí y allá y aceptaba la asignación mensual de sus padres sin culpa. Pero mientras más exitosa se volvía, más le consumía la necesidad de hacer un nombre por sí misma, de ser una artista exitosa. Eso había hecho mella en su relación. Sus interminables viajes durante los veranos, las interminables horas de pintura durante los inviernos, habían sido su perdición. Y Marsha simplemente desapareció un día de su vida. Cuando Kara se dio cuenta de lo que había pasado, ya era demasiado tarde para salvar la situación. Marsha había conocido a alguien más y Kara había tenido que dejarla ir. No había habido nadie desde entonces. Oh, un montón de mujeres habían compartido su cama, pero ninguna se había metido en su corazón. No que no lo hubiesen intentado.


  Capítulo 5


  DESPUÉS que Nana se fue a la cama, Ginny revisó los viejos artículos de Northwest Magazine. Cuando encontró lo que quería, tomó su taza de té caliente y se instaló en el sofá para leer. La imagen de Kara Morgan le miraba intensamente y Ginny estudió su rostro, estableciéndose finalmente en sus ojos azules, estaba maravillada por su repentina curiosidad por esta mujer. Alejó sus ojos y comenzó a leer, mirando nuevamente la imagen de Kara de vez en cuando. Sus ojos siguieron su dedo índice a medida que leía, pero el artículo era muy impersonal, dando poca información sobre la mujer. No fue hasta el último párrafo que Ginny tropezó con las palabras.


  Cuando le preguntaron si aún le molestaba que todavía se refirieran a ella como la ‘artista lesbiana’ la Sra. Morgan respondió tranquilamente —Nunca he hecho de mi vida personal un secreto— dijo ella —Simplemente no pienso que sea pertinente para mi trabajo. Mi preferencia sexual no influye en la forma en que pinto y necesariamente no me gusta ser etiquetada de esa manera Lesbiana. Ginny miró su imagen nuevamente, sus ojos bajaron por una fracción de segundo a los labios que se curvaban en una sonrisa. Cerró la revista rápidamente y se quedó quieta. Por supuesto que lo había sabido. Fue por eso que realmente volvió a leer el artículo. No le gustaba simplemente asumir estas cosas.


  Renee. El nombre era tan familiar, sin embargo habían pasado tantos años.


  Dejó escapar un profundo suspiro, dejando surgir finalmente los recuerdos que había pensado estaban bien enterrados. Ella era tan joven y Renee había sido demasiado dinámica como para que ella se resistiera. Pero lo hizo, recordó ella. Se echó hacia atrás y cerró los ojos, recordando. Renee Hampton. Su primer jefe. Su primer enamoramiento de una mujer. Pero había sido solo un enamoramiento, recordó ella. Renee era diez años mayor y era tan hermosa. Ginny recordó ese día cuando Renee levantó la mirada y le capturó mirándola fijamente. Ginny había tratado de apartar la mirada, pero los ojos de Renee sostuvieron los de ella. Habían trabajado hasta tarde y Ginny se había sentido más que contenta de quedarse esas pocas horas de más, si eso significa pasar más tiempo con Renee.


  Pero cuando Renee insistió en llevar a cenar a Ginny, su relación avanzó más allá del lugar de trabajo y pronto Ginny descubrió que anhelaba esos fines de semana que tendría por delante con Renee, aquellos en los que le arrastraba a todo tipo de actividades que nunca se hubiese aventurado a hacer sola. Incluso ahora, Ginny podía recordar claramente la noche que sucedió. Renee había estado tan emocionada sobre la excursión de observación de ballenas que Ginny no tuvo corazón para decepcionarla, pero los barcos le ponían terriblemente nerviosa. Y le daban náuseas. Apenas habían abandonado Puget Sound cuando Ginny devolvió su desayuno. Renee había pasado todo el viaje a su lado y esa noche, después que Ginny se disculpó profusamente, Renee le rodeó entre sus largos brazos y Ginny se descubrió a sí misma en el extremo receptor de un abrazo muy íntimo. Campanas de advertencia se dispararon inmediatamente y cuando los labios de Renee buscaron los de Ginny, ella se alejó.


  —Lo siento. Pensaba que querías esto —No, yo no… yo no… no —Entonces… ¿qué es todo esto? —Yo solo… pensé que éramos amigas Ginny levantó una comisura de su boca y sonrió. Había sido tan ingenua. No había tenido una pista de que Renee era lesbiana. Cualquier atracción que había habido en Ginny, había sido sólo por amistad. No había habido nada más. Nunca podría haber sido. Pero, sin importar que, su relación terminara allí. Dos meses más tarde, Ginny encontró otro trabajo y no volvió a ver a Renee desde entonces.


  Y ahora Kara.


  Bebió un sorbo de té, hojeando distraídamente con una mano la revista, deteniéndose cuando la imagen de Kara le devolvió la mirada. Ginny se sentó inmóvil, hipnotizada por la imagen. Kara Morgan era una mujer atractiva pero la imagen impecable era impresionante. Tenía el cabello un poco más largo en la fotografía, notó Ginny. Y los pendientes de diamantes brillaban en cada oreja. Las pocas veces que le había visto, Kara no había llevado joyas. Finalmente, con un suspiro, cerró la revista.


  —Bueno, eso no importa— dijo en voz baja. A ella le gustaba Kara. No iba a evitarla, decidió ella, sólo porque era lesbiana. De todos modos, Kara se iría después del verano.


  Sin embargo la mañana siguiente, cuando Kara entró y se dirigió resueltamente hacia la máquina de café, Ginny no fue capaz de mirarla a los ojos. Estaba siendo ridícula, lo sabía, pero algo le decía que debía evitar esos ojos azules. Ellos no causarían nada más que problemas.


  —Buenos días, Kara —Buenos días, Louise —¿Has venido a disfrutar el café de Seattle esta mañana? —Moca.— dijo ella y miró con ojos divertidos a Ginny —Hola —Hola— murmuró Ginny, sintiéndose avergonzada y odiándose a sí misma por ello. No debió haber leído el artículo, se dio cuenta. Si Kara hubiese querido que ella lo supiera, se lo habría contado. No era asunto suyo, de todos modos. Y ¿realmente importaba? se preguntó por centésima vez.


  Kara sacó un par de billetes arrugados del bolsillo y se los entregó a Ginny. Cuándo sus dedos se tocaron, Ginny se apartó rápidamente, como si se hubiese quemado y se encontró con unos ojos interrogantes frente a ella, pero no permitió que esos ojos azules le atraparan por mucho tiempo.


  Las cejas de Kara se unieron en un ceño fruncido, preguntándose qué demonios estaba pasando. Entonces lo supo. Ginny había vuelto a leer el artículo o lo había recordado de antes. Ginny parecía casi asustada de estar en la misma habitación con ella. Kara había pensado en invitar a Ginny a cenar pero ahora supo que nunca se lo pediría. Había visto anteriormente esa mirada en las mujeres heterosexuales. Miedo.


  Ginny tenía casi decidido poner el cambio en el mostrador, pero entonces vio el desafío en los ojos de Kara y lo dejó caer sobre su mano extendida, rozando con sus dedos la superficie.


  Kara se acercó dándole la espalda a Louise y susurró —No estés tan asustada. No es contagioso ¿sabes? Ginny se sonrojó y desvió la mirada —Lo siento— murmuró ella ¿Qué otra cosa podía decir? —Es sólo que… —No importa Kara se encogió de hombros y se fue con un brusco adiós a Louise.


  ¿Por qué era tan difícil tener amistad con algunas mujeres heterosexuales? ¿Pensaban que estar a solas con una lesbiana les mancharía? ¿Que estarían en peligro de ser convertidas?


  Kara sacó sus cigarrillos con rabia y metió uno entre sus labios ¡Mujeres! a veces eran una verdadera molestia en el culo.


  Cuando llegó a la cabaña, se sentó en la camioneta y tomó un sorbo de café, su ira disminuyó. Realmente no quería hacer amistad con Ginny, de todos modos. Trabajaría mucho más estando sola. Con eso, agarró su block de dibujo y entró, tenía la intención de añadir más color a la pradera que había esbozado esa mañana. Dejó a un lado los pensamientos sobre Ginny Harrison y comenzó a trabajar. Se sorprendió al notar que la puesta del sol ocurrió más tarde y echó un vistazo a su reloj. No sólo había trabajado a través de la comida, sino que también había saltado la cena.


  Capítulo 6


  CUANDO pasaron 3 días y no había habido ninguna señal de Kara, Ginny supo que tenía que pedirle disculpas. Había sido imperdonable, la forma en que había actuado ¿Y qué? encontraba inquietantes los ojos azules de Kara. Eso no significaba absolutamente nada. Kara no había hecho ni la más mínima insinuación. Ella no era una mojigata ignorante, se dijo a sí misma. Podía aceptar a las personas por quienes eran y si Kara quería seguir siendo su amiga, ella haría una ofrenda paz.


  —Voy a ir en coche al lugar de los Dobson— dijo Ginny.


  —Kara no ha venido por aquí ¿no es así? Supongo que está trabajando— dijo Nana distraídamente.


  —No me esperes para cenar. Calentaré cuando regrese —Está bien, querida. Me alegra que hayas hecho una amiga. Diviértete— Nana volvió al pollo que estaba friendo, despidiendo a Ginny con un gesto de su mano.


  Ginny estacionó su coche junto al Toyota de Kara y caminó nerviosamente hacia la puerta. No tenía pensado que iba a decirle y tenía miedo que Kara no aceptara sus disculpas. Llamó varias veces y esperó, pateando distraídamente con sus pies las piedras.


  —Hola, estoy aquí detrás Ella se volteó sobresaltada. Kara estaba de pie a un lado de la cabaña, con un cigarrillo colgando entre sus dedos. Volvió a desaparecer detrás de la cabaña y Ginny le siguió. Encontró a Kara apoyada contra la barandilla, con una botella de cerveza ligera en la mano. Cuando volteó sus ojos azules hacia ella, Ginny pudo ver un atisbo de enojo en ellos.


  —Yo… vine a pedir disculpas— dijo Ginny.


  —¿En serio? ¿Por qué?— Kara se volteó hacia ella y sostuvo sus ojos, pero Ginny no se inmutó.


  —Por la forma en que actué el otro día— dijo ella finalmente.


  —¿Y cómo actuaste? Ginny desvió su mirada y suspiró profundamente —Dios, no vas a hacerme esto fácil ¿verdad? —¿Debo hacerlo?— preguntó Kara bruscamente.


  —Lo siento. Cuando leí el artículo nuevamente y supe que… —¿Que era lesbiana? —Sí. Yo… sólo me sorprendió, supongo. No fue mi intención tratarte tan mal— dijo ella sinceramente —Tu… vida personal… eso no importa de una manera u otra Kara asintió —Entonces ¿no me tienes miedo? —¿Miedo? —Sí. Parecías estar casi aterrada de estar en la misma habitación que yo —No— Ginny se relajó y apoyó los codos en la barandilla —No, no te tengo miedo, Kara. Me gustaría que seamos amigas— dijo ella —Si quieres— agregó.


  Kara rió y entró en la casa para traerle una cerveza a Ginny, claramente estaba sorprendida de que ella hubiese hecho el esfuerzo de venir aquí.


  —¿Quieres preguntarme algo?— dijo Kara cuando regresó.


  —¿A qué te refieres? —Las mujeres hetero generalmente son curiosas— se dejó caer en una de las sillas y esperó que Ginny le imitara.


  Ginny miró a la mujer que de repente se mostró tan relajada, sus pantalones cortos se deslizaron hacia arriba cuando cruzó una pierna sobre la otra. Ginny alejó sus ojos de las largas y firmes piernas extendidas frente a ella y tocó la punta de la botella de cerveza con sus labios. No tenía exactamente curiosidad, se dijo a sí misma. Bueno, tal vez un poco.


  —¿Cuánto tiempo has sido así?— preguntó ella finalmente.


  Kara rió y tiró su cigarrillo hacia abajo pisándolo con su bota —Toda mi vida, supongo ¿O te refieres desde cuando he sabido que soy lesbiana? Ginny sonrió —Sí, a eso me refiero —Supongo que en la secundaria, aunque no fue hasta que empecé en la universidad que finalmente actué acorde a mis sentimientos —¿Y ahora estás involucrada con alguien?— preguntó Ginny.


  Kara rió nuevamente —No, no en un rato. He estado trabajando y me han dicho que no puedo hacer las dos cosas— dijo ella sin poder ocultar la amargura en su voz. Ginny notó su tono mordaz pero no hizo ningún comentario al respecto. Esperó que Kara continuara, pero evidentemente Kara no quería compartir más información.


  —¿Ya cenaste?— preguntó Kara de repente.


  —No —Tenía la intención de invitarte la otra mañana pero… bueno, no quise incomodarte —Lo siento mucho. Fue una estupidez de mi parte— dijo Ginny —Normalmente no soy tan grosera —Tengo suficiente comida— Kara continuó como si ella no hubiese hablado.


  Ginny asintió —Está bien. La cena estaría bien Ginny se sentó en la mesa mientras Kara encendió una vela y la puso entre ellas. Levantó la vista hacia los ojos divertidos junto a ella, pero no dijo nada. Así que Kara estaba jugando con ella ¿no es así?


  —Así que. ¿Qué has decidido hacer con Phil?— preguntó Kara mientras le entregaba a Ginny un plato con pasta.


  —En realidad no he decidido hacer nada— dijo ella.


  —¿Todavía escondiéndote? —Supongo— Ginny sonrió —Solo estoy esperando que desaparezca —Bueno, de lo que recuerdo de los hombres… eso no ocurrirá Ginny levantó la vista sorprendida.


  —¿Qué? ¿Crees que nunca he dormido con un hombre?— preguntó Kara.


  —No sé ¿Lo has hecho? —Por supuesto— se inclinó hacia delante y sonrió —Estaba aterrada la primera vez que pensé que podría ser gay. Le hice una oferta al mariscal de campo y no me rechazó— dijo ella riendo.


  —¿Y? —Y no sentí nada, además de dolor— dijo ella y rió nuevamente —Pero era la primera vez— se encogió de hombros —Aun así, también tuve citas en la universidad, pero nunca pude conectar con ninguno de ellos. Entonces conocí a Andrea. Un metro 87cms y estrella del equipo de baloncesto y finalmente descubrí lo que me había estado perdiendo todos esos años. Fue entonces cuando supe con seguridad —¿Y tu familia? —Oh, ellos pasaron por la negación un par de años, trataron de llevarme a un terapeuta pero me negué. Pero ser la única hija en una familia muy prominente, evitó que renegaran de mí. Y no lo hicieron— Kara enrolló la pasta con su tenedor sintiendo como Ginny le observaba.— ¿Qué hay de ti? ¿Hermanos? —No. También fui hija única. Sólo que mi madre nunca lo supo— dijo con dificultad.


  Kara levantó las cejas.


  —Becky es cuatro años mayor que yo. Ella merecía el cielo y la tierra —¿O eso pensaba tu madre? Ginny sonrió —La niña de los ojos de mi madre, sí. Afortunadamente, mi padre pensaba lo mismo sobre mí. Cada una tenía toda la atención que podía soportar— sus ojos se nublaron y Kara esperó que continuara —Papá murió cuando yo tenía doce años— dijo ella en voz baja.


  —Lo siento —Me quedé sola, con una madre que no sabía que existía y una hermana que nunca me permitió olvidarlo —¿Louise y tu abuelo? —Sí. Los padres de mi padre; ellos fueron geniales. Pasé todos los veranos aquí desde que tengo memoria. Después de la muerte de papá, venía aquí tan pronto terminaba la escuela, pasaba todo el verano y no regresaba hasta que empezaba nuevamente— Ginny asintió cuando Kara le ofreció más vino y vio cómo sus dedos agarraban la botella, sus uñas estaban limpias y cortas.


  —¿Luego qué pasó? —La universidad, que pagué por mí misma. Un trabajo y luego Phil— concluyó ella —Muy emocionante —¿Y Becky? Ginny se encogió de hombros —La vi en el funeral de mi madre. Antes de eso, no la había visto en años —¿Así que la rivalidad de la niñez continuó hasta la vida adulta? —Oh Dios, sí. Créeme, ella estuvo tan sorprendida como yo de que fuese mencionada en la herencia— dijo con amargura —Cosa de mi padre— explicó ella.


  —Y yo que creía que ser hija única era difícil— dijo Kara con gentileza —Lo siento Ginny levantó la mirada y sonrió sabiendo que sus ojos brillaban por las lágrimas —Eres muy buena cocinera— dijo ella cambiando de tema con facilidad —Me temo que yo no puedo encontrar mi camino en la cocina Kara tomó la indirecta y dejó que la conversación continuara a la deriva a cosas menos personales. Ginny le ayudó con los platos aunque Kara le suplicó que no lo hiciera y poco después se fue, pero no antes de darle a Kara un rápido abrazo y otra disculpa. Ella supuso que Ginny se sentía sola, después de todo. Tal vez extrañaba a Phil. O tal vez sólo estaba cansada de la compañía de Louise.


  Kara llevó su último cigarrillo al porche, fumando en la oscuridad, su mente vagó nuevamente hacia Ginny con tal facilidad que le sobresaltó. Tal vez Ginny había sido prudente al tener miedo, reflexionó ella. Kara había descubierto que sus ojos habían recorrido a Ginny una y otra vez durante la noche. Inhaló profundamente su cigarrillo, negándose a reconocer la atracción que iba creciendo cada vez que la veía.


  —Ella es hetero— dijo a la oscuridad.


  Ginny se desvistió en silencio para no despertar a Nana. Se había quedado atónita cuando le echó un vistazo a su reloj camino a casa. Ellas habían pasado horas hablando, como si fuesen viejas amigas. Amigas que se sentían a gusto. O simplemente extrañas conocidas. Tal vez era cierto; era más fácil compartir pensamientos y secretos con un extraño que con un amigo cercano. Sea cual sea la razón, había disfrutado de su tiempo juntas y había descubierto que Kara era una buena audiencia.


  Capítulo 7


  KARA no podía trabajar y dejó sus pinceles a un lado plenamente consciente que estaba pensando nuevamente en Ginny y el rápido roce de sus cuerpos cuando Ginny le abrazó de forma inesperada. Habían pasado tres días desde que la había visto, pero su imagen estaba todavía fresca en su mente. La forma en la que escondía su cabello rubio detrás de la oreja cuando estaba nerviosa, la forma en la que sus ojos verdes habían destellado cuando había hablado de su hermana, la forma en la que las esquinas de su boca se elevaban cuando sonreía, la forma en la que sus labios se separaban.


  —Dios— Kara gimió y empujó la puerta de atrás saliendo hacia el porche, tomando una profunda bocanada de aire fresco —¿Qué estás haciendo?— se preguntó a sí misma —Ella es hetero. Olvídate de ella— volvió a entrar en busca de un cigarrillo y se sobresaltó cuando sonó el teléfono. Ni siquiera estaba consciente que funcionaba.


  —¿Hola? —¿Kara? —Sí ¿Ginny? —Tenía la esperanza que los Dobson no hubiesen suspendido su servicio. Escucha, iba al parque para almorzar. Pensé que te gustaría acompañarme— dijo ella con incertidumbre. Ella había querido verla nuevamente y se había decepcionado cuando Kara no había ido a la tienda.


  —¿Qué hora es? −12:30. Aún no has comido ¿verdad? Kara sonrió —No. Te veré en la tienda en pocos minutos Ella hizo un sándwich de queso y agarró las dos cervezas que le quedaban de la nevera y se fue sin pensar en su aparente premura. Ginny estaba esperando en el porche y caminó para encontrarse con la camioneta de Kara, incluso antes que ella se detuviera.


  —Hola —Hola— sus ojos se encontraron por un instante, entonces Ginny subió y cerró la puerta y Kara se alejó sin decir palabra.


  —Espero no haber interrumpido tu trabajo— dijo Ginny cuando se ubicaron en la mesa de picnic y abrió su cerveza.


  —No. En realidad estaba tomando un descanso —Tengo la impresión que siempre trabajas durante las comidas— dijo Ginny.


  —¿Por qué crees eso? —Porque ni siquiera sabías qué hora era Kara rió —A veces lo olvido— admitió ella.


  —¿Olvidas un montón de cosas cuando estás trabajando?— preguntó Ginny.


  —¿Cómo qué? —Bueno, mencionaste la otra noche que no estás involucrada con nadie… que no podías hacer las dos cosas— dijo Ginny.


  —Oh. Eso— dijo Kara e hizo caso omiso a las palabras.


  —¿Por qué no me lo cuentas? Yo te hablé de Phil— instó Ginny. Quería saber más sobre ella, de su vida privada. No se detuvo a preguntarse por qué.


  —Es una larga historia.— dijo ella y sonrió —… y aburrida— agregó ella.


  —Yo seré el juez sobre eso— dijo Ginny y le hizo señas para que continuara.


  —Era una artista que trataba de salir adelante cuando conocí a Marsha— ella sonrió —Sólo que no sabía que estaba luchando. Mis padres siempre se aseguraron que mi cuenta bancaria nunca estuviese vacía— dijo ella en voz baja.


  Ginny levantó las cejas, pero no dijo nada.


  —Mis padres me habían dado una casa de campo en Bainbridge Island y ella se fue a vivir conmigo y comenzó a trabajar para la empresa de mi padre… —Espera… espera.— Ginny le interrumpió —¿Tus padres te dieron una casa de campo? ¿En Bainbridge Island? Kara asintió tímidamente.


  —¿Una vista espectacular?— preguntó ella.


  Kara se encogió de hombros y sonrió.


  —¿Son asquerosamente ricos o qué? —Más o menos, sí —Está bien, lo siento. Continúa. Decidieron vivir juntas.— dijo Ginny —¿Y? —Y ella iba a trabajar todos los días y yo pintaba cada vez que estaba en el estado de ánimo adecuado. Vendía algunas piezas de vez en cuando y éramos felices, supongo —¿Qué edad tenías? —Tenía 26 años cuando nos conocimos— dijo ella —En fin, estaba esta galería en Long Beach que quiso exponer mi trabajo. Los turistas comenzaron a arrebatarlo rápidamente y tuve que trabajar más tiempo para mantenerme al día y lo siguiente que supe era que había accedido a una exposición en una galería en Seattle y sólo seguí y seguí —Debe de haber sido difícil— dijo Ginny con sarcasmo.


  —Lo fue realmente. No estaba preparada para ello. Y no supe cómo seguir el ritmo. Me vi envuelta en mi trabajo hasta el punto que pasaba un mes y ni siquiera salía de la casa. No necesito decir que nuestra relación se fue a pique— terminó ella.


  —¿Hace cuánto tiempo? —Casi tres años —¿Y lo lamentas? Quiero decir. ¿Sacrificar tu relación por tu éxito?— preguntó Ginny.


  —No creo que esa sea una pregunta justa— dijo Kara con seriedad —No estaba sacrificando intencionalmente la relación. Simplemente sucedió. Un día me di cuenta que ella se había ido. Que se había ido y que ni siquiera la había extrañado— dijo en voz baja —Me detuve por un tiempo. Pintar, quiero decir —¿Qué hiciste?— preguntó Ginny en voz baja —¿La encontraste? Kara meneó la cabeza —Ella ya había conocido a alguien más —Oh. Lo siento —En fin… me fui a San Francisco por un tiempo, pero no era Seattle, así que regresé a casa. Agarré un pincel y.— levantó las manos nuevamente —Aquí estoy —¿Y el mural? —Dios, eso fue un error. Lamenté mucho haber sido comisionada para hacerlo. Me gusta trabajar sola, a la mayoría de los artistas nos gusta. Sin tener allí a turistas y funcionarios de la ciudad colgando sobre tu hombro con cada trazo del pincel haciendo sugerencias, preguntando por qué hice esto o por qué no hice aquello. Lo único que quería era terminar. No hace falta decir que no es una de mis mejores obras, pero orgullosamente representa el centro de Yakima, Washington— dijo ella y sonrió —Y no he vuelto desde entonces —Bueno, si alguna vez voy a Yakima… —Sí, asegúrate en pasar y ofrecer tus respetos— dijo Kara y rió.


  Ginny también sonrió —Disfruto de tu compañía— dijo ella.


  Kara arqueó una ceja —¿Y eso es malo? —No, no quise decir eso. Simplemente disfruto hablando contigo —Bueno, tomando en cuenta lo que dijo Louise, no tienes mucho donde elegir aquí —Estás siendo difícil— dijo Ginny con una sonrisa —Sólo di gracias Kara se inclinó hacia delante, apoyando la barbilla sobre sus manos —Bueno, no es para asustarte… pero también disfruto tu compañía Sus ojos se encontraron por un instante y Ginny sintió un rubor en su rostro —Gracias Se quedaron en silencio por un momento, ambas terminando sus sándwiches y lanzando pan a las ardillas que venían a pedir.


  —Nana dice que sales a hacer tus bocetos en la madrugada— dijo Ginny.


  —No siempre. También con la puesta del sol. La noche es mi momento favorito del día— dijo en voz baja —Todos los colores se unen en ese preciso momento y es como si estuviesen suspendidos en el tiempo sólo por una fracción de segundos y nunca soy lo suficientemente rápida para hacerlo bien… aunque lo intento una y otra vez— dijo ella.


  —¿Qué?— preguntó Ginny hipnotizada por su suave voz.


  Kara sonrió —Pinto en las mañanas, en las tardes noches, nunca a la luz del día. Es demasiado fuerte, no hay color, sólo brillo— explicó ella.


  Ginny asintió, como si entendiera perfectamente.


  —Y la luna— añadió ella.


  —Cierto. Hay una luna llena en todas tus pinturas— dijo Ginny recordando el artículo.


  —Me encanta la luna. Puedo mirarla durante horas, creo que.— dijo Kara con suavidad —…, es como si te observara. Como si todo lo que haces, la luna lo viera Ginny la miró, sintiéndose hipnotizada por sus palabras mientras sus ojos azules la absorbían.


  —Voy a salir esta noche ¿Quieres acompañarme y ver a que me refiero?— preguntó Kara sorprendiéndose a sí misma. Normalmente odiaba que alguien le viera trabajar.


  —¿No estaría molestándote? —No. Siempre y cuando no hagas sugerencias Ginny sonrió —Me encantaría— dijo ella.


  —A mí también— dijo Kara encontrándose con sus ojos —Pasaré por ti a las siete ***


  Nana tenía envidia de que Ginny pudiese ir a ver a trabajar a Kara. Ella sólo le había espiado esa primera mañana. Kara nunca más volvió a estar en ese trayecto del lago.


  —¿Y la cena?— preguntó Nana.


  —Comeré cualquier cosa cuando regresemos— dijo Ginny. Se estaba secando el cabello y ya casi eran las siete. Odiaba hacer esperar a Kara.


  


  Y Kara estaba sentada esperando pacientemente en la sala de estar, escuchando a Nana y levantó sus ojos hacia Ginny y sonrió.


  —Lo siento— dijo Ginny —Mala costumbre, pero estoy trabajando en ello —No hay problema. Tenemos tiempo— dijo Kara. Sus ojos siguieron a Ginny cuando se inclinó para besar a Louise en la mejilla y ella deslizó su mirada sobre sus vaqueros antes de regresar nuevamente a su rostro. Ginny sintió la mirada de Kara sobre ella y fue muy consciente de las sensaciones que recorrieron su cuerpo. No volvió a mirarla a los ojos mientras se dirigían a la puerta.


  —Diviértanse ustedes dos— dijo Nana en voz alta.


  —¿A dónde vamos?— preguntó Ginny.


  Kara salió de la calzada, apoyando su brazo sobre el respaldo del asiento de Ginny y se asomó por la ventanilla trasera.


  Ginny sintió el roce de los dedos de Kara sobre su hombro mientras se daba la vuelta y Ginny sintió la piel de gallina en su cuello por su toque. Eso le asustó.


  —Hay un pequeño lago en Battle Canyon Creek— dijo Kara.


  —¿Cómo lo encontraste? Es un secreto bien guardado entre los lugareños— Ginny le reprendió.


  —¿Has estado allí? —Solía pescar allí con mi abuelo— dijo Ginny —No he estado allí en años Kara se encogió de hombros y giró por un camino del Servicio Forestal —No fue difícil de encontrar, pero la ruta está llena de unos malditos baches— dijo ella.


  El sol estaba cayendo por debajo de los árboles cuando estacionaron, pero Ginny sospechaba que los colores aún no eran los correctos, porque Kara no lucía apresurada. Ella recogió su block de dibujo y sus tizas de colores y guió el trayecto a lo largo del camino. Sólo había otro par de coches en el lugar y Ginny los reconoció como coches de los lugareños.


  —Hay un claro entre los árboles justo cuando el sol se pone— explicó Kara —El lago hace un reflejo perfecto Caminaron por el sendero, pero en vez de seguir hacia el agua, Kara entró entre los árboles y se detuvo en un lugar que dejaba el agua detrás de ellas.


  —No quiero ignorarte.— Kara se disculpó mientras abría su block de dibujo.


  —Adelante. Solo voy a mirar— dijo Ginny. Se sentó en la hierba a pocos metros de Kara y recogió las rodillas hasta su barbilla. Kara se sentó con las piernas cruzadas en el suelo, los vaqueros desteñidos cubrían sus piernas bronceadas que Ginny estaba acostumbrada a ver. Observó cómo los dedos de Kara encontraron el color que quería y ante los ojos de Ginny el lago apareció en el papel. A medida que el sol se deslizaba más bajo, Ginny se dio cuenta que los colores cambiaban. Las pocas nubes en el cielo reflejaban el color naranja del sol y vio como Kara también lo añadía. Ginny alejó sus ojos de la mujer junto a ella y se obligó a mirar el agua que ya cambiaba de un azul brillante a un color naranja brillante.


  Kara añadió color, tan pronto como su lago se volvió tan naranja como el cielo donde colgaba el sol, suspendido en el horizonte por una fracción de segundo y Ginny contuvo la respiración cuando en silencio se deslizó fuera de la vista. La mano de Kara se quedó quieta y Ginny levantó la mirada para descubrir que Kara le observaba.


  —¿Y bien?— la voz tranquila de Kara rompió el silencio.


  —Fue hermoso— dijo Ginny suavemente —¿Puedo verlo?— preguntó ella.


  Kara vaciló y luego le entregó su boceto y vio el rostro de Ginny resplandecer con una sonrisa.


  —Lo has capturado exactamente. Es como si el sol todavía estuviese allí, colgado en el día— dijo en voz baja —Veo que has puesto tu luna— dijo ella.


  Kara contrajo su mandíbula y se encontró con los intensos ojos verdes de Ginny mientras buscaban los suyos. Casi pudo ver la corriente que pasó entre ellas, sentir la electricidad en sus venas cuando los ojos verdes se centraron en los azules. Ginny finalmente bajó su mirada, sus ojos se cerraron fuertemente cuando suspiró.


  Ginny sintió su pulso latiendo en su cuello y reconoció la creciente atracción que tenía por esta mujer. Podía sentirlo. Respiró profundamente, tratando de alejarla.


  Se sentaron en silencio, con las piernas cruzadas delante de ellas y observaron como el color menguaba del cielo. Ginny estuvo incómodamente consciente del entorno íntimo que el atardecer creaba en el bosque. Debería levantarse, sugerir que regresaran… regresar a la seguridad de la compañía de Nana.


  Pero no lo hizo.


  —¿Kara?— preguntó Ginny mientras se apoyaba en los codos.


  —¿Hmmm? —¿Qué se siente? —¿Qué?— preguntó Kara volviéndose hacia ella.


  —¿Besar a una mujer?— preguntó antes que pudiera detenerse a sí misma.


  Kara intentó leer sus ojos, pero la oscuridad lo impidió —¿Por qué quieres saber? —Sólo estaba… preguntándome, supongo. Besar es agradable, ya sabes, pero algunos hombres… bueno… sólo lo olvidan, creo —¿Phil? Ginny negó con la cabeza. Phil no era mucho de besar. Suspiró nuevamente ¿Por qué rayos había comenzado esta conversación? —Olvídalo— murmuró ella.


  Kara sonrió. Así que, Ginny sentía curiosidad. Eso le sorprendió.


  —De lo que recuerdo, los hombres estaban mucho más interesados en las cosas más grandes y las mejores. Nunca querían tomarse el tiempo para besar. Eso es lo maravilloso con las mujeres— dijo Kara —A las mujeres les gusta mucho más besar. Y, por supuesto, una mujer sabe —¿Saber qué?— preguntó Ginny vacilante.


  Kara se volteó hacia Ginny —Una mujer sabe lo que quieres y cómo te hace sentir— dijo ella en voz baja.


  Ginny tragó, el sonido hizo eco en el bosque tranquilo y se sintió atraída por esta mujer sentada tan cerca de ella. Como un imán, pensó ella, mientras luchaba por alejar sus ojos de los de Kara. Se sentía tan impotente como una polilla atraída por el fuego. Era demasiado consciente de ella y estaba agradecida por la oscuridad, mientras imágenes de los labios de Kara sobre los suyos pasaban por su mente, haciendo que su estómago revoloteara. Se miraron la una a la otra por interminables segundos, entonces Kara se apartó y recogió su obra.


  —Vamos. Será mejor que te lleve de regreso— dijo ella.


  Ginny aceptó la mano extendida de Kara y sus dedos se entrelazaron cuando Kara la levantó. Kara no liberó su mano inmediatamente y Ginny no se apartó. No hasta que sintió el fuego ardiendo entre ellas lo que hizo que finalmente soltara la mano de Kara.


  Capítulo 8


  GINNY pasó una noche inquieta, sacudiéndose en su cama mientras recordaba las palabras de Kara —Una mujer sabe— ¿Cómo sería un beso de Kara? ¿Caliente y húmedo? ¿O sería despacio y tierno?


  Ginny gimió y se dio la vuelta, odiándose por sus pensamientos ¿Qué estaba haciendo? ¿Por qué esta mujer ocupaba su mente de esta manera? ¡Y pensamientos de besarla, nada menos! ¡No se sentía atraída por las mujeres! ¡Nunca había sido así! ¡Lo que estaba pensando era una locura!


  Renee.


  No. Ella no había sentido atracción por Renee. Al menos, no sexual. Y estaba segura que tampoco se sentía atraída sexualmente a Kara.


  —Eres hetero, por el amor de Dios— murmuró ella —Actúa como una Se levantó de la cama y fue hacia la cocina por un vaso de agua fría y se puso de pie ante el fregadero, viendo la luna. Casi llena. La luna de Kara.


  ¿También la estaba viendo? ¿O estaba durmiendo tranquilamente, sin darse cuenta del efecto que estaba teniendo en Ginny?


  —Ella no es ciega— susurró Ginny ¿Y cuan embarazoso podría ser? Kara no se había comportado como dirían de una manera inapropiada. Ginny había descubierto, algunas veces, los ojos de Kara sobre ella, pero eso había sido todo.


  —¿Ginny? Ginny se volteó y encontró a Nana observándola —Lo siento ¿Te he despertado?— —¿Estás bien? Ella levantó su taza —Sedienta —Creo que también voy a tomar algo— dijo ella y entró en la habitación —Debe ser la luna. No puedo pegar un ojo Ginny levantó la vista hacia la luna y nuevamente pensó en Kara —Sí. Sé a qué te refieres— murmuró ella.


  * * *


  Kara paseó por su cuarto en la oscuridad, un cigarrillo brillaba intensamente con vehemencia entre sus manos —¿Qué se siente?— las suaves palabras resonaban en su cerebro una y otra vez. Pasó una mano por su cabello y respiró profundamente, dejando escapar el aire lentamente. Había sido demasiado tentador ¿Qué se siente besar a una mujer? Ven, deja que te enseñe.


  Realmente tenía que permanecer alejada de Ginny. Cada vez era más incómodo estar cerca de ella.


  Se echó a reír, pensando que no había sido desde la universidad que se había sentido atraída por una mujer heterosexual.


  Y había pasado mucho tiempo desde que había sentido esta avasalladora necesidad de besar a alguien, pensó ella.


  Así que se mantendría alejada. Y pintaría. Estaba inspirada, así sin más empezaría con la puesta del sol del día siguiente y trabajaría febrilmente durante todo el día. Cuando buscó una cerveza esa noche, recordó que no había pensado en comprar más y abrió una botella de vino en su lugar. Mientras su sopa se calentaba, llevó su vino y su cigarrillo al porche y se sentó, escuchando la noche. Se sentó hasta que la oscuridad le rodeó y su cigarrillo brilló en la noche. Sus pensamientos vagaron hacia la noche anterior y lo permitió. Vio a Ginny sentada en la hierba junto a ella, apoyándose en sus codos, mirándola con esos intensos ojos verdes ¿Había sido simplemente curiosidad? Kara llevó el cigarrillo hacia sus labios y aspiró profundamente. Es posible. O tal vez Ginny también sintió la electricidad entre ellas.


  No. Ella es hetero, recordó Kara. Y las mujeres heterosexuales eran curiosas. Pero aun así, algo estaba sucediendo entre ellas. Podía sentirlo y sospechaba que Ginny también podía sentirlo ¿Se arriesgaría de ver a Kara nuevamente? ¿Había sentido miedo de que en realidad Kara pudiese intentar besarla?


  Se puso de pie repentinamente, poniendo un alto a sus pensamientos. Comió adentro, apenas degustando la sopa mientras su mente se mantenía enfocada en Ginny.


  * * *


  —Nunca me dijiste cómo te fue la otra noche— dijo Nana durante la cena, dos noches después.


  —¿Con Kara? Nana asintió mientras cortaba su carne.


  —Fue muy interesante. Nunca me había dado cuenta anteriormente de los colores— dijo Ginny —¿Cómo cambian casi a cada segundo antes que el sol se oculta?— dijo ella en voz baja.


  —¿Es buena? —Mucho. Lo capturó exactamente— dijo Ginny recordando cómo los dedos de Kara se habían movido sobre el papel, capturando color tras color sin mirar —Tiene esta cosa por la luna— dijo Ginny.


  —¿La Luna? —Sí. Pone una luna llena en todas sus obras— dijo Ginny.


  —Bueno, me gustaría ver alguna de ellas ¿no te gustaría?— dijo Nana.


  —Sí. Me gustaría —¿Tiene alguna terminada? —Ella no lo dijo— dijo Ginny. Y a ella no se le había ocurrido preguntar. Había estado demasiado ocupada preguntándose sobre cómo sería besar a una mujer como para preguntar. Ella se sonrojó, poniendo un alto a sus pensamientos. No había necesidad de volver a eso nuevamente. Ya había pasado dos noches sin dormir.


  —Tal vez deberíamos invitarla a cenar otra vez— dijo Nana —Parece que se han convertido en amigas —Sí. Ella me gusta— dijo Ginny con cuidado. Y si le gustaba, eso era verdad. Sólo desearía no pensar constantemente en besarla.


  Nana se sentó hacia atrás y la miró —¿Estás bien, Ginny? —Por supuesto ¿Por qué lo preguntas? —Has estado callada. Y tus respuestas son cortas— ella la miró por un rato más —¿Estás pensando en Phil?— preguntó ella.


  Ginny sonrió. No, Phil definitivamente no había estado en sus pensamientos últimamente —Estoy bien, Nana. De verdad. Y no, no he estado pensando en Phil —Bueno, él no ha llamado en una semana más o menos ¿verdad? —No, no lo ha hecho —Tal vez él está esperando a que tú lo llames— puntualizó ella.


  Ginny sonrió nuevamente —Nana, no empieces— dijo ella suavemente.


  —Bueno, es que no te entiendo. Si es por mí por quien estás preocupada, no lo estés. Soy perfectamente capaz de cuidar de mí misma. Y, por si no te has dado cuenta, disfruto dirigir la tienda. Tu inversión estará a salvo —Lo sé. Eres maravillosa en eso. Pero Phil y yo… sólo necesitamos algo de tiempo separados— dijo ella.


  —Cariño, sé que el matrimonio es un gran paso. Pero no huyas de eso. Cuando encuentras a un buen hombre que te ama, es mejor que lo agarres. Ellos no aparecen todos los días— dijo ella.


  —Nana ¿cuándo supiste que el abuelo era el adecuado para ti?— preguntó ella.


  —Oh, cuando puse mis ojos en él— dijo con un guiño —Simplemente lo supe— ella bajó su tenedor y Ginny supo que estaba recordando —La primera vez que me besó… fue mágico. Magia pura. Había estado esperando durante meses, pero él era un tonto y había pensado que podría ofenderme si trataba de besarme— ella se echó a reír —En realidad cuando se decidió a hacerlo, yo estaba tan preparada para eso, que casi me desmayé Ginny sonrió. Magia. Así era como debía ser. Así era como ella quería que fuese. ¿Había magia cuando Phil la besaba? ¿La hubo esa primera vez? Trató de recordar cuando tuvieron su primer beso. Una cita para almorzar y él había rozado su mejilla. Luego él había preparado la cena para ella y le robó un beso cuando ella derramó el vino. Pero ¿magia? No, no lo llamaría magia.


  —¿Te preocupa que Phil no sea el correcto, querida? —No estoy segura que él lo sea— admitió ella.


  —Ginny, lo estarás. Y él es bueno para ti ¿no es así? —Sí. Él es bueno— y lo era. Sólo que él no movía su alma como ella necesitaba que lo hiciera.


  Capítulo 9


  KARA a propósito había ido a la tienda durante la comida, con la esperanza de que Ginny estuviese fuera.


  Y lo estaba. Nana le dio la bienvenida con una sonrisa y le hizo entrar.


  —Me temo que Ginny está en el parque— se disculpó ella.


  —Está bien. Salí corriendo por cerveza— dijo Kara y agarró dos paquetes de seis unidades de la estantería. Miró a su alrededor —Por casualidad no tendrá cualquier tofu ¿verdad? —¿Cable de qué? —No importa— dijo Kara y se echó a reír. Escogió algunas verduras frescas y compró algunas bolsas más de pasta —Esto me servirá— dijo ella.


  —Ginny se sentirá decepcionada por no verte— dijo Nana —¿Por qué no vienes a cenar nuevamente? —Oh Louise, gracias, pero no quiero molestarte con mi dieta— dijo ella.


  —No es problema— dijo Nana cuadrando en su cerebro cualquier cosa que pudiese cocinar sin carne.


  —De verdad agradezco la oferta— dijo Kara, dejando escapar un suspiro de alivio. Sin embargo permaneció poco tiempo. La campana en la puerta sonó y se dio la vuelta encontrándose con los ojos verdes al final de la habitación.


  —Sabía que era tu Land Cruiser afuera— dijo Ginny.


  —Cerveza— dijo Kara y le entregó un billete a Nana.


  —¿Has estado trabajando?— preguntó ella.


  —Sí. He estado avanzando Se quedaron mirando la una a la otra, Kara no se dio cuenta que Nana estaba tratando de darle el cambio.


  —Lo siento— murmuró y le tendió la mano —Bueno, mejor me voy. Ya nos veremos— dijo ella.


  Casi había escapado por la puerta cuando Ginny le llamó.


  —¿Kara? —¿Hmmm?— se dio la vuelta y Ginny se acercó a ella.


  —¿Vienes a cenar? —Creo que Louise se quedó sin platos de verduras— dijo en voz baja.


  Ginny sonrió —Ven temprano. Hay un sendero en el parque que quiero mostrarte— dijo ella —Y no te preocupes. Haremos algo con arroz— agregó ella.


  Los ojos de Kara permanecieron en los de ella por un momento y luego asintió —Está bien. Pero nada que te cause problemas —¿Ven cerca de las seis? Kara asintió nuevamente, sabiendo que era una tonta por aceptar. Cuanto menos tiempo pasara en compañía de Ginny, mejor ¿Qué había en esta mujer? Sus ojos verdes se mantuvieron fijos en ella y ella sonrió débilmente.


  Ginny le vio retroceder hasta que Kara estuvo fuera de su vista y suspiró ¿Por qué había insistido con la cena? Sabía que estaba jugando con fuego, pero eso poco importaba ya.


  * * *


  Ginny estaba cortando verduras para su sofrito cuando Kara llamó a la puerta —Ve. Yo puedo terminar— dijo Nana y le despidió con un gesto —Pero esperaré por ti para que cocines. No estoy realmente segura de lo que estás tratando de hacer aquí —Tampoco estoy muy segura, Nana Se secó las manos con una toalla antes de abrir la puerta. Kara había cambiado sus pantalones cortos por vaqueros y su camiseta estaba metida con esmero. Los ojos de Ginny viajaron lentamente hacia arriba, deteniéndose sólo cuando los ojos azules se encontraron con los de ella. Dejó escapar un respiró nervioso mientras miraba fijamente a la mujer más alta.


  Kara levantó una botella de vino —No quise venir nuevamente con las manos vacías Ginny se sacudió finalmente a sí misma, dando un paso atrás.


  —Gracias. Permíteme dárselo a Nana, entonces podremos ir al parque Kara le miró, sus ojos le siguieron mientras se alejaba.


  Ginny estaba consciente de los ojos de Kara quemándola y tuvo que hacer un esfuerzo para seguir caminando. Y cuando se sentó de manera segura en el vehículo de Kara, no fue capaz de relajarse. Era consciente de la cercanía de Kara como nunca antes y se negó a mirarla mientras conducía.


  Cerró sus ojos por un momento ¡No me siento atraída por ella! No de esa manera. Cuando se estacionaron, permanecieron sentadas durante unos segundos, sus ojos miraron por todas partes excepto la una a la otra.


  Finalmente Ginny abrió la puerta y Kara hizo lo mismo.


  —El sendero va hacia el riachuelo— dijo Ginny y caminaron en silencio, más allá de la mesa de picnic donde habían compartido el almuerzo.


  —¿Ginny? —¿Qué? —Estás muy callada ¿Está todo bien?— preguntó Kara.


  —Sí, por supuesto. Sólo quería que vieras el riachuelo— esbozó una sonrisa débil mientras los ojos de Kara se fijaban en los de ella y finalmente desvió la mirada, con miedo —No sé nada acerca de los colores. Probablemente está demasiado oscuro en el bosque— dijo ella continuando.


  Siguieron la caminata y las sombras se prolongaron mientras seguían hacia el pequeño arroyo. Ginny parecía nerviosa y Kara se preguntaba por qué ¿Tenía miedo de estar a solas con ella? No. Ginny había sido quien había sugerido la caminata, no Kara.


  Ginny trató de mantener su respiración uniforme y constante mientras caminaba, pero la cercanía de esta mujer causaba estragos en su sistema. La caminata había sido un error, ahora se daba cuenta de eso. Simplemente había querido pasar tiempo a solas con ella, sin Nana. Tiempo para hablar. Pero habían hablado muy poco. En cambio, sus miradas se habían encontrado una y otra vez.


  La mano de Kara en su brazo le detuvo y miró hacia arriba.


  —En la tela de araña— dijo Kara suavemente e hizo un gesto con su mano. Una mariposa había sido atrapada en la tela, sus patas habían sido capturadas, pero seguía luchando para escapar.


  —Vamos a salvarla— dijo Ginny y se dispuso a hacerlo. Kara se lo impidió. —Probablemente es la cena. Y el desayuno— dijo ella.


  —Pero es muy hermosa para dejarla— dijo Ginny con sus ojos entristecidos ante la idea de que la hermosa mariposa pudiese convertirse en la cena de una araña.


  Kara estuvo de acuerdo y se estiró para desenredar a la mariposa, tratando de no molestar la tela. La mariposa revoloteó alrededor del dedo de Kara y ella la liberó de la tela suavemente.


  —Oh— Ginny respiró —Déjame ver— tomó la mano de Kara y la llevó hacia ella, la mariposa todavía se aferraba al dedo de Kara.


  Mientras observaban, la mariposa se alejó volando hacia los árboles sin una segunda mirada a sus rescatadoras. Kara bajó la mano con los dedos de Ginny aún entrelazados con los de ella. Permanecieron allí por segundos… minutos antes que sus manos finalmente se separaran.


  Ginny era consciente de los latidos de su corazón, latían en sus oídos y obligó a sus ojos a alejarse de los de Kara ¿Por qué esta mujer le afectaba? Esta mujer. Desde que Ginny había puesto los ojos en ella, su mente y su cuerpo habían hecho mil preguntas. Preguntas que se esforzaba por responder.


  —Vamos— dijo Kara en un susurro y continuó por el sendero.


  Ginny le miraba, sus pies firmemente plantados. Kara lucía como en casa en sus vaqueros y botas de montaña. Cómoda. Vaqueros flojos que se ceñían en su parte trasera, balanceándose suavemente. Kara caminó y Ginny descubrió que no podía alejar sus ojos de ella.


  —¿Vienes?— le llamó Kara rompiendo el trance auto-inducido de Ginny. Bueno, no totalmente auto-inducido. La mujer en vaqueros tenía algo que ver con eso. Ginny finalmente se movió, caminando a paso rápido para alcanzarla y continuaron a lo largo del camino en silencio, ambas hurgando en sus pensamientos, buscando algo seguro que decir.


  —¿Es demasiado oscuro aquí?— preguntó Ginny finalmente.


  —Es agradable. Bonito— se detuvo donde las rocas habían caído formando pequeños rápidos en el arroyo —Debe ser muy agradable en la noche, con la luna sobre nuestras cabezas— dijo Kara con suavidad —Los árboles harían sombras perfectas en el agua Ginny no estaba mirando el agua. Estaba observando a Kara, veía como su pecho subía y bajaba con cada respiración. Bajó su mirada, fijándola en la suave curva de los senos de Kara. No llevaba sujetador. Sus ojos se encontraron con los pezones de Kara que estaban tensos en contra de su camiseta y cuando se dio cuenta que estaba mirando fijamente, apartó los ojos, cerró los párpados por un breve momento y respiró profundamente, disfrutando el olor del bosque y tratando de recobrar sus sentidos ¿Qué estás haciendo? —Pensé que te gustaría— logró decir ella finalmente.


  —Me gusta. Es muy hermoso— dijo Kara en voz baja, pero sus ojos estaban fijos en Ginny, no en el arroyo.


  —Nana estará esperando que comience con la cena— dijo Ginny pero no hizo ademán de irse, consciente que Kara le estaba mirando. Mantuvo sus ojos pegados al riachuelo.


  —Sí— murmuró Kara —Debemos irnos. Gracias por mostrarme esto. Puedo apreciar hermosos lugares como este sin tener que pintarlos Ginny levantó la mirada y dejó que sus ojos se encontraran con los de Kara por un momento, luego se volteó y dirigió la marcha de regreso.


  Capítulo 10


  KARA llamó a Ginny en la tienda dos días después. Se había mantenido alejada, con la esperanza de darse tiempo para sofocar la incipiente atracción que sentía entre ellas. Atracción que ahora sabía no era unilateral. Los ojos de Ginny eran demasiado expresivos para ocultarlo. Pero Kara no haría nada para llevarlo más lejos. Esa era una línea que no cruzaría. En cambio, trataría de ser una amiga para Ginny. Sabía que Ginny estaba teniendo algunos problemas con su relación con Phil. Tal vez sólo necesitaba una amiga para hablar sobre eso. Kara podía hacer eso.


  —Voy a cenar temprano— dijo ella —¿Quieres unirte a mí? Ginny vaciló sólo un momento antes de aceptar. Se dio cuenta que había extrañado a Kara.


  * * *


  Kara se esmeró con la lasaña casi toda la tarde, agradecida de tener un poco de pan de ajo en el congelador. No había comprado con la intención de tener un invitado para cenar cuando abandonó Seattle pero su lasaña casera era una de sus favoritas.


  Se sentaron en el porche mientras el pan se calentaba, bebiendo vino y Ginny mirando como Kara encendía el cigarrillo.


  —No fumas mucho ¿verdad? Kara rió —He estado en el proceso de dejar de fumar desde hace varios meses ¿Te molesta? —No— dijo Ginny. Se preguntaba si eso le había molestado a Marsha —¿Tienes citas?— preguntó ella repentinamente. Si Kara estaba sorprendida por la pregunta, no lo demostró.


  —Algunas.— dijo Kara —¿Tú?— Kara levantó una ceja cuando miró a Ginny.


  Ginny sonrió y miró hacia otro lado —No —¿Aun guardándote para Phil? —Bueno, no hay muchos hombres elegibles aquí en Chiwaukum— dijo ella.


  —Oh —No es que haya estado buscando.— Ginny se apresuró a añadir —… quiero decir, técnicamente, Phil y yo seguimos teniendo este asunto— dijo ella.


  —¿Pero? —Pero, como he dicho antes, debería haber más ¿Sabes? Kara asintió.


  —Él es un hombre maravilloso y yo debería estar agradecida de que él me quiera, supongo —Pero, ¿estás buscando ese deseo enloquecedor?— preguntó Kara con una pizca de diversión en su voz.


  —Sí. Probablemente piensas que soy una tonta— dijo Ginny.


  —No, en absoluto. Todo el mundo debe esperar encontrar eso— dijo Kara.


  —¿Y tú? ¿Todavía sigues buscando eso? —Supongo que todos estamos buscando— dijo Kara y se encogió de hombros.


  —¿Ha habido alguien más desde Marsha?— preguntó Ginny.


  —¿En mi vida o en mi cama?— preguntó Kara con una sonrisa.


  —¿Las dos cosas? —Bueno, he salido, si es eso lo que quieres decir. Y unas pocas han pasado la noche, pero ninguna con la que quisiera empezar una relación —¿Te sientes sola?— preguntó Ginny.


  —En realidad no. Siempre he sido una solitaria. Nunca he sentido la necesidad de rodearme de personas o amigos. Ahí era donde Marsha y yo diferíamos. Ella siempre estaba rodeada de amigos —¿Y cuándo pintabas? —Ella se iba y salía con ellos— Kara terminó —No me importaba, de verdad —¿La echas de menos?— preguntó Ginny con suavidad.


  Kara se encogió de hombros —A veces. No estoy segura si la echo de menos a ella o simplemente extraño lo que teníamos —¿Te molesta hablar de ella? —No, ya lo he superado. Ha pasado un largo tiempo —¿Todavía estabas enamorada de ella cuando se fue?— preguntó Ginny.


  Kara se inclinó hacia delante y sonrió —Definitivamente estás llena de preguntas esta noche— dijo ella.


  —¿Lo estabas?— preguntó ella nuevamente.


  Kara se sentó hacia atrás e inspiró profundamente su cigarrillo, dejando salir el humo lentamente —Supongo que pensé que lo estaba— dijo ella finalmente.


  —¿Qué significa eso? —Quiero decir que no me había dado cuenta que ya no estábamos enamoradas— dijo ella en voz baja —Sólo pasó y nunca lo supe —¿Te culpas? —Supongo que tenías razón. Estaba tan involucrada con mi trabajo que olvidé mi relación —¿Qué pasa con…? —¡Suficiente!— dijo Kara y se rió —Cena, por favor— dijo ella.


  Kara encendió nuevamente una vela y la puso entre ellas, entonces sirvió ambos platos colmados de lasaña con el pan de ajo.


  —Mi turno— dijo Kara después de haber llenado sus copas —¿Hmmm? —Phil ¿Cómo es con él? —¿Qué quieres decir? —Bueno, sé que él quiere casarse contigo y tú te estás escondiendo aquí, tratando de decidir. Pero ¿Cómo es con él? —¿En la cama?— preguntó Ginny conmocionada.


  Kara rió ligeramente —Por favor. Ahórrate los detalles— ella sonrió —… no, quiero decir, ¿qué hacen juntos? ¿A dónde van? —Oh— dijo Ginny aliviada —Bueno, lo de siempre. Cenar, películas, salir con amigos. Ese tipo de cosas. A Phil le gusta cocinar, así que también permanecemos en casa mucho tiempo —¿Viven juntos?— preguntó Kara.


  —No. Me mantuve firme en eso. Necesitaba mi espacio— dijo ella.


  —¿Es bueno?— preguntó Kara y le dedicó una sonrisa.


  —¿Bueno? —¿En la cama?— preguntó Kara fácilmente.


  Ginny se sonrojó con vehemencia ¿Por qué demonios estaban teniendo esta conversación? —Está bien. Quiero decir… seguro, el sexo es… bueno— balbuceó ella, sintiendo una repentina necesidad de defender su relación con Phil. El sexo no era genial, pero nunca lo admitiría ante Kara.


  —Seguramente él no es el único con el que te has acostado ¿verdad? Ginny se sonrojó nuevamente —No, no lo es —Bien. No me gustaría pensar que me he acostado con más hombres que tú— sonrió Kara.


  —Eso sería irónico, sí— dijo Ginny e igualó su sonrisa —Sin embargo, solo ha habido otro. No contaré mi novio de la secundaria. Sólo le permití tocar mis pechos— dijo ella.


  Kara se inclinó y levantó las cejas con picardía —Qué suerte— dijo ella.


  Ginny se sonrojó nuevamente y se le dificultó alejar sus ojos de Kara.


  —¿Qué se siente? Con una mujer, quiero decir— preguntó Ginny con timidez.


  —¿Quieres decir, qué hacemos? —No. Puedo imaginar… quiero decir, sé lo que… haces, supongo, pero… no. Lo que quiero decir es… oh, no importa— dijo ella completamente avergonzada —Olvídalo —No ¿Qué quieres saber?— preguntó Kara seriamente.


  Recuerdos de Rene vinieron a ella repentinamente y Ginny casi le contó su historia, pero se detuvo a sí misma. No había necesidad de que Kara supiera sobre Renee.


  —No importa— dijo ella nuevamente.


  Kara se puso de pie y agarró su plato vacío llevándolo a la cocina, pero dijo por encima de su hombro —Es bueno preguntar, ya sabes. Es natural sentir curiosidad por las cosas que no entiendes Ginny apoyó la cabeza en sus manos ¿Curiosidad? Demasiada curiosidad, se dijo a sí misma.


  Kara se puso de pie en la cocina y vio a Ginny, la luz de las velas parpadeaban a su alrededor. Claramente había sido sorprendida por su pregunta. Se preguntaba cómo habría respondido.


  Ginny asintió cuando Kara volvió con la botella de vino y le vio verter su contenido, sus ojos se mantuvieron fijos en los largos dedos que sostenían su vaso ligeramente. Tenía manos muy bonitas, notó Ginny.


  —Por cierto, esa fue una comida deliciosa— murmuró ella empujando su plato.


  —Gracias — Kara buscó un tema seguro, algo que relajara a ambas, pero nada se le ocurrió.


  —Tengo curiosidad por una cosa— dijo Ginny finalmente y las palabras salieron antes que pudiera detenerlas —¿Qué clase de mujer encuentras atractiva? Kara casi se atragantó con el vino. La oscuridad se había asentado y la vela parpadeaba entre ellas. Ginny miró a Kara con timidez, pero no apartó la mirada.


  —¿Por qué? —Solo me preguntaba— dijo Ginny.


  Kara dejó escapar un profundo suspiro, sabiendo que estaba peligrosamente cerca de cruzar esa línea. Y decirse a sí misma que Ginny era hetero no estaba haciendo absolutamente nada.


  —Está bien ¿Te refieres a la apariencia física, o qué? Ginny era consciente del sonido de los latidos de su corazón y su mano temblaba mientras bajaba su copa de vino. Pero preguntó de todos modos —Si yo fuera lesbiana ¿te sentirías atraída por mí?— preguntó Ginny en voz baja.


  Jesús ¿Ella en realidad espera que responda a eso?


  Kara hizo girar la copa de vino en su mano con nerviosismo, buscando desesperadamente una respuesta segura a la pregunta inesperada que permanecía entre ellas. Se inclinó un poco hacia adelante y apoyó los codos en la mesa.


  —¿Quieres que responda con honestidad a esa pregunta? Ginny fue consumida por esos ojos azules y supo que había cruzado a un territorio peligroso, pero sí, quería que le respondiera con honestidad. Y se dio cuenta que quería que la respuesta fuese —sí—.


  —Me pregunto qué clase de mujer encuentras atractiva— murmuró ella.


  —Eres muy… atractiva— dijo Kara en voz baja mientras absorbía cada detalle del rostro de Ginny —Y si fueras lesbiana, no estaríamos sentadas en esta mesa hablando. Estaríamos en mi cama haciendo el amor hasta el amanecer El aliento de Ginny se atascó en su garganta y tragó con dificultad, sabiendo que Kara podía ver lo mucho que sus palabras le habían afectado. Se obligó a apartar los ojos y tomó su copa de vino, casi derramándola mientras la llevaba a sus labios.


  —Pero ya que no eres lesbiana, en realidad no importa ¿verdad? Ginny negó con la cabeza, pero se negó a encontrarse con los ojos de Kara.


  * * *


  Durmió a ratos, las imágenes venían a ella en la noche, imágenes de una mujer tocándola, besándola. Imágenes de Kara mientras yacía a su lado, su cuerpo desnudo ardiendo por sus caricias, su cuerpo desnudo deslizándose sobre el suyo. Y Ginny iba a ella por su propia voluntad, sus propias manos descubriendo, su propia boca abriéndose bajo la boca de Kara.


  —Dios— murmuro y se levantó respirando agitadamente, su cuerpo transpiraba intensamente y escondió su rostro entre las manos, avergonzada por sus sueños.


  


  Apartó su cabello húmedo alejándolo de su rostro y cerró los ojos, sacando a Kara de sus pensamientos.


  Aún no eran las 5 am, pero se puso de pie caminando aturdida hacia la cocina, puso a hacer café, permaneció de pie bajo la ducha fría, lavando las últimas imágenes de su sueño.


  —Te levantaste temprano— Nana le acusó más tarde.


  —No podía dormir— dijo Ginny y miró hacia otro lado temiendo que sus ojos revelaran sus pensamientos.


  —Necesitas hacer más ejercicio ¿Por qué no caminas conmigo en las mañanas?— Ginny rió —Alguien tiene que abrir la tienda —Bueno, entonces, hazlo por las noches. Debes invitar a Kara. Estoy segura que caminaría contigo— dijo Nana.


  Ginny casi se sonrojó y sacudió su cabeza —No me gustaría perturbar su trabajo— se las arregló para desviar el asunto.


  —¿Te divertiste anoche?— preguntó Nana.


  —Sí. Cenamos y compartimos un rato— dijo Ginny con cuidado.


  —Ella es una chica agradable ¿verdad? Ginny asintió —Sí. Lo es— muy agradable.


  —¿Tuviste la oportunidad de ver alguno de sus cuadros? —No, no se me ocurrió pedirlo— dijo Ginny.


  —Bueno ¿y de qué hablaron si no de su trabajo? Ginny le miró fijamente, sin saber que decir.


  —Pregúntele algún momento ¿quieres?— Nana continuó.


  —Lo haré— Ginny prometió. Se inclinó para besarle en la mejilla —Disfruta de tu paseo. Te veré más tarde


  Capítulo 11


  KARA se mantuvo alejada. Durante tres días trabajó en su pintura, terminando la salida del sol en el lago y continuando con la puesta de sol que había compartido con Ginny. Ginny. Ella había ocupado sus pensamientos día y noche, pero Kara se había negado a llamarla. Se había negado a ir a la tienda.


  Necesitaba tiempo lejos de ella. Nunca en su vida ninguna otra mujer le había consumido de esta manera, haciéndole casi enloquecer de deseo. Había pasado tanto tiempo desde que había experimentado este tipo de deseo.


  —Ella es hetero— se dijo a sí misma nuevamente ¿No es así? Encendió un cigarrillo, su sexto y se dejó caer en la silla de jardín. Fumar y beber, lo había hecho mucho más desde que había conocido a Ginny, pensó ella, mientras levantaba la botella de cerveza a sus labios. Trató de no imaginarse a las dos juntas, como lo había hecho en sus sueños la noche anterior.


  Negó con la cabeza lentamente, golpeteando distraídamente las cenizas de su cigarrillo. No era como si estuviese buscando a alguien. Se había dado cuenta en los últimos tres años que realmente no había necesitado a nadie en su vida. Si se sentía solitaria, si sentía urgencia por el toque de alguien, siempre había mujeres dispuestas en Seattle. El sexo casual era mucho más seguro para el corazón que pasar por todo ese tonto cortejo.


  Había encontrado un lago en el mapa que quería mirar, pero lo había estado postergando.


  Miró el cielo claro y azul. Esta noche sería un buen momento, pensó ella. Sólo que estaba al otro extremo de la ciudad, pasando por el almacén general y no había querido pasar cerca de allí, por temor a que Ginny o Louise estuviesen afuera. Entonces se sentiría obligada a detenerse y visitar y se vería obligada a mirar los ojos verdes de Ginny y se perdería en ellos nuevamente.


  Detuvo sus pensamientos. No podía seguir evitándola. Vino aquí a trabajar. Si había un lago al que quería ir, iría. Estaba actuando como una adolescente con un enamoramiento ¡por el amor de Dios! Con eso, apagó el cigarrillo y tomó con rapidez lo último de su cerveza. Ella iría, echaría un vistazo y si los colores eran buenos, esbozaría otra puesta de sol y regresaría.


  Condujo rápidamente, con buenas intenciones de no mirar siquiera hacia la tienda, pero sus ojos fueron arrastrados hacia ella. Vio a Ginny sentada en el porche y maldijo cuando Ginny levantó una mano en saludo y sin pensarlo, Kara giró su Toyota hacia el camino de entrada y se detuvo a su lado.


  —¿Qué estás haciendo?— preguntó Kara a través de la ventana abierta.


  


  —Simplemente estoy sentada— explicó Ginny —¿Tú? —Hay un lago en las afueras de Mill Creek— dijo ella señalando el camino.


  —El lago Potter— suministró Ginny.


  —¿Has estado allí? —Muchas veces —¿Es bueno? —Tranquilo. Muchos árboles— dijo Ginny, sus ojos en los de Kara —La pesca no es grandiosa —Oh, maldición— dijo Kara con una sonrisa.


  Se miraron la una a la otra y Ginny no pudo desviar sus ojos de inmediato, incluso cuando sintió que su pulso comenzaba a latir con nerviosismo. Sus ojos se posaron brevemente en los labios de Kara, recordando todo lo que esos labios le habían hecho en sus sueños. Se sonrojó y se encontró nuevamente con los ojos de Kara, tratando de leerlos.


  La puerta mosquitera se abrió y Ginny finalmente fue liberada del agarre de Kara en ella.


  —Vaya, Kara— dijo Nana.


  —Hola, Louise —¿Saliendo a dibujar otra vez? —Sí —¿Por qué no llevas a Ginny? Creo que ella se siente encerrada Ginny miró a Nana luego a Kara y viceversa —Oh, no puedo salir de la tienda en este momento— dijo ella.


  —Tonterías— exclamó Nana.


  ¿Tonterías? Ginny frotó sus sienes, tratando de pensar en una excusa para no estar a solas con Kara.


  —No estamos ocupadas. Puedes irte. Yo puedo cerrar Ginny levantó la vista y se encontró con los ojos divertidos de Kara que apenas insinuaban un desafío —¿No te importa?— preguntó con voz débil.


  —No… en absoluto— Kara mintió. Por supuesto que le importaba. No quería estar a solas con ella. Pero dijo —Me encantaría tu compañía Ginny subió a su Land Cruiser, resistiendo la tentación de aferrarse a la puerta y se obligó a relajarse. Sin embargo, fue por poco tiempo. El brazo de Kara se deslizó a lo largo de la parte posterior del asiento detrás de ella cuando se volteó para retroceder y Ginny casi pudo sentir la caricia en sus hombros.


  Se estremeció por la calidez de la misma.


  —¿Cómo has estado?— preguntó Kara mientras se alejaban.


  —Bien ¿Y tú? —Bien —¿Has estado trabajando?— preguntó Ginny.


  Kara le miró, consciente de su nerviosismo. Y el suyo propio.


  —¿Debo disculparme por la otra noche?— preguntó Kara.


  —¿Por qué? —Por lo que dije —No seas tonta— dijo Ginny con una ligereza que no sentía —Yo hice la pregunta No había otros coches en el lago y Ginny miró hacia el cielo, consciente que se acercaba la noche y lo absolutamente solas que estarían. No debió haber venido, pensó ella. No debería estar aquí a solas con Kara. Se sentía confundida y sentía una mezcla dentro de ella cada vez que estaba cerca de Kara. Cada vez que descubría los ojos de Kara sobre ella.


  Vio como Kara salió con su block de dibujo bajo el brazo y ella le miró a través de la ventana abierta.


  —¿Vienes?— preguntó Kara.


  Ginny asintió y sus ojos siguieron a Kara mientras se alejaba, pero todavía seguía sentada allí cuando Kara se dio la vuelta para mirarla interrogante.


  —Ya voy— dijo Ginny y por fin abrió la puerta.


  —No me tengas miedo— dijo Kara mientras caminaban —Yo nunca…, —Sé que no lo harías— dijo Ginny bruscamente —No tengo miedo —¿No lo tienes? —No de ti, exactamente— dijo Ginny.


  —Entonces ¿de qué? —Nada— murmuró Ginny —No hablemos de eso, por favor Kara asintió —Está bien. No hablaremos Caminaron a lo largo del trayecto, Ginny seguía a Kara ya que el camino se hacía estrechó hacia el agua.


  Kara miró por encima, tratando de fingir que estaba interesada en los colores, pero no lo estaba. Su mente no estaba en esbozar. Estaba agradecida por los árboles. Bloqueaban la puesta del sol y el lago reflejaba sólo el bosque y se oscurecía con sólo un toque de colores de la puesta del sol.


  Kara sabía que debía decirle a Ginny simplemente que los colores no eran buenos y que deberían regresar. Regresar a casa, donde estarían a salvo. Donde no se sentiría tentada. Pero no lo hizo. Estaban completamente solas y su pulso se aceleró ante la idea. Quería estar a solas con ella, se dio cuenta y se sintió ridícula. Ginny no quería nada de ella, se recordó a sí misma.


  Caminaron hasta la orilla, la superficie del lago quieto como el cristal en una calmada noche. Ginny se dio cuenta que Kara no hizo ademán de sacar su block de dibujo, pero Ginny no hizo mención de ello. No estaba segura de poder hablar. Sentía como su corazón latía con fuerza y tomó una respiración profunda, intentando calmar su pulso acelerado ¿Qué estaba esperando? ¿Qué Kara le arrastrara entre sus brazos y le besara? ¿Decirle que también había estado soñando con ella y que necesitaba saber lo que era besarla? ¿Era eso lo que quería? ¿Quería que Kara la tomara entre sus brazos? ¡Dios, por supuesto que no! ¡No quería nada de eso!


  Oh, llevó una mano temblorosa a su garganta, sintiendo como su pulso latía con fuerza y supo que probablemente ella misma había entrado en un frenesí por nada. Seguramente, Kara no estaba sintiendo ninguno de estos mismos sentimientos. Seguramente, Kara no se sentía ni un poco atraída por ella ¿o sí?


  Permanecieron allí, el silencio casi ensordecedor mientras ambas miraban hacia el lago. Cuándo Ginny se volteó, los ojos de Kara estaban sobre ella y sus propios ojos se levantaron y se encontraron con su mirada inquisitiva.


  ¿Qué estaba pensando? ¿Qué estaba sintiendo? Kara trató de encontrar las respuestas en sus ojos pero fracasó.


  Ginny llevó una mano hacia su pecho sintiendo la opresión, deseando que su corazón desacelerara a lo normal. Sentía la atracción entre ellas y se preguntaba si Kara también la sentía.


  —Demasiados árboles— dijo Kara finalmente.


  Ginny asintió, pero sus ojos no se apartaron de Kara. Estaba perdiendo rápidamente la batalla consigo misma y dio un paso vacilante hacia Kara.


  —¿Ginny? —Muéstrame— susurró ella —Necesito saber— vio la tensión en la mandíbula de Kara por el nerviosismo y quiso poner su mano allí —¿Por favor? Kara meneó la cabeza —Ginny, no— advirtió ella —No sabes lo que estás haciendo Por supuesto que no, pero eso no impidió que extendiera su mano y agarrara la cálida mano de Kara.


  —Quiero saber— dijo en voz baja —Dame un beso Kara sintió el último hilo de cordura huir de ella ante esas palabras susurradas tan suavemente. Sus ojos cayeron en los labios que lucían tan acogedores. Sí, sabía que debería parar esto, sabía que debería alejarse. Pero no podía negarse a sí misma el placer.


  Ginny sintió como Kara le atrajo hacia ella y fue por voluntad propia. Cuando la mano de Kara tocó su rostro para guiarla, cerró los ojos y esperó que los labios de Kara tocaran los de ella.


  —Ginny— Kara volvió a susurrar y Ginny sintió el aliento cálido de Kara sobre su rostro. Se dio la vuelta hacia ella y cuando sus labios se encontraron no fue lento ni suave. Fue apresurado y hambriento y la boca de Ginny se abrió para ella y gimió suavemente cuando sus lenguas se tocaron brevemente por primera vez.


  Kara la atrajo aún más cerca, dejando caer su block de dibujo en el suelo y pegando el cuerpo de Ginny al suyo, al sentir los pechos de Ginny aprisionados contra los suyos, perdió la poca voluntad que tenía.


  Sus manos se deslizaron a las caderas de Ginny y tomaron su redondez, empujando a Ginny en su contra mientras las temblorosas manos de Ginny se movían sobre sus hombros y alrededor de su cuello.


  —Sí— Ginny respiró contra los labios de Kara y su lengua exploró la cálida boca de Kara, empujando a través de esos labios. Labios suaves y no los labios de un hombre. Estaba ardiendo.


  Fue mágico. Sus besos eran ardientes y húmedos y Ginny no se sintió familiarizada con la piscina de deseo entre sus piernas y gimió suavemente contra los labios de Kara. Kara empezó a apartarse, pero Ginny siguió negándose a liberarla, todo pensamiento desapareció excepto esos sentimientos insanos que esta mujer creaba en ella. Los labios de Kara se suavizaron y ahora se movieron con exquisita delicadeza sobre los suyos y Ginny sintió que sus piernas amenazan con derrumbarse cuando Kara tomó su rostro entre sus manos y rozó sus labios una y otra vez.


  —Ginny— susurró Kara cuando finalmente se echó hacia atrás —¿Por qué? —Sabes por qué— le acusó ella. Ginny bajó su cabeza y la enterró en el pecho de Kara, su respiración acelerada entre sus labios entreabiertos —Es que… tenía que saber— susurró ella.


  Kara alzó su barbilla y miró intensamente en sus ojos —¿Y ahora crees que sabes lo que es besar a una mujer? —Sí— fue la respuesta en voz baja.


  —¿Y también tienes curiosidad de saber cómo se siente si toca tus pechos? Ginny tomó una respiración profunda, temerosa de contestar mientras las manos de Kara se deslizaban peligrosamente cerca de sus pechos.


  —¿Quieres saber?— susurró Kara y se inclinó nuevamente para tomar la boca de Ginny quien la abrió al instante para permitir acceso a su lengua. Sus manos se detuvieron, la punta de sus dedos sólo rozaron la curva de los pechos de Ginny.


  —Tengo tanto miedo de lo que estoy sintiendo— susurró Ginny, aunque su cuerpo suplicaba por el toque de Kara y se apretaba más a ella, sintiendo como sus pezones se endurecían ante la idea de las manos de Kara sobre ellos. Ante el inicio del crepúsculo, sus ojos buscaron los de Kara, tratando desesperadamente de dar algún sentido a sus sentimientos.


  Las manos de Kara temblaban. Sería tan fácil, lo sabía. Un beso más, un solo toque. Pero había escuchado el miedo en la voz de Ginny, podía ver la incertidumbre en sus ojos.


  —Deberías tener miedo— dijo Kara y finalmente alejó a Ginny, estuvo a punto de provocar que tropezara. Dio un paso atrás, cepillando su cabello con las manos y apartándolo de sus ojos. Jesús ¿En qué estabas pensando? ¿Qué estás haciendo?


  —Lo siento mucho— susurró Ginny, sus manos temblaban mientras se envolvían alrededor de ella —Nunca debí haberlo pedido Kara le dio la espalda a Ginny, necesitando el tiempo —¿Por qué lo sientes? No es que no quisiera besarte —No sé qué decir, Kara. Lo siento… —Por favor, deja de decir eso. Yo soy la que… —No— Ginny tragó con dificultad —He estado pensando en ti— admitió ella —Pensando en cosas que no debería— respiró profundamente y se volteó —No puedo dejar de… quiero decir… estás pensando que solo tengo curiosidad ¿no es así?— preguntó ella.


  —No lo sé ¿es así? Ginny tocó el brazo de Kara y le dio la vuelta para mirarla —Puede ser. Realmente nunca he pensado en estar con una mujer anteriormente.— dijo ella. Su mente se negaba a traer a relucir lo de Renee —.hasta que te conocí Kara rió y metió las manos dentro de sus bolsillos para evitar que llegaran a ella —Bueno, si estás pensando en experimentar, tendrás que buscar en otra parte. No estoy en eso— alzó su block de dibujo y comenzó a caminar regresando a lo largo del sendero y Ginny le siguió, corriendo tras ella.


  —Kara, espera. Necesito hablar de esto —Bueno, yo no— espetó Kara. Estúpida, estúpida idiota, se maldijo.


  —No entiendes— dijo Ginny tratando de igualar los pasos largos de Kara.


  —No, supongo que no— dijo ella.


  —Maldita sea, podrías parar— gritó Ginny.


  Kara se detuvo y se dio la vuelta, sus ojos enojados —¿Qué? —Sé lo que estás pensando— dijo Ginny.


  Kara rió sin humor —Oh, lo dudo mucho Ginny le miró fijamente, sus pensamientos desaparecieron de repente cuando vio el deseo que seguía brillando en los ojos de Kara. Eso le asustó más de lo que creyó posible.


  —No juegues conmigo— advirtió Kara en voz baja.


  —No lo hago— dijo Ginny —Lo siento —Debido a que no sabes lo que estás haciendo— Kara continuó, su voz ahora era suave —Te deseo. Pero supongo que ya sabes eso Ginny asintió débilmente y se sintió asustada por la expresión en los ojos de Kara. Pero más que eso, estaba asustada por lo que los suyos propios podrían revelar.


  Capítulo 12


  GINNY durmió desnuda por primera vez en años, su cuerpo anhelaba el toque de alguien.


  El toque de Kara. Yació quieta, con los brazos firmemente en sus costados, mientras su mente corría, los recuerdos de los labios de Kara todavía estaban frescos. Cerró los ojos, su cuerpo estaba en llamas. Antes de darse cuenta, sus manos se movieron hacia sus pechos, tocando suavemente sus pezones erectos, sintiendo como su estómago se revolvía por el deseo. Su respiración se aceleró al imaginar las manos de Kara sobre ella, tocando sólo debajo de sus pechos —¿Y también tienes curiosidad de saber cómo se siente si toca tus pechos? Dios, sí. Y ella lo sabía ¿no es así? Su mano se movió más abajo, a través de su vientre y tocó su vello suave, imaginando las manos de Kara allí. Sus piernas se abrieron y se tocó a sí misma, gimiendo suavemente por la humedad que encontró. Sus caderas se movieron fuera de la cama, encontrándose con su mano… la mano de Kara y su pulso latió en sus sienes mientras se acariciaba a sí misma, llevándose más cerca al orgasmo.


  —No— gritó ella y apartó la mano. No lo haría —¿Qué estoy haciendo?— Dios, era a Kara a quien quería.


  Rodó sobre su estómago, su cuerpo todavía temblando por el anhelo.


  Kara. Deseaba a Kara. La verdad de sus pensamientos le asustaron de muerte. Deseaba a una mujer. Deseaba a Kara.


  Y estaba asustada.


  Se quedó dormida. Nana estaba golpeando con impaciencia a su puerta para preguntarle si se encontraba bien y Ginny se obligó a salir de su sueño, un sueño maravilloso y se volteó, sus ojos tratando de centrarse en la puerta que se abría lentamente.


  —¿Ginny?— la voz de Nana sonaba preocupada.


  —Lo siento ¿Qué hora es?— preguntó con voz ronca por el sueño y el deseo.


  —Casi las 7 ¿Quieres que yo abra? Ginny casi se sentó, luego se acordó de su desnudez y se dejó caer nuevamente bajo las sabanas —¿Te importaría? Estaré allí en unos pocos minutos —¿Estás enferma? —No, tuve problemas para conciliar el sueño es todo— dijo ella.


  —Te ha estado pasando mucho últimamente— dijo Nana.


  —Estoy bien, Nana. Nana le observó un momento más, luego sonrió y le dijo que se apurara. Ginny esperó hasta que cerró la puerta antes de ponerse de pie y se cubrió con la bata, sus pechos, su cuerpo seguían sufriendo por el toque de Kara. Empujó su cabello, metiéndolo detrás de las orejas y frotó su rostro, tratando de despertarse. Su cuerpo se sentía como plomo y trató de apresurarse para llegar a la ducha, permaneció de pie por momentos interminables bajo el chorro caliente, reviviendo la noche anterior, recordando la boca cálida de Kara en la de ella. Recordando la búsqueda ansiosa de su propia boca. Y lo natural que se sentía.


  —Dios, me estoy volviendo loca— murmuró ella. Tal vez tenía que llamar a Phil. Tal vez sólo necesitaba estar con él. Había pasado mucho tiempo, demasiado tiempo realmente. No era normal pasar tanto tiempo sin sexo. Eso era todo, sin duda, pensó ella ¿Por qué si no tendría estos pensamientos insanos sobre otra mujer?


  En la tienda, permaneció de pie con indiferencia detrás del mostrador, el bolígrafo suspendido sobre la lista del inventario, sus ojos mirando fijamente a través de ella. Sin ser consciente, vio a Kara, vio como las dos se abrazaban; pechos, caderas presionados juntos, labios buscándose con anhelo, lenguas en duelo.


  —¿Ginny? —¿Qué? —Has estado trabajando en esa lista la última hora— Nana se acercó y miró por encima del hombro —¡Sigues estando en la primera página! —Lo siento. Parece que no puedo concentrarme— murmuró ella.


  —¿Quieres que la haga yo? —No, Nana. Lo siento— dijo ella —Yo lo haré —Cierran a las cinco— le recordó ella.


  —Lo sé Nana se alejó y Ginny obligó a sus ojos a volver a la página, marcando los elementos que necesitaban para ordenarlos. Cerró los ojos varias veces, tratando de bloquear las imágenes de Kara que seguían viniendo a ella y con firmeza las sacó de su mente, en su lugar se obligó a recordar a Phil e imaginó que lo besaba, que lo deseaba. Pero no era Phil quien tenía su cuerpo temblando de necesidad.


  Más tarde, cuando la campana sonó en la puerta, miró hacia arriba temiendo que fuese Kara, pero dos mujeres entraron. Ginny les observó y sonrió ligeramente cuando sus ojos se encontraron ¿Eran amantes?


  ¡Dios, ahora pensaba que todas las mujeres que conocía eran lesbianas! ¿Por qué incluso pensaba en eso? Nunca antes le había ocurrido. Pero las miró, notó las miradas familiares que compartían y supo al instante que eran amantes.


  De repente, Kara apareció ante sus ojos; la boca de Kara mientras se inclinaba hacia Ginny; la lengua de Kara entrando en su boca, saboreando cada centímetro de ella. Las manos de Kara, mientras descansaban muy cerca del borde de sus pechos. Ginny había deseado que los tocara. Lo deseaba ahora. Podía sentir como sus pezones se endurecían ante la idea, anhelaba el toque de Kara. Su estómago se revolvió cuando vio las manos de Kara moviéndose sobre sus pechos, ahuecándolos, llevándolos a la boca que esperaba.


  Ginny era consciente del dolor entre sus piernas y supo que también quería las manos de Kara allí. Oh, Dios… Deseo a una mujer.


  —¿Ginny? —¿Hmmm?— su mente trataba de concentrarse, pero lo único que veía era a Kara. —¡Ginny!— dijo Nana nuevamente y tocó su brazo.


  —Lo siento ¿Qué? —Estás a un millar de kilómetros de distancia. Estas mujeres están interesadas en la pesca y les conté que tú y tu abuelo solían ir todo el tiempo. Diles cómo encontrar uno de los lagos Ginny levantó la vista y vio que las mujeres la miraban y se sonrojó, temiendo que sus pensamientos estuviesen expuestos.


  —¿Están familiarizadas con el área?— se las arregló en decir.


  —Estamos acampando en Mill Creek, pero la pesca no es muy buena allí— dijo una.


  —No. Nunca lo ha sido— Ginny sonrió —Hay un buen punto de pesca, pero si alguien pregunta cómo lo encontraron, no se atrevan a mencionar mi nombre— les dijo cómo llegar a Battle Canyon Creek y al lago escondido, el que Kara había esbozado.


  —Ginny, estoy preocupada por ti— dijo Nana —¿Por qué no te vas a casa temprano?— —Tu abriste. No puedo dejar que cierres también —No seas tonta. Jessica está aquí ¿Por qué no terminas por hoy y luego vas a casa? Duerme un poco Ginny asintió, sabiendo muy bien que si salía de la tienda no iría a dormir ¿Cómo podría dormir? ¡Su cuerpo traidor estaba amenazándola, haciendo exigencias que no podía y no iba a satisfacer!


  Oh ¡esta locura tiene que acabar! No soy lesbiana, se dijo una y otra vez. No me siento atraída por las mujeres. No me atrae… Kara. Cerró los ojos ante las imagines de ayer por la noche y se apartó de Nana rápidamente.


  —¿Ginny? ¿Estás bien?— preguntó Nana.


  —Bien— logró decir ella.


  —Algo está mal. Dios mío, estás tan blanca como un papel— Nana se agitó —¿Te estás enfermando? —Yo… me siento un poco mareada— dijo ella y era la verdad.


  —¿Hazme el favor de irte para la casa? Yo puedo hacer el pedido, Ginny— Nana levantó la mano y tocó su frente, buscando si había fiebre y Ginny se sorprendió de que Nana no fuese quemada, tomando en cuenta lo caliente que sentía su cuerpo —Creo que no tienes fiebre— dijo Nana.


  Oh, sí… si tengo fiebre. Ginny casi se echó a reír histéricamente y cubrió la boca con su mano ¡Me estoy volviendo loca!


  Se fue a casa dejando la tienda a Nana. Se quitó la ropa y tomó una ducha helada y luego se metió en la cama, con la piel todavía húmeda y cerró los ojos, sólo entonces permitió que Kara se entrometiera en sus pensamientos.


  ¿Qué me está pasando? ¿Cómo puede esta mujer afectarme de esta manera? ¿Por qué ahora? Gimió y escondió la cabeza bajo la almohada. Era su culpa, lo sabía. Kara nunca le hubiese besado si Ginny no le hubiese prácticamente rogado que lo hiciera. Y ¿por qué le había rogado? ¡Dios mío! ¿Estaba loca?


  —No soy lesbiana— susurró ella. Por supuesto que no. Estaba Phil. Le gustaba estar con Phil.


  Le gustaba el sexo con él. Puso los ojos y suspiró ¿A quién quería engañar? Nunca se había sentido tan bien con Phil. De hecho, nunca había… ¡detente!


  —Simplemente no he encontrado al hombre adecuado— murmuró ella —Eso es todo No veré a Kara nuevamente, se prometió. No, a menos que entre en la tienda. Entonces sería cortés con ella. Pero eso sería todo. No permitiría que Nana le invitara a cenar nuevamente. No saldría a dibujar con ella nunca más. Y finalmente, la culpa y la vergüenza que sentía sobre esta indiscreción se desvanecería y sería normal nuevamente. Debería estar agradecida de que solo había sido un beso. Se echó a reír con amargura ¿Sólo un beso? ¡Difícilmente había sido sólo un beso! ¿No se habían presionado sus cuerpos el uno contra el otro? ¿No había gritado su cuerpo por el toque de Kara sobre sus pechos?


  Tal vez llamaría a Phil. Tal vez lo invitaría a venir. Sexo. Tal vez eso era todo lo que necesitaba.


  Capítulo 13


  KARA estaba sentada en el porche, fumando como lo había estado haciendo la mayor parte del día. No podía pintar. No podía hacer nada. Había hecho un largo paseo por la mañana, tratando de sacar a Ginny de sus pensamientos. No sirvió de nada. Ella había estado con ella todo el día y reconoció el deseo que aún mojaba sus regiones inferiores.


  Juró que no volvería a ver a Ginny nuevamente. Al menos, no a solas. Ayer por la noche, había estado tan cerca de perderse a sí misma en la suave boca de Ginny.


  Había querido tocarla. Había querido tirarla sobre el suelo del bosque y hacer el amor con ella. Sólo los asustados ojos de Ginny le detuvieron de tomar lo que quería.


  Y, por supuesto, Ginny no había tenido ni idea de lo cerca que había estado. Kara le deseaba con una pasión que incluso le sorprendía a ella. El cuerpo de Ginny era suave, había estado rendido y dispuesto para ella. El cuerpo de Ginny había rogado por sus caricias y probablemente ni siquiera ella misma lo sabía. Sólo la mirada en sus ojos había detenido a Kara.


  Y luego se había enojado. Enojado de que Ginny tuviese miedo. Enojado por quererla. Enojado porque Ginny había hecho que la deseara.


  —Jesús ¿Ella es hetero o qué? Sí. Por supuesto que lo era. Sólo había sentido curiosidad. Experimentar, tal vez. El sexo no era grandioso con Phil, o así lo había insinuado. Tal vez sólo estaba tratando de averiguar cómo se sentía ser besada por una mujer.


  Bueno, Kara no quería nada de eso. Estaba malditamente demasiado vieja para meterse en ese tipo de juegos. No lo necesitaba. Tenía que trabajar. Saldría a dibujar, cada mañana y todas las noches, hasta que tuviese suficientes ideas para plasmarlas en el lienzo y saldría de este infierno y regresaría a Seattle. Donde estaría a salvo, agregó ella.


  Capítulo 14


  —TE ves mejor hoy— dijo Nana durante el desayuno.


  —Has perdido tu caminata— Ginny le acusó —Puedo cuidar de mí misma —Quería asegurarme que estabas bien. Te perdiste la cena Ginny no había salido de su habitación la noche anterior. Había dormido poco. Un sueño torpe, pero aun así, había dormido. Había escuchado los movimientos de Nana en la casa, le había escuchado hacer la cena, pero no quiso unirse a ella. No quiso responder a ninguna pregunta. Así que permaneció en la cama, fingiendo estar dormida. Se estaba escondiendo de Nana, pero no podía esconderse de sus pensamientos. O de sus sueños.


  Pero se sentía mejor esta mañana. Al menos no se sonrojaba al pensar en los besos de Kara. Bueno, no mucho de todos modos. Cerró los ojos. Hoy no voy a pensar en eso. No lo haré.


  Viajaron juntas a la tienda y Ginny se mantuvo ocupada, haciendo el trabajo de papelería y tratando desesperadamente de ocupar su mente. Funcionó. Se sorprendió cuando miró el reloj y ya eran después de las doce.


  —¿No vas a comer?— preguntó Nana.


  —Creo que voy a comer aquí— dijo ella.


  —Has estado trabajando sin parar. Debes alejarte un poco— dijo Nana.


  Ginny frotó su cabeza, pensando que si Nana incluso tuviese la más mínima idea de lo que estaba pasando en su interior, no querría que estuviese sola con sus pensamientos ni siquiera por un minuto.


  —No, hoy no tengo ganas de ir al parque— dijo ella.


  Nana se encogió de hombros —Te voy a hacer un sándwich, entonces Ginny abrió la boca para detenerla. No tenía hambre. Pero dejó que Nana se alejara. Se obligaría a comer el sándwich y se ahorraría el tener que responder a Nana.


  —Oh, allí está Kara— dijo Nana.


  El corazón de Ginny saltó en su pecho y las palmas se humedecieron cuando levantó los ojos hacia la puerta.


  —Bueno, no se detuvo— dijo Nana —Supongo que va a esbozar Ginny dejó escapar un suspiro de alivio y brevemente agradeció a los cielos por evitárselo. No creía que pudiese hacer frente a Kara. Todavía no. Y sobre todo no delante de Nana.


  —Ella me gusta mucho, Ginny— dijo Nana cuando le trajo su sándwich —Tal vez tenemos que emparejarla —¿Emparejarla? —Con un hombre— explicó Nana.


  Ginny se tapó la boca y reprimió la risa que amenazaba con salir a la superficie ¿Emparejarla con un hombre?


  —Quizás Phil conozca algún buen hombre que pudiese ser perfecto para ella— Nana sonrió con tristeza —Ya tiene 34. No puede esperar para siempre —Nana, no creo que Kara agradecería que… —Oh, ya sé que dijo que no estaba buscando, que no necesitaba a nadie, pero no lo creí ni por un minuto. Es tan atractiva. Si usara un poco de maquillaje y dejara crecer su cabello, tendría hombres haciendo cola para invitarla a salir Ginny mordió su sándwich para evitar responder. No serviría de nada. Nana nunca sería convencida de que una mujer podía ser feliz sin un hombre en su vida. Por supuesto, Ginny podría decirle la verdad a Nana, que Kara prefería estar con mujeres.


  —Oh, bueno. Supongo que realmente no es asunto mío— dijo Nana —Ella pronto se irá a Seattle, de todos modos —Sí, lo hará— murmuró Ginny. Cuanto antes, mejor, pensó ella.


  Nana fijó sus ojos en Ginny —¿Por qué no has llamado a Phil? —Yo… simplemente no lo he hecho —Ginny, no hagas que el hombre espere para siempre. Puede perder la paciencia y ¿entonces qué? Tal vez conozca a alguien más y entonces ¿a quién vas a tener? —Nana, por favor no empieces— suplicó Ginny.


  —¿Tengo que llamarlo yo misma? —¡Ni se te ocurra! Nana le miró fijamente durante unos minutos —Bueno, lo declaro. Mujeres de hoy en día. Nunca podré entenderlas Ginny frotó sus sienes, tratando de evitar el dolor de cabeza que le amenazaba. Quería gritar de frustración. Sus nervios estaban de punta y contó hasta diez antes de hablar.


  —Nana, ya hemos pasado por esto una y otra vez. Cuando esté lista, lo llamaré— dijo ella en voz baja —Ahora, por favor. No quiero hablar de ello —Sólo estoy preocupada —Sé que lo estás— dijo ella suavemente —Y te amo por eso


  La campana sonó y un cliente entró, un extraño y Nana se levantó para atenderlo y Ginny cerró los ojos con alivio. Una cosa era estar preocupada sobre estos sentimientos que tenía por Kara, pero al menos podía hacerlo en silencio. La preocupación constante de Nana sobre la relación entre ella y Phil le estaban llevando lentamente al límite y seguramente le haría explotar.


  —Oh, Ginny. Si llegas a hablar con Kara, pregúntale si puede venir el domingo— le dijo Nana.


  —¿El domingo? —¿Lo has olvidado? El domingo es día de los colonos— Nana le recordó.


  Día de los colonos en el parque. Ginny lo había olvidado. La ciudad se reunía cada año para celebrar su fundación con comida, bebida y música. Por tan sólo cinco dólares por persona, podrían comer todas las hamburguesas y papas fritas que quisieran y un vaso de cerveza de barril por sólo un dólar.


  —Nana, no creo que Kara lo disfrutaría. Quiero decir, es hamburguesa— dijo ella.


  —Oh, tonterías. Hay muchas otras cosas para comer— dijo Nana desestimando su pobre excusa con un gesto de la mano —No conoce a nadie aquí, Ginny. Sería descortés si no la invitamos —Pero aun así… —¿Ginny? ¿Por qué demonios no te gustaría invitarla? Habrá un montón de turistas allí. Al menos, eso esperamos— agregó ella —Cuanta más gente, más dinero Ginny sonrió y asintió con la cabeza —Está bien. Si hablo con ella, voy a mencionárselo— aceptó ella. Pero, por supuesto, no tenía intención de hablar con ella. Kara nunca sabría sobre el Día de los colonos por ella.


  Capítulo 15


  ¿QUÉ es lo que dicen sobre los planes bien trazados? Ginny no podía recordar, simplemente su plan para el día de los colonos había salido disparado por la ventana. No había visto ni hablado con Kara y se suponía que podría pasar el domingo en el parque sin mirar por encima de su hombro, preocupándose acerca de dónde estaba Kara. Pero no.


  —Ella dijo que le encantaría venir— dijo Nana —Y no puedo creer que no la llamaras —Lo olvidé— mintió Ginny.


  —Bueno, ella dijo que había estado muy ocupada. Es por eso que no había venido. Imagina mi sorpresa al encontrarla en el camino— dijo Nana y divagó acerca de encontrarse con Kara en el lago y como había logrado ver su boceto, pero Ginny sólo fingía escuchar. Habían pasado cinco días desde que la había visto. Cinco días desde que la había besado.


  ¡Oh, Señor! No de nuevo. Apenas podía pasar el día sin recordar vívidamente su beso, sin que su cuerpo traidor aún respondiera. Ahora tendría que verla. Tendría que hablar con ella. Conociendo a Nana, también insistiría en que Kara se sentara y comiera con ellas.


  —Por cierto, ella preguntó por ti— dijo Nana.


  Ginny levantó la cabeza —¿Qué le dijiste? —Bueno, le dije que estuviste enferma un día, pero que ahora te sentías mejor— dijo Nana y Ginny cerró los ojos y gimió en silencio —También tenemos que invitarla a cenar nuevamente. Está demasiado delgada— dijo Nana.


  Ginny abrió la boca para hablar, para decirle a Nana que no, no quería que Kara cenara con ellas, pero Nana había vuelto a la torta que estaba adornando. Ginny frotó sus sienes y suspiró. Podía superar esto. Sólo un día. Kara no sacaría a relucir el beso, Ginny lo sabía.


  Si ella hubiese querido insistir sobre el tema, habría ido a la tienda en algún momento durante los últimos cinco días ¿Qué había estado pensando Kara, de todos modos? ¿Por qué se había mantenido al margen? Bueno, Ginny sabía por qué. Kara pensaba que Ginny había estado jugando con ella. Kara pensaba que Ginny solo tenía curiosidad.


  Y la había tenido, se dijo a sí misma ¡Eso era todo! Pero no había estado jugando con ella, tonteando con ella. Ginny nunca haría eso. No era de las que tomaban el pelo. Había estado simplemente… ¿qué? ¿Atraída?


  No, no le gustaba esa palabra. No se sentía atraída por Kara, insistió ella obstinadamente. Simplemente estaba experimentando ¡Sí, esa era una palabra mucho más segura!


  Después de mucha preocupación sobre qué ropa ponerse, Nana estaba lista para irse. Ginny simplemente metió su camiseta dentro de sus pantalones cortos y encontró un par de limpios zapatos deportivos.


  —A mi edad, los pantalones cortos son un poco casuales— se quejó Nana.


  —¡Dios mío, Nana! Es un día de campo. No uses un vestido —No me gustaría que la gente hablara— dijo ella y miró el par de pantalones cortos que Ginny colocó en su cama.


  —Todo el mundo tendrán pantalones cortos. Ahora deja de preocuparte— dijo Ginny —Y ponte un calzado cómodo, también —Oh, Ginny ¿estás segura? Ginny había rodado sus ojos al techo y asintió con la cabeza. Nana siempre había estado preocupada por lo que pensaran otras personas.


  Cargaron en el coche de Nana las dos tortas y el plato de ensalada de patatas que habían ofrecido llevar voluntariamente y Ginny condujo por la ciudad, ahora llena de coches y se dirigieron al parque.


  —Parece que hoy hay un montón de gente en la ciudad— dijo Nana —Tal vez tendremos una gran cantidad de público este año —Bueno, el clima es magnífico— dijo Ginny. Y así era. Un cielo despejado y azul y ni siquiera una pizca de brisa. Clima perfecto de verano.


  —Espero que Kara pueda encontrarnos— dijo Nana.


  Espero que no, pensó Ginny. Oh, eso era cruel. Le gustaba Kara, realmente le gustaba. Si no fuese por… bueno, si no fuese por lo que había pasado entre ellas, pensaba que podrían ser buenas amigas. Que eran amigas. Pero Ginny lo había arruinado por su… experimento.


  El parque se estaba empezando a llenar y dejaron el coche a la sombra de un abeto gigante. Ginny equilibró las dos tortas mientras Nana llevaba el pastel. Nana saludó a sus amigos al pasar y se sonrojó cuando el Sr. Arnold alabó su atuendo.


  —Ves, te dije que la gente se daría cuenta— dijo Nana en voz baja.


  —Fue un cumplido— dijo Ginny con una sonrisa —Además, él usa pantalón corto —Bueno, eso es diferente— dijo Nana.


  Ginny rió —Oh, sí. Es un hombre. Él puede estar cómodo —¡Ginny! —Oh, Nana. Te ves muy bien. Deja de preocuparte Pero Ginny era la que estaba preocupada. Miró a su alrededor, temiendo que Kara estuviese allí, esperando. Los hombres ya estaban calentando las parrillas surtidas, preparando las hamburguesas y una pequeña multitud estaba reunida por los barriles de cerveza, pero no había ni rastro de Kara. Dejó escapar un suspiro de alivio, agradecida de haberse salvado al menos un poco más.


  Nana se mezcló con sus amigos y Ginny se alejó, evitando a los niños que corrían y jugaban en el parque. Un escenario temporal se había establecido y la banda ya estaba allí afinando sus guitarras, preparándose para más adelante. Los vendedores habían establecido sus mercancías a lo largo de la calle y Ginny pensó que se parecía más a un mercado de pulgas que a un día de campo, pero aun así, traía dinero a la ciudad.


  Ginny se dio la vuelta y se dirigió nuevamente donde había dejado a Nana y su corazón saltó a su garganta. Kara estaba allí, hablando con Nana, riéndose de algo que Nana le había dicho y Ginny se detuvo y miró. No la habían visto, Kara no la había visto y dejó que sus ojos viajaran sobre Kara lentamente y mientras lo hacía, cada momento que había estado en los brazos de Kara volvieron a ella con total nitidez. Todavía podía imaginar su boca en ella, su sabor, todavía sentía su lengua deslizándose sobre la suya.


  Gimió y cerró sus ojos con fuerza, dispuesta a alejar sus pensamientos. Los abrió nuevamente y se obligó a moverse. Nana levantó la vista y saludó a Ginny quien forzó una sonrisa mientras se acercaba.


  —Mira a quien he encontrado— dijo Nana.


  Hubo un momento de incómodo silencio entre ellas mientras sus ojos se encontraban, entonces Kara sonrió y se volvió hacia Nana.


  —No me di cuenta que esto era algo muy importante— dijo ella.


  —Bueno, no sé si son las hamburguesas o la cerveza a un dólar lo que les atrae— dijo Nana.


  —O tal vez el pastel que estabas mencionando— dijo Kara. Entonces miró a Ginny —¿Cómo has estado?— preguntó ella.


  Ginny tragó nerviosamente y asintió con la cabeza —Bien Kara asintió, también.


  —¿Has estado trabajando?— preguntó Ginny.


  —Sí. Mucho— dijo ella —He estado fuera toda la mañana y la tarde. Los amaneceres han estado muy hermosos —Le decía a Kara que debía llevarte alguna mañana de estas para que vieras la salida del sol. Has visto su boceto de las noches, pero el lago que hizo esta mañana era simplemente hermoso— dijo Nana.


  Los ojos de Ginny se abrieron y miraron a Kara, pero sus ojos no revelaron nada, sólo una ligera diversión por las palabras de Nana.


  —Bueno, ya me conoces… no soy precisamente una persona mañanera— dijo Ginny.


  —Oh, tonterías. Debes hacerlo una vez. Ella es muy buena— dijo Nana.


  Ginny asintió, sabiendo perfectamente lo buena que era y no estaba pensando en el dibujo. Ella tragó saliva, sintiendo los ojos de Kara sobre ella, pero cuando levantó la vista, Kara estaba mirando a Nana. Ginny estaba agradecida. No quería mirarla. No podía.


  No cuando todavía se sentía… algo. Atraída, gritó su cuerpo, pero ella lo ignoró. No, no me siento atraída por ella. Sólo… algo.


  Pero Kara estaba siendo amable ¿no era así? No había ningún indicio en sus palabras o acciones de que alguna vez hubiese habido la más mínima indiscreción por parte de Ginny. Ginny frunció el ceño ¿Había pasado los últimos cinco días preocupándose por nada? ¿El beso había afectado tan poco a Kara que ni siquiera había pensado un segundo en él? No. Ginny recordaba esa noche demasiado bien. Recordaba la mirada en los ojos de Kara. Recordaba sus palabras —Te deseo —¿Ginny? —¿Hmmm?— murmuró Ginny mirando a Nana.


  —Dije que deberías llevar a Kara por una cerveza. Y tráeme un té helado, por favor. Voy a ayudar a las mujeres a cortar las tortas— Nana las dejó allí de pie y Ginny miró nerviosamente a Kara.


  —¿Quieres una?— preguntó ella.


  —Sí, por favor Se alejaron en silencio, dejando un amplio espacio entre ellas y Ginny maldijo su nerviosismo ¿Qué pensaba? ¿Qué Kara le arrastraría entre sus brazos y continuaría lo que habían comenzado esa noche? Señor… sentía como su pulso latía en su garganta causando estragos en sus sentidos. Estaba teniendo dificultades para respirar y abrió la boca ligeramente, tragando aire fresco.


  Kara metió sus manos en sus pantalones cortos y miró al frente, sin atreverse a mirar a Ginny. Sabía que Ginny estaba incómoda. Demonios, ella estaba incómoda. Tenían que hablar. Debieron haber hablado antes de hoy, se dio cuenta.


  —¿Ginny? —¿Qué? —Si dijera que lo siento… —¿Por qué deberías sentirlo?— preguntó Ginny —Soy yo quien debe disculparse. Fui yo quien lo empezó— dijo en voz baja —Y lo siento —Está bien Ginny se volteó y se atrevió a mirarla a los ojos —Kara, nunca quise… no estaba jugando contigo. Nunca haría eso Kara asintió y Ginny alejó sus ojos.


  —No iba a venir hoy, pero Louise insistió— explicó Kara —Sé que estarías más cómoda si yo no estuviese aquí —Estoy… bien— dijo Ginny —Prácticamente lo he olvidado, en realidad— mintió ella. —Bien. Yo también— dijo Kara fácilmente.


  Ginny se mordió el labio inferior. Así que no había significado nada para Kara, después de todo. Probablemente hacía ese tipo de cosas todo el tiempo. Mujeres hetero, como ella, probablemente siempre estaban… experimentando con Kara ¡Oh, Jesús, detente! Quieres que ella lo olvide ¿no es así?


  —Te invito a una cerveza— dijo Ginny y metió la mano en los bolsillos en busca de dinero —Hola. Matt. Dos, por favor— dijo ella.


  —¿Cómo estás, Ginny?— preguntó él.


  —Bien ¿Cómo está Jean? —Oh, está a punto de estallar en cualquier momento— dijo él —Sus tobillos están tan hinchados que no pudo venir —¿Este va a ser el número cuatro?— preguntó Ginny.


  —Sí. Vamos a seguir intentando hasta que tengamos un niño— dijo mientras les entregaba las cervezas.


  —Gracias, Matt. Dile a Jean que le mandé saludos —Lo haré Se alejaron y Ginny rodó los ojos —Cuatro ¿Te imaginas? —No. Esperemos que sea un niño, por amor a Jean— dijo Kara y le guiñó un ojo a Ginny y sonrió.


  —Es verdad— Ginny estuvo de acuerdo, tratando de ignorar el aleteo en su estómago.


  Encontraron a Nana y le dieron el té helado que había solicitado, luego las despidió con un gesto.


  —Ginny, enséñale a Kara algunos de los puestos. Suelen tener arte, aunque dudo que sea de la misma clase que el de ella— dijo Nana.


  Kara rió —Louise, difícilmente soy famosa —Tonterías— dijo ella —Has estado en una revista. Eso es ser famoso— volvió a su pastel —No tarden mucho— les dijo ella —Voy a reservar una mesa para nosotras Ginny rió y dirigió a Kara, sacudiendo la cabeza ¡Nana era una niña!


  —Ella es algo especial— dijo Kara.


  —Sí. Y ella piensa muy bien de ti, por cierto— dijo Ginny.


  Kara levantó las cejas y sonrió —¿Supongo que en realidad no ha leído el artículo? —No. No sabe nada acerca de tu vida personal…— dijo Ginny.


  —Bien —Ella nunca lo entendería— agregó Ginny.


  —Lo sé Caminaron por los puestos, haciendo una pausa de vez en cuando para recoger algunas de las artesanías que se exhibían. Había unas cuantas pinturas y Kara las estudió mientras Ginny la miraba. Era más seguro mirarla cuando Kara no era consciente, pensó Ginny. Y ella la miraba. Por mucho que lo intentara, no podía evitar que sus ojos recorriesen su cuerpo, sus delgadas piernas, más allá de sus pantalones cortos y haciendo un alto repentino en la familiar camiseta metida dentro. Era dolorosamente obvio para ella que Kara no llevaba sujetador y sus ojos se negaban a alejarse de sus pechos. Su aliento quedó atrapado y tragó con dificultad, finalmente levantó sus ojos y se ruborizó cuando Kara le descubrió mirándola fijamente.


  Kara mantuvo atrapada la mirada de Ginny durante varios segundos embarazosos, entonces, con una elevación de una ceja, la liberó.


  Ginny respiró nuevamente y no se atrevió a mirar a Kara ¿Qué es lo que te pasa? Se sentía totalmente fuera de control y sus manos temblaban mientras llevaba su vaso de cerveza a sus labios ¡Dios, estaba mirando los pechos de una mujer! ¿Se había vuelto loca?


  —Creo que necesito otra cerveza— dijo Kara.


  —Yo también— murmuró Ginny ¡Estaba ardiendo y sabía que no tenía nada que ver con los días de verano!


  Encontraron a Nana sentada en una mesa, dos sillas reservadas para ellas y Kara esperó cortésmente hasta que Ginny se sentó en la banqueta.


  —¿Qué te parece?— Nana preguntó a Kara.


  —Me gusta. Es divertido— dijo ella.


  Ginny estaba demasiado consciente de la mujer sentada junto a ella para participar en la conversación. Su piel ardía donde la pierna de Kara rozaba su muslo y no podía evitar que su pulso se acelerara por sus venas. Trató de pensar en Phil, trató de recordar cómo era darle un beso, como era hacer el amor con él, pero nada venía a ella. El recuerdo del beso de Kara sacaba a Phil de su mente y Ginny sintió como creció su humedad mientras recordaba estar de pie junto al lago, moviéndose entre los brazos de Kara, su boca abriéndose a Kara, su propia lengua empujando violentamente dentro de la boca de Kara.


  —Oh— gruñó en voz baja y cerró los ojos con fuerza.


  —¿Ginny? —¿Hmmm? —¿Estás bien?— preguntó Nana.


  Ginny miró al otro lado de la mesa a Nana y sintió que se sonrojaba con vehemencia —Estoy bien— dijo ella —Sólo un poco de calor— murmuró ella.


  —Hace bastante calor hoy. Estoy tan contenta de haberme puesto pantalones cortos— dijo Nana.


  Ginny trató de escuchar como Nana le contaba a Kara sobre su mañana, pero su mente estaba en la pierna que presionaba suavemente contra la suya ¡Dios mío, no puedo soportarlo! ¿Qué le estaba haciendo Kara? ¿No tenía idea del efecto que estaba causando en Ginny? Ginny suspiró, disfrutando la sensación de la pierna desnuda de Kara apretada contra la suya. Se negó a preguntarse por qué no se alejaba de ese toque cálido.


  Ginny estuvo tan agradecido cuando la comida estuvo lista, estaba detrás de Kara y Nana en la fila, escuchando el parloteo de Nana, mirando de vez en cuando los ojos divertidos de Kara ¿Cómo podía actuar Kara como si nada hubiese pasado entre ellas? ¿Cómo podía estar tan poco afectada por todo esto? Porque es lesbiana ¡Está acostumbrada a besar a otras mujeres! Ginny cerró los ojos con fuerza.


  Bueno, ella no era lesbiana y no estaba acostumbrada a besar a otras mujeres ¡y eso le estaba volviendo absolutamente loca! Dios, su carne se ponía de gallina sólo por estar cerca de Kara y sólo quería que el día terminara y que Kara desapareciera nuevamente dejándola en paz.


  —¿Ginny? —¿Qué? —¿Estás bien?— susurró Kara.


  —No, no lo estoy— admitió ella. Sus ojos volaron hacia los de Kara y deseó no haberlo hecho. No pudo alejarlos y sintió un tirón en el pecho mientras trataba de recuperar el aliento —No puedo estar cerca de ti de esta manera— susurró ella.


  Ella vio el breve destello de comprensión en los ojos de Kara antes de asentir —Lo sé. Lo siento— dijo Kara en voz baja —Es mi culpa. No debí haber venido —No, es… —Ginny mira, allí están el señor y la señora Dower ¿Los recuerdas?— Nana llamó a los Dower pero no le escucharon —Oh, tendré que buscarlos más tarde. Sólo eras una adolescente la última vez que te vieron— dijo Nana.


  —Los recuerdo— dijo Ginny con aire ausente, con los ojos aún fijos en los de Kara.


  Llevaron sus platos nuevamente a la mesa, el de Kara lleno con nada más que patatas y dos pedazos de tortas y Ginny nuevamente se vio obligada a soportar sentarse cerca de Kara.


  —Oh, la banda es buena este año, Ginny— dijo Nana.


  —Sí— sin embargo casi no la había escuchado. Comió en silencio, su mente lejos de la conversación entre Kara y Nana.


  Kara recogió los platos cuando todas terminaron de comer y se fue por más cerveza y Ginny levantó la mirada y sonrió a Nana.


  —¿La estás pasando bien?— preguntó ella.


  —Maravilloso— dijo Nana —¿Pero tú la estás pasando bien? —Por supuesto —Has estado muy callada— dijo Nana —¿No te sientes bien? —Me siento bien— dijo Ginny ¿Por qué, oh, por qué Nana siempre se daba cuenta? —¿Crees que Kara la está pasando bien? Ginny asintió — Creo que sí— ¿lo estaba? Era difícil saberlo. Kara también, había estado muy callada.


  —Aquí tienen— dijo Kara equilibrando dos vasos de cerveza y un té helado en sus manos. Ginny extendió la mano para ayudarla y cuando sus manos se tocaron, surgió la electricidad entre ellas, derramando la cerveza sobre la mesa.


  —Dios, lo siento— murmuró ella limpiando el derrame con la servilleta.


  —Está bien No podía soportarlo. Ni un minuto. Tenían que hablar. Esto poco a poco le estaba volviendo loca, esta… atracción, sí, está bien, atracción, que sentía por Kara. Y no podía aguantarlo un segundo más. Tenía que… ¿qué? ¿hablar? Sí, tenía que hablar con ella sobre todo esto. Estaba tan confundida en su interior. Su cuerpo traidor gritaba por ser liberado, pero su mente se negaba a escucharlo. Esto no podía estar ocurriendo ¡Ella no era lesbiana!


  Ginny se inclinó hacia Kara, hablando en voz baja para que Nana no pudiese escucharla —Tenemos que hablar— cuando Kara le miró, añadió —yo tengo que hablar —Está bien— Kara estuvo de acuerdo —¿Por qué no damos una vuelta? Ginny asintió y se volteó hacia Nana —Vamos a caminar un poco, Nana ¿Estarás bien aquí? —Por supuesto. Sigan adelante Caminaron hacia el Land Cruiser de Kara sin hablar y Ginny se preguntaba qué demonios le diría a Kara. Sólo deseaba una cosa; que su corazón no latiera tan rápidamente siempre que estaba cerca de Kara.


  Kara abrió la puerta a Ginny y ella se metió, recordando la última vez que había estado en la camioneta de Kara. Habían estado conduciendo de regreso, después del beso. No habían hablado. Ni una palabra. Kara se había detenido frente a la casa y Ginny casi había saltado de la camioneta en marcha.


  —¿A dónde?— preguntó Kara.


  —No importa— dijo Ginny.


  Kara condujo lentamente por las calles desiertas y metió la mano en la consola, sacando su arrugado paquete de cigarrillos. Metió uno en su boca y luego miró a Ginny.


  —No te importa ¿verdad? —Por supuesto que no— dijo ella.


  Kara inhaló profundamente, dejando que el humo invadiera sus pulmones, tranquilizándola. Así que Ginny quería hablar. Grandioso. Justo lo que quería hacer. Hablar sobre cómo le había besado y había jodido su vida.


  —¿Por qué no vamos a mi casa?— dijo Ginny —Podemos sentarnos y hablar Kara vaciló. La última cosa que necesitaba era estar a solas en la casa de Ginny. Pero asintió con la cabeza de todos modos.


  Ginny caminó rápidamente delante de Kara, de repente nerviosa por estar a solas con ella. Tal vez debieron mantenerse en la vía y hablado en la camioneta. Envolvió sus brazos alrededor de ella y se volteó hacia Kara en cuanto la puerta se cerró.


  —No puedo dejar de pensar en ello— dijo rápidamente —¿Qué me está pasando? —Ginny, lo siento. Nunca debí… —Yo… te lo rogué— Ginny le recordó —Y ahora, no puedo dejar de pensar en ello— se apartó de Kara, incapaz de mirarla —Nunca he pensado en una mujer anteriormente, no de esta manera— recordó a Renee. No, nunca había sido así con Renee. Ella no lo había permitido. Pero tal vez, si hubiese continuado viéndola, podría haber evolucionado hacia una atracción sexual ¿A quién quería engañar? Era atracción sexual. Solo que no pudo admitirlo en ese tiempo.


  —Ginny, no sé qué quieres que diga Ginny miró los ojos azules llenos de pesar y negó con la cabeza lentamente. No era culpa de Kara.


  —Hubo una vez una mujer— dijo Ginny en voz baja —Acababa de salir de la universidad. Ella era mi jefe. En ese entonces, pensé que era simple amistad. Pasamos mucho tiempo juntas, pero no permití que mis sentimientos evolucionaran a algo más. Ella quería más pero yo no pude… no sabía. Conocí a Phil poco después de eso Kara se quedó sin aliento. Eso, no lo esperaba.


  —Pero no soy lesbiana— susurró ella —Yo… no lo soy. No quiero estos sentimientos —Está bien. No lo eres— dijo Kara tratando de decir las palabras que ella pensaba Ginny quería escuchar —Tal vez sólo estás cuestionando tu amor por Phil y esto era… algo para probar —¿Es eso lo que piensas?— preguntó Ginny. Podría ser cierto. Quería que fuera verdad.


  Kara se acercó y se paró frente a ella —Ginny, sólo fue un beso. No te toqué— dijo ella —Ni siquiera estábamos cerca de… algo —¿No lo estábamos?— susurró Ginny. Sentía como si estuviese en un sueño. Sus ojos se nublaron y todo lo que pudo ver fue a ellas dos, como habían estado esa noche. Recordó las manos de Kara descansando justo debajo de sus pechos. Recordó cómo su cuerpo había suplicado a las manos de Kara que se movieran sobre él, cómo había suplicado a Kara tocar sus pechos. Recordó cómo había imaginado la boca de Kara en ellos, como había imaginado las manos de Kara… en ella, sus dedos dentro de ella. Levantó la vista hacia Kara y sintió la subida y caída de su pecho mientras trataba de seguir el ritmo irregular de su respiración. No entendía la necesidad que le quemaba y que estaba consumiendo su cuerpo, moviéndose a través de ella con cada respiración irregular, situándose en el fondo de su estómago y exigiendo alivio.


  —Ginny… por favor no me mires de esa manera— susurró Kara.


  Ginny tragó el nudo en su garganta, pero sus ojos se negaron a alejarse de Kara —Esto es una locura, lo que estoy sintiendo— murmuró Ginny. Su lengua salió y humedeció sus labios y los ojos de Kara le siguieron. Ginny gimió bajo la mirada de Kara y dio un paso hacia ella.


  —Bésame otra vez— le suplicó —Muéstrame que no hay nada aquí, Kara. Muéstrame que lo imaginé todo Kara meneó la cabeza, no, pero las manos de Ginny ya le estaban tocando, ya estaban subiendo por sus brazos hacia su cuello —Kara, por favor— susurró mientras se sintió atraída por el cuerpo cálido de Kara.


  Kara no podía haberse negado incluso si Louise hubiese elegido ese momento para caminar entre ellas. Sus manos fueron rápidamente al rostro de Ginny y lo acunó, atrayendo la boca de Ginny hacia la de ella. Ginny entreabrió sus labios húmedos y Kara los devoró con avidez, su resolución desapareció con el roce de la lengua de Ginny contra la suya.


  Las manos de Ginny se agarraron con fuerza en los hombros de Kara, segura que iba a desmayarse por la intensidad de todo. Su sangre latía en sus oídos y no podía respirar.


  Entonces la boca de Kara se volvió gentil y pudo respirar nuevamente y quiso aspirar a Kara para meterla dentro de ella. Sus manos se movieron sobre la espalda de Kara y la presionó acercando su cuerpo, sus caderas se movieron instintivamente contra Kara.


  —Querido Dios, Kara— susurró ella cuando finalmente fue capaz de alejarse, cuando finalmente fue capaz de alejar sus labios de Kara. Casi.


  —Lo siento— murmuró Kara y trató de retroceder, pero Ginny le abrazó.


  —No te detengas— suplicó Ginny y su boca fue por más. Un beso más, un toque más de su lengua.


  —Ginny, no— dijo Kara. Mantuvo a Ginny a un brazo de distancia —¿Qué estamos haciendo?— susurró ella.


  Ginny permaneció allí, con la respiración agitada mientras miraba a Kara —Sé que no debería sentir de esta manera, pero lo hago— ella se acercó y tomó una de las manos de Kara y la llevó hacia sus pechos sin pensar —Oh, Jesús— murmuró ella —Oh, Dios mío— sus ojos se cerraron cuando sintió la mano de Kara cerrándose sobre su pecho, cuando sintió el pulgar de Kara acariciando su pezón erecto.


  La mente de Kara le gritaba que se detuviera, pero su cuerpo no quiso escuchar. Ambas manos ahuecaron los pechos de Ginny y su boca encontró una vena palpitante en el suave cuello que fue expuesto.


  Ginny se apretó aún más, deseando desplazar todos los demás pensamientos. Sus sueños no hacían justicia al placer que Kara le estaba provocando. Fue a través de una niebla espesa que sintió como su camisa era sacada de sus pantalones cortos, como unas cálidas manos tocaban su piel caliente. No detuvo las manos que se movieron sobre su piel, manos que empujaban con impaciencia su sujetador quitándoselo.


  Kara tenía que tener su boca allí. Había perdido todo sentido de la decencia. Ya no le importaba si lo que estaban haciendo estaba mal o no.


  —Oh, Kara, sí— Ginny suspiró cuando sintió el roce de la lengua húmeda sobre su pezón. Atrajo a Kara aún más cerca, jadeando cuando la cálida boca de Kara se cerró sobre ella, chupando suavemente su pezón, conduciéndola a la locura por el deseo. Sus ojos se cerraron mientras sostenía a Kara contra su pecho. Sus piernas se abrieron instintivamente y se presionan con fuerza sobre el muslo de Kara.


  Fue entonces, cuando el deseo se disparó a través de ella justo hacia su centro, dificultando su agarre contra Kara, se dio cuenta de lo lejos que habían llegado, que tan rápidamente había perdido el control. Fue entonces cuando el miedo sustituyó el deseo.


  —No— susurró ella —No, Kara. Kara inmediatamente se apartó, con los ojos nublados por el deseo.


  —Oh, Jesús, lo siento, Ginny— dijo ella rápidamente, alejándose de Ginny, lejos de la tentación. Pasó las manos por su cabello corto y gimió suavemente —No fue mi intención ir tan lejos —Yo también lo siento— susurró Ginny antes que las lágrimas cerraran su garganta. No pudo decir más.


  —Por favor, no hagas eso— suplicó Kara —Por favor, no llores. Todo esto es mi culpa. Dejé que fuera demasiado lejos Ginny negó con la cabeza, pero aun así, las palabras no salieron. Se dejó caer en el sofá y tiró su camiseta hacia abajo. Las manos le temblaban y cubrió su rostro con ellas.


  —Por favor, Ginny— suplicó Kara.


  Ginny finalmente levantó su rostro lleno de lágrimas hacia Kara y se sorprendió por el arrepentimiento genuino que encontró allí.


  —Creo que sólo quiero que te vayas, Kara— ante la angustia que cruzó el rostro de Kara, Ginny extendió una mano y capturó los dedos de Kara —Sólo necesito estar sola y ordenar todo esto. No estoy enojada contigo. No puedo estar enojada contigo, fui yo quien quiso esto —Yo también lo quería— susurró Kara.


  —Lo sé. Eso es lo que me da miedo


  Capítulo 16


  GINNY yació en cama durante mucho tiempo, esperando el sueño. Descansó un brazo sobre sus ojos, queriendo esconderse de la humillación que sentía ¿Qué pensaría Kara de ella? que era una provocadora, admitió ella. Nada más que una maldita provocadora. Pero no había sido intencional, pensó ella.


  No lo había sido. Simplemente había perdido el control. En presencia de Kara, parecía ocurrirle muy a menudo.


  ¿Realmente había estado la boca de Kara sobre su pecho o lo había imaginado? Sí y ahora sus pezones se endurecían solo de pensar en ello. Por un momento, simplemente se había perdido a sí misma en el toque de Kara. Por un momento, se dejó llevar y dejó que sus sentimientos reinaran plenamente. Pero había vuelto en sí, gracias a Dios y Kara se había detenido cuando ella se lo pidió ¿Qué era lo que quería de Kara? ¿Qué necesitaba de ella?


  —Quiero hacer el amor con ella— susurró Ginny —Lo quiero. Quiero todo de ella— giró la cabeza en la almohada, deseando que estos sentimientos desaparecieran. No quería desear a Kara. No quería sentir estos sentimientos por una mujer. Pero lo sentía. No podía negarlo por más tiempo. Esto le estaba volviendo loca. Mañana, iría con ella. Iría con Kara y le rogaría que hiciera el amor con ella si quería hacerlo. Kara la había deseado esta noche, Ginny lo sabía. Podía sentirlo, lo veía en sus ojos. Tal vez Kara podría darle la liberación que su cuerpo ansiaba.


  Capítulo 17


  GINNY permaneció de pie nerviosamente al lado de su coche, con los ojos muy abiertos. Le temblaban las piernas y no estaba segura que pudiera incluso caminar hacia la cabaña. Tragó saliva, con la mano apoyada en su coche. Tal vez sólo debería irse. Tal vez esto era un error ¿Por qué estaba tan ansiosa de perturbar su vida? ¿Cambiarlo todo? Ya había cambiado. Nunca podría regresar a la vida que tenía.


  Pero no estaba contenta con su vida ¿no era así? ¿No había estado buscando todos estos años?


  ¿Buscando qué?…no lo había sabido. No hasta que conoció a Kara. Ahora lo sabía. La quería a ella.


  Se acercó a la puerta, su mano temblaba mientras llamaba ligeramente. Entonces escuchó los pasos, Kara estaba allí, sosteniendo la puerta abierta.


  Sus miradas se encontraron y su aliento quedó atrapado en su pecho. Kara estaba descalza ante ella, una vieja camiseta manchada de pintura colgaba sobre sus pantalones cortos azules y desteñidos.


  —Ginny… ¿qué estás haciendo aquí?— preguntó ella en voz baja.


  —Tenía que venir. Sabías que lo haría— la más joven le acusó. Se miraron, ni hacer un intento de moverse —¿Puedo pasar?— preguntó ella finalmente.


  Kara dio un paso atrás, dejando que Ginny pasara y cerró la puerta tras ella.


  —He estado pensando… pensando en nosotras— dijo Ginny en voz baja. Se dio la vuelta y se quedó sin aliento.


  Un deseo ardiente quemaba los ojos de Kara.


  —No debiste haber venido— dijo Kara.


  —Te deseo— dijo Ginny simplemente.


  —No, no puedo hacer esto— dijo Kara —No me detendré la próxima vez —No quiero que te detengas— susurró Ginny.


  —Ginny, escucha lo que dices —Por favor… no vas a hacer que te ruegue ¿verdad? —No sabes lo que estás haciendo— dijo Kara.


  —No, tienes razón. No lo sé. Y tengo un miedo terrible Kara rió nerviosamente —Entonces ¿por qué? —Te deseo, Kara. Quiero hacer el amor contigo— dijo en voz baja y vio como Kara deglutió nerviosamente.


  —No quiero que me odies, Ginny… y lo harás —No, no lo haré. Tú también me deseas. Puedo verlo en tus ojos— susurró Ginny.


  Kara se acercó a ella y agarró sus manos —Sí, te deseo. Es sólo que no quiero hacerte daño— y no quiero que me hagas daño, añadió en silencio.


  —Quiero que seas la única, Kara. Quiero que me enseñes— las manos de Ginny se apoderaron de las manos de Kara con fuerza —¿Por favor? Kara dejó a un lado su protesta silenciosa. Los ojos de Ginny le estaban suplicando y Kara ignoró las señales de alarma en su cabeza y bajó la boca y capturó los labios de Ginny, labios que se abrieron para ella. Sintió el temblor de las manos de Ginny cuando las llevó hacia sus brazos y Kara alejó su boca.


  —No tengas miedo— suplicó Kara.


  —Lo tengo. Estoy muerta de miedo. No sé qué hacer— dijo ella —Cómo tocarte —Te voy a enseñar— dijo Kara con suavidad. Sus manos ahuecaron el rostro de Ginny y su beso fue suave, apacible. Pero cuando la lengua de Ginny salió al encuentro de la suya, la boca de Kara se volvió hambrienta y gimió contra la boca de Ginny, succionando su lengua dentro de su boca.


  Sus respiraciones se aceleraron y se apartaron, ambos pechos agitados por el deseo.


  Ginny levantó la mano y tocó la mandíbula contraída de Kara, tranquilizándola. —También tienes miedo— dijo Ginny con asombro.


  —Sí —¿Por qué? —No quiero que esto sea un error— susurró Kara.


  —Sería un error ignorar esta atracción Kara agarró la mano de Ginny y la llevó al dormitorio. El sol de la tarde se había ido, dejando la habitación en sombras. Ginny permaneció quieta, pero sus manos temblaban incontrolablemente en las manos de Kara. Nunca había estado más nerviosa en toda su vida.


  Kara sabía que probablemente esto sería un error, pero no pudo evitarlo. No esta vez. Quería lo que iba a suceder. Llevó sus manos a la cintura de Ginny y sacó la camisa de sus pantalones cortos.


  El aliento de Ginny salió de ella cuando Kara deslizó la camisa por su cabeza. Ginny levantó los ojos hacia los de Kara mientras Kara desabrochaba su sujetador y Ginny lo dejó caer al suelo. Se mantuvo de pie observando como el rostro de Kara se suavizaba y notó que las manos de Kara también temblaban cuando las extendió para tocarla. Sus manos se detuvieron y Ginny vio como los ojos de Kara se cerraban con fuerza.


  —¿Kara? —Oh, Dios, yo… es que te deseo tanto— murmuró ella. Tenía que ir despacio, a pesar del dolor en ella. Finalmente poseyó los pechos llenos de Ginny con manos suaves.


  Ginny dejó escapar un suspiro y cerró los ojos, su cuerpo derritiéndose bajo la caricia suave de Kara. Jadeó cuando la cálida boca de Kara cubrió su pezón erecto, tomando el pezón dentro de su boca y Ginny llevó las manos al rostro de Kara y la mantuvo allí, con la cabeza echada hacia atrás, sus ojos cerrados con fuerza. Tan diferente a Phil, pensó locamente. Oh y se sentía tan bien. Como sabía sería.


  Sus piernas no le soportaron un minuto más y se desplomó sobre la cama, debilitada por la boca de Kara.


  —¿Ginny?— preguntó Kara con incertidumbre.


  —Ven a mí— dijo Ginny suavemente —¿Por favor? Kara se quedó sin aliento ante la suave súplica y se movió poniéndose de pie junto a la cama, llevando el rostro de Ginny hacia ella. La deseaba tanto, tenía que obligarse a ir despacio. No quería asustar a Ginny, pero la deseaba más de lo que nunca antes había deseado.


  Ginny estaba tranquila mientras extendía las manos y las deslizaba bajo la camisa de Kara, moviéndolas hacia su cintura cálida, tocando su piel desnuda por primera vez. Sin embargo, su compostura se desvaneció cuando Kara agarró sus manos y las movió hacia sus pechos.


  —Tócame— ordenó Kara en voz baja.


  Los dedos de Ginny tocaron sus pezones endurecidos, luego poseyó sus pechos, cada uno se ajustaba fácilmente en sus manos. Tan suave, pensó ella. Tan diferente a un hombre. Ella gimió deseando tocarlos con su boca y levantó la camisa de Kara, tirando de Kara hacia su boca que esperaba.


  —Oh, Ginny— susurró Kara y se quitó la camiseta rápidamente, permaneciendo en silencio ante ella mientras la boca de Ginny se movía hacia el otro pecho. Las manos de Ginny fueron hacia sus pantalones cortos y luchó con el botón.


  —Quítate esto, por favor— rogó Ginny. Quería tocar su piel desnuda. Quería verla desnuda. Kara dejó que sus pantalones cortos cayeran al suelo y Ginny contuvo la respiración, abrumada por el deseo que sentía por esta mujer. Era tan delgada, pero sus pequeños pechos estaban llenos, erguidos y Ginny extendió la mano, pero Kara capturó su mano.


  —Ahora tu— dijo ella y agarró la cintura de Ginny, desabrochando sus pantalones cortos con facilidad y tirando de ellos hacia debajo de las caderas de Ginny. Ginny permaneció quieta, sintiendo como su corazón latía con fuerza y temiendo desmayarse cuando Kara finalmente llegara a ella. Pero sus brazos le dieron la bienvenida a Kara, moviéndose sobre sus hombros y atrayéndola hacia ella mientras Kara ponía su cuerpo desnudo en la parte superior de Ginny, moldeándose a sí misma contra Ginny.


  —Oh…— Ginny cerró sus ojos, dirigiendo la boca de Kara hacia la de ella. Todo era tan despacio. Más despacio de lo que nunca pudo haber imaginado y sus manos acariciaron la espalda cálida de Kara, saboreando cada beso, cada roce de sus lenguas. Entonces su exploración lenta se volvió hambrienta cuando sus labios se clamaron los unos a los otros y Ginny gimió cuando la lengua de Kara entró en su boca, explorando con cálida humedad.


  Cuando Kara se deslizó más abajo, las manos de Ginny le guiaron hacia sus pechos y gimió suavemente cuando Kara los chupó con avidez. Sus piernas se abrieron instintivamente y Kara se estableció entre ellas, presionando contra ella y Ginny se levantó a su encuentro, deseando ser tocada por ella. Tembló cuando la mano de Kara se movió sobre su cintura y se quedó sin respiración cuando los dedos de Kara recorrieron el triángulo suave de sus vellos, tan cerca de su deseo.


  —Sí— respiró —Por favor. Necesito que me toques— rogó Ginny. Había soñado este momento toda su vida y no pudo reprimir el grito que brotó de sus labios cuando los dedos de Kara se deslizaron en su humedad.


  Kara quería poseerla. Quería sus dedos profundamente en su interior. Ginny estaba muy mojada ante su contacto, casi no podía hacerlo con más lentitud.


  Quería separar las piernas de Ginny y enterrar su rostro en su humedad y gimió contra el pecho de Ginny, haciendo que sus dedos fuesen más lentos incluso cuando las caderas de Ginny se movían frenéticamente debajo de ella.


  —Kara— murmuró Ginny —Oh, Dios… Kara— era divino, el suave tacto de esta mujer dentro de ella.


  Kara estaba perdida, escuchar su nombre pronunciado tan maravillosamente en los labios de Ginny le hizo retirar los dedos. Ginny gimió pero Kara fue hacia su boca y le hizo callar, besándola con fuerza.


  —Lo siento. No puedo esperar— murmuró Kara —Te deseo tanto— se deslizó por su cuerpo, extendiendo las piernas de Ginny con sus manos y apartándolas.


  —¿Qué…? ¿qué estás haciendo?— susurró Ginny.


  —Shhh Ginny vio su intención y se quedó sin aliento, agarrándose a los hombros de Kara mientras su cálida boca dejaba besos húmedos en su estela. Kara se movió hacia abajo y rápidamente cubrió a Ginny con su boca, su gemido se mezclaba con el de Ginny mientras la saboreaba.


  —Oh… Dios— las caderas de Ginny se presionaban contra el rostro de Kara y pensó que moriría de placer. Su visión se volvió borrosa y cerró los ojos mientras la lengua de Kara se movía sobre ella.


  Dulce Jesús, pensó ella. Nunca nadie le había amado de esta manera. Phil nunca lo había intentado ¿Era así cómo las mujeres hacían el amor? No creía que podría soportar otro segundo y cuando la lengua de Kara se hundió profundamente en su interior, ella gritó, sus manos agarraron la cabeza de Kara con fuerza.


  Sí, oh sí. Su cuerpo temblaba desde muy adentro y la boca de Kara le succionaba, su lengua le acariciaba rápidamente y Ginny estalló en una explosión de colores, sus ojos cegados por la intensidad de su orgasmo. Ella gritó, con la boca bien abierta y sus caderas se sacudieron contra Kara.


  Sintió su cuerpo vaciado, como si Kara estuviese succionando la vida de sus miembros y finalmente se derrumbó, dejando caer sin fuerzas sus brazos a los costados mientras las lágrimas brotaban de sus ojos.


  Intentó darse la vuelta avergonzada, pero su cuerpo no se movió y se permaneció allí, mientras los sollozos movían sus hombros.


  —¿Ginny? ¿Dios, te hice daño?— Kara se movió a su lado y la tomó entre sus brazos.


  Ginny se aferró a ella, apretando sus ojos con fuerza. Enterró su cabeza en el hombro de Kara, incapaz de detener las lágrimas.


  —¿Qué ocurre? —Nunca… nunca nadie… nunca he…— se dio por vencida y Kara le abrazó, tranquilizándola con sus manos suavemente, acariciando su cabello.


  —Oh, Dios— murmuró Ginny —No creí que sería posible— dijo ella.


  —¿Qué? —Cómo me hiciste sentir— dijo en voz baja —Nadie… —¿Nadie te había hecho el amor de esta manera?— preguntó Kara con suavidad. Ginny negó con la cabeza, avergonzada.


  —Entonces me alegra ser la primera— dijo Kara.


  Ginny besó a Kara suavemente, probándose a sí misma en los labios de Kara —Enséñame cómo tocarte— dijo ella.


  —¿Necesito enseñarte? —Quiero que sientas como yo lo hice— dijo Ginny.


  —Sabes que lo sentiré Ginny la miró… la miró a los ojos, viendo nubes de deseo. Y recordó lo que Kara le había dicho una vez. Que las mujeres sabían cómo tocar a las mujeres. Quería darle a Kara tanto placer como nunca antes había querido.


  Sus manos se movieron con confianza hacia los pechos de Kara —Acuéstate sobre tu espalda— dijo ella. Su boca se movió por el rostro de Kara, tocando sus labios suavemente, mordiendo su cuello antes de encontrar su pecho. Poseyó el pezón sensible dentro su boca y sintió como Kara se estremecía entre sus brazos.


  Y, Señor, cuán maravilloso se sentía tener el pecho de esta mujer dentro de su boca. Sí, quería darle placer a esta mujer. Sus manos y su boca se movieron como si lo hubiesen hecho cientos de veces anteriormente. Sintió el cuerpo de Kara responder a ella y presionó a Kara bajo su peso, sus caderas se encontraron con las de Kara a un ritmo tan antiguo como el tiempo. Su cuerpo sabía qué hacer, incluso si no lo sabía y su mano se movió entre ellas, necesitando tocar a Kara, necesitando sentir su calor.


  Gimió suavemente cuando Kara tomó su mano y la colocó entre sus muslos. La humedad de Kara la envolvió y los dedos de Ginny se movieron dentro de ella, deslizándose fácilmente sobre ella y dentro de ella.


  —Sí— murmuró Kara en voz baja —Así Estaba tan mojada que la mano de Ginny estaba goteando con ella e igualó el ritmo de Kara, su mano se movió con el movimiento de las caderas de Kara. Su esencia llegó hasta Ginny y supo que quería su boca sobre ella. Quería saborearla. Tenía que saborearla. Quería sentir a Kara moviéndose bajo su boca.


  —Te deseo— susurró Ginny —Quiero todo de ti Con un deseo tan fuerte que no pudo controlar, su boca reemplazó rápidamente sus dedos y gimió en voz alta mientras disfrutaba la dulzura de Kara por primera vez. Pensó tontamente que no sabía lo que estaba haciendo, que no podría darle placer a Kara, pero las manos de Kara la instaron, presionando su rostro contra ella.


  —Sí, por favor. No te detengas— susurró Kara.


  La lengua de Ginny se movió sobre ella, alrededor de ella y los suaves suspiros de Kara se apoderaron de ella. Ginny hundió su rostro nuevamente en su humedad, chupándola dentro de su boca, escuchó a Kara gritar suavemente y su propio placer se apoderó de ella, amenazando con estallar nuevamente. Su lengua le acarició con rapidez y sintió las caderas de Kara mientras se levantaban de la cama y luego Kara agarró la cabeza de Ginny con las manos y se arqueó contra ella.


  —¡Ginny!— la palabra fue arrancada de su boca y Kara gritó.


  Ginny sintió palpitar a Kara contra su lengua y jadeó mientras su propio orgasmo llegaba rápidamente a ella otra vez.


  Kara atrajo a Ginny hacia ella, besando su rostro, sus ojos, sus labios —Eres una amante preciosa, Ginny— susurró ella —Tan hermosa Ginny se sintió al borde de las lágrimas nuevamente. En todos los años con Phil, él nunca le había dicho palabras como esas ni una vez. Ahora no podía hablar y se acurrucó cerca de Kara, sintiendo sus labios moverse sobre su rostro.


  —Te deseaba tanto— dijo Ginny —De esta manera. Te he deseado desde el primer beso— admitió a Kara y a ella misma.


  —Lo sé —Tuve un orgasmo y ni siquiera me estabas tocando— confesó Ginny.


  —Lo sé— dijo Kara nuevamente, en voz baja.


  —¿Siempre es así? ¿Con las mujeres? Kara sonrió ¿Cuándo fue la última vez que había sentido de esta manera?


  Ginny se apoyó sobre un codo, mirando los ojos de Kara —¿Lo es? —Puede serlo para ti —¿Lo es para ti?— preguntó Ginny.


  —No— admitió Kara —No es frecuentemente así para mí Ginny se recostó, satisfecha. Tomó la mano de Kara y la sostuvo mientras se acurrucaba contra ella, contra su calor —No llego a un orgasmo muy a menudo —¿Con Phil?— preguntó Kara con suavidad.


  —No. No muy a menudo— admitió ella —Pocas veces, en realidad —Tal vez… —No. No lo quería de esa manera— dijo Ginny —No me gustaría que él hiciera eso— susurró ella. Y sabía que nunca dejaría que Phil le amara de esa manera. Sólo podía ser Kara.


  Kara sabía que debían hablar, pero sus manos no lo querían todavía. El deseo ardió nuevamente y se preguntó si alguna vez se cansaría de tocarla. Capturó el pecho de Ginny dentro de su boca y sintió las manos de Ginny moviéndose a través de su cabello, abrazándola, murmurando palabras suaves mientras Kara chupaba con avidez su pecho ¿Era tan receptiva con Phil de esta manera? ¿Sabía él lo que tenía? No. Los hombres rara vez lo sabían.


  El cuerpo de Ginny ardió bajo el toque de Kara y quiso la boca de Kara en ella nuevamente, pero su orgasmo le sacudió tan de repente cuando los dedos de Kara se deslizaron dentro de ella, atrapó la mano de Kara entre sus muslos, negándose a dejarla ir.


  


  Este dar y recibir era tan nuevo para Ginny pero su confianza creció con cada toque. Supo instintivamente cómo tocar a Kara y sus manos se movieron sobre ella, dentro de su humedad y vio el rostro de Kara cuando gritó su nombre nuevamente, su cuerpo latía contra sus dedos.


  Ella se alejó, deseando su boca allí nuevamente y se movió entre las piernas de Kara, su lengua llegando a ella.


  —Ginny…— dijo Kara con suavidad.


  —Sólo quiero… sentirte de nuevo… con mi boca— murmuró Ginny contra ella. Kara respiró profundamente, su cuerpo entumecido se relajó cayendo sobre su espalda, dejando que Ginny se moviera sobre ella.


  Cuando los brazos de Ginny rodearon sus caderas, abriendo aún más las piernas de Kara, sintió su cuerpo responder nuevamente. Ginny se movió con tanta lentitud, con tanta dulzura sobre ella, como si todo lo que quería era saborearla, beberla hasta saciarse.


  Ginny sintió la respuesta de Kara, sintió como el cuerpo de Kara se movía contra su boca y suspiró, amando la manera en la que ella podía hacer que Kara la deseara. Su lengua jugueteaba con ella, moviéndose alrededor del deseo de Kara hasta que Kara gimió suavemente.


  —Me estás volviendo loca— Kara respiró —No puedo soportarlo Ginny levantó la cabeza y sonrió —No pensé que estarías lista…, —Lo estoy— susurró Kara.


  La sonrisa de Ginny desapareció, su deseo por esta mujer le abrumaba y gimió suavemente cuando su boca se apoderó de ella nuevamente. No podía tener suficiente de ella e inhaló profundamente, disfrutando su esencia, separando las piernas de Kara mientras su lengua se hundía dentro de ella, luego jugueteando con la protuberancia hinchada.


  —Sí… oh, por favor… Ginny… rápido— susurró Kara y Ginny lo hizo.


  Capítulo 18


  KARA sintió cuando Ginny se alejó, llevándose su calidez con ella y abrió los ojos, encontrar a Ginny sentada en el borde de la cama, la sábana envuelta holgadamente alrededor de sus caderas.


  —¿Qué pasa?— preguntó Kara.


  —Me tengo que ir— dijo Ginny.


  Kara se acercó y acarició su espalda, moviéndose ligeramente a través de su piel de seda —¿Qué hora es?— ni siquiera recordaba haberse dormido.


  —Pasada las dos— dijo Ginny.


  —¿Estás bien?— Kara preguntó en voz baja.


  Ginny sonrió en la oscuridad. Estaba exhausta. Tenía el cuerpo entumecido y estaba segura que no iba a poder caminar. Pero ¿bien? No lo sabía. Sentía como si estuviese en un sueño. Casi. Se dio la vuelta y tomó la mano de Kara, llevándola a sus labios, disfrutando los restos de su deseo que todavía se aferraba a los dedos de Kara.


  —Estoy bien, de verdad— murmuró ella —Pero tengo que irme. Nana estará preocupada Kara se arrodilló detrás de ella, apartando su cabello de su cuello y poniendo sus labios allí. Ginny suspiró, sorprendida de que su cuerpo todavía tuviese la energía de responder. Se dio la vuelta y se encontró con los labios de Kara, hinchados como los suyos después de su noche de amor.


  —Tenemos que hablar— dijo Kara con suavidad.


  —Sí, lo sé— Ginny sonrió ligeramente y tocó el rostro de Kara, sintiendo la contracción en su mandíbula —Anoche fue… —… increíble— terminó Kara por ella.


  —Sí. Sí, lo fue. Pero necesito algo de tiempo… para pensar— dijo Ginny suavemente. Sintió como Kara se retiraba, sintió como su cuerpo se tensaba y acarició el cabello de Kara suavemente, dejando que sus dedos se deslizaran por su suave mejilla hacia sus labios hinchados —Me tengo que ir— dijo ella nuevamente.


  Kara asintió —Está bien —Kara… nunca ha sido así para mí— confesó ella —Estoy muy asustada —Lo sé. Pero por favor no me odies. Pase lo que pase, por favor, no me odies —No, nunca lo haría. No podría Ginny recogió su ropa y sintió los ojos de Kara sobre ella. Su cuerpo respondió simplemente sabiendo que Kara le estaba mirando y quería volver a meterse en la cama con Kara y hacer el amor nuevamente. Pero se vistió lentamente, sin atreverse a mirar a Kara. Necesitaba algo de tiempo para ordenar sus sentimientos.


  * * *


  —Me levanté a medianoche y todavía no estabas en casa— dijo Nana mientras tomaban café —Estaba empezando a preocuparme —Lo siento. Simplemente se me pasó el tiempo— dijo Ginny con voz débil. Sabía que parecía un espectáculo. Apenas pudo reconocer sus propios ojos en el espejo. Sus labios estaban hinchados y rojos y estaba segura que Nana sabía exactamente lo que había estado haciendo la noche anterior.


  —Bueno, luces como si hubieses dormido muy poco. Y tan cansada como has estado últimamente— Nana le acusó.


  Y estaba agotada. Más cansada de lo que nunca podía recordar haber estado. Sus pensamientos estaban revueltos ¿Debería sentir vergüenza? ¿Debería estar pensando en Phil? Lo único en que podía pensar era en Kara, el hermoso cuerpo de Kara bajo sus manos, bajo su boca. Kara gritando cuando la lengua de Ginny le tocaba. Ginny cruzó las piernas y miró hacia otro lado. La deseaba. Después de amarla por horas toda la noche, todavía la deseaba. Podría pasar más horas entre sus brazos.


  —¿Ginny? —¿Hmmm? —¿Estás preocupada por Phil?— preguntó Nana.


  —¿Phil? —Bueno, él no ha llamado en un tiempo y simplemente no has sido tú últimamente ¿Por qué no le llamas?— dijo Nana suavemente —No estaría de más que tú hicieras el siguiente movimiento, sabes Oh, Nana, si supieras, pensó ella. Suspiró con cansancio —No, él no me ha llamado en un par de semanas —Más bien como cuatro— dijo Nana.


  —No quiero llamarlo, Nana— dijo Ginny con firmeza.


  —Jugar duro de esta manera no debería durar tanto tiempo— dijo Nana.


  Ginny rió —No estoy jugando duro. Sólo que no estoy lista para verlo— dijo ella. —¿Has hablado con Kara sobre él? —Sí. Hemos hablado— dijo Ginny y no era una mentira. Kara sabía todo acerca de Phil.


  —¿Qué piensa ella? Ginny estuvo a punto de desarrollar un caso de risa nerviosa y tapó la boca con su mano. Dios ¿qué se suponía tenía que decir a eso? ¿Qué Kara pensaba que un hombre no tenía ni idea de cómo tocar a una mujer? Y era verdad, por supuesto.


  —Ella piensa que no amo a Phil— dijo Ginny.


  —Bueno, probablemente no es la mejor a quien preguntar. Después de todo, ella nunca ha estado casada— dijo Nana.


  No con un hombre, no.


  En el almuerzo, Ginny caminó hacia el parque, comió su sándwich sin disfrutarlo, su mente saltaba entre Kara y Phil. Había pasado cuatro años con Phil, casi cinco si contaba la separación. Sólo una noche con Kara. Y no había duda en su mente que había encontrado lo que había estado buscando. Ese deseo ardiente. Esa magia. Y la había encontrado en los brazos de otra mujer. En los brazos de Kara.


  Y todavía estaba asustada.


  ¿Y ahora qué? ¿Era ella… lesbiana? ¿Sentiría de esa manera en los brazos de cualquier mujer? No lo creía. No era como si se sintiera atraída por todas las mujeres que veía. Sólo Renee antes de esto.


  ¿Pero la verdad? Después de Renee, se había negado a tener ningún tipo de amistad cercana con mujeres. Ahora sabía, tímidamente, que había estado huyendo, escondiéndose. Nunca había jugado con la idea de estar con una mujer sexualmente. No había sido una posibilidad anteriormente. Había asumido que lo que había tenido con Phil era todo lo que había y que tendría que ser suficiente.


  Pero, nuevamente, la pregunta le molestaba ¿Era Kara o eran las mujeres? Pensó nuevamente en la primera vez que había conocido a Kara, ese día en la tienda ¿No había sentido algo en ese momento? ¿No se había quedado sin aliento cuando miró los ojos azules de Kara? Sí. Y mientras más estaba con ella, más pensaba en ella, más pensaba en ser acariciada por ella.


  Arrojó su sándwich y caminó por el sendero, recordando la noche anterior. Había tenido miedo. No había sabido qué hacer. Pero en los brazos de Kara, lo supo. Supo cómo tocarla, supo cómo hacer que el cuerpo de Kara respondiera. Sólo lo supo. Como Kara lo había sabido.


  Se apoyó contra un árbol, con los ojos cerrados al sol y recordó la boca de Kara en ella, su lengua deslizándose por su humedad, llevándola al orgasmo. Se quedó sin aliento, sintiendo la ahora familiar oleada de deseo a través de ella. Deseo por Kara, una mujer.


  ¿Por qué nunca Phil le había amado de esa manera? Él nunca lo había intentado y ella no sabía que él quisiera hacerlo ¿Habría sido lo mismo con él? No. Pero si él lo hubiese hecho ¿entonces ella hubiese estado satisfecha? No. Phil simplemente no le hacía sentir como Kara lo hacía. Y ella nunca había querido darle placer a Phil como lo hacía con Kara.


  Esperó que la vergüenza le impactara, pero no fue así. Había estado nerviosa, muy nerviosa. Incluso ahora, todavía le costaba creer que había pasado la noche haciendo el amor con una mujer, haciéndole el amor a una mujer. Pero lo había hecho. Y se había sentido tan bien. Tal vez eso era lo que le asustaba. Se había sentido tan bien estar con Kara. Y estaba bien. Había sobrevivido.


  Se apartó del árbol, regresando. Estaba lista para terminar su día de trabajo. Quería ver a Kara nuevamente. Y no le asustaba en lo más mínimo.


  —Voy a ver a Kara— dijo Ginny —No me esperes para cenar —¿Otra vez? ¿No está trabajando? —No lo sé— ¿había sido capaz de trabajar? —Puede que llegue tarde— le dijo Ginny.


  —Bueno, no voy a preocuparme si llegas tarde ¿Comerás algo? Ginny sintió un rubor cubriendo su rostro mientras Nana le miraba ¿Comer algo? No se molestarían con la comida, no. El cuerpo de la otra sería todo el alimento que necesitarían esta noche.


  Ginny encontró a Kara en el porche y sus ojos se encontraron. Ginny vio el alivio en los ojos de Kara y sonrió levemente. Tomó la mano de Kara y la llevó adentro sin una palabra.


  Permanecieron mirándose la una a la otra, sus ojos buscando. Luego se precipitaron la una contra la otra, envolviendo los brazos alrededor de la otra, sus labios buscándose y tocándose, sus lenguas bailando y dándose la bienvenida. Ginny levantó la mano y deslizó la camisa de Kara sobre su cabeza, no encontrando sostén nuevamente. Sus manos fueron a ella, ahuecando sus sensibles pechos, tomando un pezón dentro de su boca.


  Kara gimió, sus propias manos buscando a Ginny, levantando su camisa, tocando su piel cálida.


  Ginny se echó hacia atrás y se quitó la camisa, mirando como los ojos de Kara se oscurecían cuando cayó su sujetador al suelo. Ginny agarró su mano y la llevó al dormitorio, sin molestarse con las sabanas. Lanzó a Kara sobre la cama, abriendo con sus manos las piernas de Kara y ahuecándola a través de sus pantalones cortos. Le deseaba. No podía controlar esta hambre salvaje que tenía. Había estado adolorida todo el día. La quería ahora y sus dedos se volvían frenéticos a medida que se metían dentro de sus pantalones cortos. Su lengua luchó contra la lengua de Kara y gimió cuando sintió la carne caliente y húmeda bajo su toque.


  Kara se recostó sobre su espalda, sintiendo la necesidad de Ginny por ella. Desabrochó sus pantalones cortos, dándole espacio a Ginny y sus piernas se abrieron para ella, lista para ella.


  Ginny se hundió dentro de ella, duro y profundamente y Kara subió a su encuentro, sus caderas ondulaban contra los dedos de Ginny. Ginny sacó sus dedos deslizándose a través de su humedad, moviéndose sobre ella como la seda y le acarició, más rápido, hasta que sintió que Kara se corría en su mano y gritaba, envolviendo firmemente las piernas contra los dedos de Ginny.


  Ginny sintió el sudor en su frente y cerró sus ojos, sorprendida por su necesidad de esta mujer. Nunca había sido agresiva en la cama anteriormente. Phil no lo habría permitido. Pero con Kara se sentía libre de expresarse, de expresar su deseo.


  —Te deseaba— susurró Ginny.


  Kara atrapó a Ginny entre sus brazos y le sostuvo, sus labios rozando ligeramente su frente humedecida.


  —Eres una aprendiz muy rápida— murmuró Kara —¿Seguro que no has hecho esto antes? —Sólo en mis sueños— Ginny apoyó la cabeza sobre el pecho de Kara mientras ella trazaba perezosos círculos a través de su estómago —No pude dejar de pensar en ti en todo el día —Eso nos hace dos— dijo Kara.


  —No estaba segura si todavía me querías— admitió Ginny.


  —¿Por qué pensarías eso? —No sabía si anoche sólo era… si todo lo que querías era… —¿Sólo una noche?— suministró Kara.


  Ginny asintió.


  —No he querido de esta manera en mucho tiempo, Ginny. También tú me asustas. Esto es nuevo para ti. No sabes lo que quieres, no sabes lo que hay allá afuera —¿Y tú lo sabes?— susurró Ginny.


  —Sé que te deseo, sí. Pero tú… —Yo también te deseo. Sin importar lo que haya allá afuera, Kara le miró, con ganas de creerle. Pero Ginny no sabía cómo podía ser. No tenía con quien comparar a Kara ¿Y qué quería ella? ¿Un romance de verano? No. Era demasiado vieja para eso. Y sus sentimientos por Ginny iban más allá de una aventura. Se estaba enamorando de ella y sus ojos se abrieron, sorprendida por su propia admisión.


  —¿Qué estás pensando? —Nada— murmuró Kara —Déjame amarte— susurró ella y silenció a Ginny con su boca, tragando sus preguntas.


  Las preguntas de Ginny murieron cuando sus pensamientos se perdieron bajo la boca insistente de Kara. Con manos suaves, Kara bajó los pantalones cortos de Ginny y sus manos se movieron suavemente sobre su cuerpo. Kara bajó sus propios pantalones cortos y se sentó desnuda encima de Ginny, presionándola contra la cama, calentando su cuerpo con el suyo. Ginny le abrazó, deslizando sus manos por el cabello corto de Kara, guiando su boca hacia su pecho.


  Kara cubrió su pecho lleno, deslizando ligeramente su lengua a través del pezón tenso. Ginny gimió en su oído y Kara cerró sus ojos, amando los sonidos de placer que procedían de Ginny.


  Kara se echó hacia atrás y sonrió —Dime que quieres— susurró ella.


  —Kara… —Dímelo y lo haré. Cualquier cosa Las caderas de Ginny se apretaron, su deseo hirviendo —Quiero tu boca… tu lengua… donde sólo tú has estado— estaba tan mojada y separó sus piernas y las envolvió alrededor del muslo de Kara, apretando su humedad contra ella.


  Kara le besó, su lengua rozando suavemente sus labios y entonces se quedó sin aliento cuando Ginny aspiró su lengua dentro de su boca. Su muslo empujó con más fuerza contra la humedad de Ginny, imitando los empujes de las caderas de Ginny.


  —Por favor… tu boca— murmuró Ginny contra los labios de Kara —Quiero que tu boca me posea Estaba tan cerca del orgasmo, pero lo único que quería era la cálida boca de Kara en ella, donde la había recordado todo el día. Sus caderas se desaceleraron e instó a Kara a ir más abajo, empujándola ligeramente por sus hombros.


  Kara sintió la urgencia en las manos de Ginny y vio la expresión de placer en su rostro cuando Kara se deslizó a lo largo de su cuerpo hacia abajo. Sus manos empujaron las piernas de Ginny apartándolas y su boca la encontró, húmeda y deseosa. Ginny presionó hacia arriba y se encontró con ella, abriéndose más ampliamente y su aliento siseó entre sus dientes.


  —Kara… Kara— Dios, sí. Esto era lo que quería, lo que sólo esta mujer le había dado.


  Su nombre susurrado era como una droga y Kara casi la devoró en su deseo de complacerla. Su lengua se movió a través de su humedad, rodeándola. Su boca se abrió y cubrió a Ginny completamente, absorbiéndola con avidez dentro de su boca.


  —Querido Dios— suspiró Ginny y se aferró a Kara, clavando sus talones en la cama.


  Los hombros de Kara empujaron hacia Ginny, abriendo aún más sus piernas, empujándola más arriba en la cama con la fuerza de su deseo.


  —¡Oh, Dios mío!— Ginny gritó —Kara…— el corazón de Ginny latía en sus oídos y la boca de Kara le chupaba, sin dejarla ir y Ginny fue llena de un placer tan dulce. Su cuerpo palpitaba contra el rostro de Kara y sentía como si se estuviese ahogando, hundiéndose en la oscuridad, tratando de recuperar el aliento —Sí, sí… Dios, sí— ella suspiró, sintiendo la acumulación de su orgasmo, amenazando con absorberla, con ponerle fin a esta dulce tortura. Se acercó a ella lentamente, escalando, volviéndola loca y ella latía en la boca de Kara, los espasmos sacudiéndola. La boca de Kara le mantuvo atrapada, continuando su asalto sobre ella mientras ola tras ola se estrellaba contra Ginny, lo que le hizo gritar el nombre de Kara una y otra vez. Cuando su cuerpo quedó inmóvil y sus caderas se quedaron sin fuerzas sobre la cama, sólo entonces la boca de Kara le liberó. Ginny ni siquiera podía abrir los ojos y giró su cabeza de lado a lado.


  —No creía que podría ser mejor que la noche anterior— susurró ella —Pero cada vez… —Lo sé— Kara mordió su cuello suavemente, luego se trasladó a su oído —Te deseé así todo el día— susurró ella.


  —No creo que pueda moverme Kara se apoyó sobre un codo, dejando que sus ojos recorrieran con amor desde el rostro de Ginny hasta sus pechos. Estaba enamorada de ella. La certeza de ese pensamiento llenó su corazón dolorosamente.


  El amor traía dolor con él. Siempre había sido así. Acarició el rostro de Ginny suavemente, sus ojos demorándose en sus labios carnosos. Por supuesto, no había estado buscando el amor. Las mujeres que habían compartido su cama desde Marsha simplemente eran desviaciones. Alguien para aliviar una noche solitaria, alguien con quien hablar por un momento y luego desaparecía. No había sentimientos involucrados. Sin compromisos, sin preocupaciones. Sólo una liberación física que ambas habían necesitado.


  Pero era muy diferente con Ginny. Kara la deseaba, claro. Pero también la necesitaba. Una profunda y ardiente necesidad que tocaba su esencia, lo que le hizo cuestionar su propia existencia ¿Cómo había vivido tanto tiempo sin Ginny en su vida? ¿Cómo podía seguir adelante, ahora que la tenía?


  —¿Qué estás pensando?— preguntó Ginny con suavidad.


  Kara cerró sus ojos, sin saber que Ginny le había estado observando —Estaba pensando en ti— admitió Kara —Sobre cómo me haces sentir —¿Entonces por qué luces tan triste? ¿Por qué? Porque ahora que te he tenido, no creo que pueda vivir sin ti. Ella apoyó la cabeza contra el pecho de Ginny nuevamente, dejando que Ginny acariciara su cabello.


  —¿No vas a decirme? —No —¿Es Marsha?— preguntó Ginny.


  —¿Marsha? —¿Estás pensando en ella? —¿Por qué piensas eso? —La amaste una vez ¿Estás pensando en eso?— preguntó Ginny nuevamente.


  —No. Eso fue hace mucho tiempo, Ginny —¿Fue… fue bueno con ella?— preguntó en voz baja.


  Kara levantó la vista y le miró a los ojos —Nunca fue así— dijo ella con sinceridad —Nunca ha sido así con nadie —Me resulta difícil de creer. No es que yo sepa lo que estoy haciendo— dijo Ginny, finalmente rompiendo el agarre que tenían sus ojos sobre ella.


  —¿Eso te asusta?— preguntó Kara —¿Saber cómo tocarme? —No estoy segura. Quiero decir, sé que te quiero… de esta manera. Pero ¿es esto lo que soy? ¿Quién soy? ¿Es sólo contigo o puede…? —¿O puede cualquier mujer hacerte sentir de esta manera?— preguntó Kara. Cerró los ojos ante el dolor que estaba sintiendo. Siempre dolía cuando amabas a una mujer.


  —No lo creo— dijo Ginny suavemente —Si alguna mujer hubiese podido hacerme sentir de esta manera, no habría esperado por ti —Pero no lo sabrás hasta que lo hayas probado— dijo Kara.


  —No creo que quiera… probarlo, Kara— de hecho, sabía que no quería. Nadie podría hacerle sentir lo que Kara le había hecho sentir. Sabía en su corazón que esa era verdad. Pero no podía decir las palabras. Kara nunca le creería, de todos modos. Kara tenía experiencia. Había estado con otras mujeres y Ginny estaba celosa de cada una de ellas ¿Kara también les había amado de esta manera? ¿Ellas le habían deseado tan profundamente que nada más importaba?


  Kara se levantó con sus brazos y le besó suavemente. Había tenido suficiente conversación —¿Te quedarás toda la noche conmigo? ¿Por favor? Me encantaría despertar contigo— murmuró Kara contra sus labios.


  —Sí, pero no estoy lista para dormir— susurró ella.


  Capítulo 19


  —¿QUÉ quieres decir con que Phil viene?— preguntó ella, sorprendida por las palabras de Nana.


  —Bueno, él llamó anoche. Quería darte una sorpresa. Se tomó toda la semana libre y viene mañana— Nana le miraba —Pensé que te animaría. Le dije que no habías sido tú misma últimamente —¡Nana! —Bueno, no lo has sido Ginny caminaba detrás del mostrador, agradecida de que no hubiesen clientes en la tienda —¿Dónde va a quedarse?— preguntó ella.


  —Bueno, con nosotras, por supuesto. Ginny, no soy una mojigata. Sé que duermen juntos. No me importa si él se queda en tu habitación— dijo Nana inocentemente.


  Ginny cerró los ojos, maldiciendo en silencio ¿Qué iba a hacer? No quería ver a Phil. Y ciertamente no quería que él compartiera su cama ¿Y por una semana? Nunca sobreviviría.


  —Ginny, seguramente no querrás que se quede en la casa de campo en el Lago Wenatchee ¿verdad? Eso está a veinte millas de distancia— dijo ella.


  —No— murmuró ella ¡Por supuesto que no podríamos permitir eso! —¿A qué hora mañana?— preguntó ella.


  —Saldrá en la mañana. Debería estar aquí para el mediodía —¿Mediodía? —Sí y creo que deberías tomar la tarde libre. Sé que es sábado, pero Jessica y yo podemos manejarlo Ginny sintió ganas de llorar, pero se obligó a sonreírle a Nana. Ella tenía buenas intenciones —Te quedarás en casa esta noche, espero— continuó Nana —Tenemos que limpiar la casa. Y tengo comidas que planificar— añadió ella —Oh, esto va a ser divertido ¿no es así? Podrás mostrarle los alrededores, llevarlo de excursión o algo. A él le gusta eso ¿no es así? Y, ahora Kara podrá conocerlo. Estoy segura que le va a gustar… Nana divagaba, pero Ginny había dejado de escuchar.


  Kara ¿Qué iba a hacer con Kara? Cerró los ojos, tratando de protegerse de la ola de culpabilidad que se apoderó de ella. Acababa de pasar toda la noche haciéndole el amor a Kara, había despertado enredada en los brazos de otra mujer y ahora tenía que decirle a esa misma mujer que Phil vendría a pasar una semana con ella. Una semana en su cama.


  Sabía que Kara lo entendería. Ginny no podía decirle simplemente a Phil y a Nana que prefería que Phil no viniera, que prefería seguir explorando su nueva relación con Kara. Eso sería una locura. Tal vez era bueno que Phil viniera ¿Todavía tendría sentimientos por él? Esta sería la única manera de averiguarlo.


  De repente, todo se volvió demasiado complicado. Pero acaso ¿creía que no iba a ser así? ¿Qué simplemente podía atravesar esta nueva etapa de su vida sin complicaciones?


  Nana salió de la tienda temprano para empezar la cena y Ginny esperó hasta que Jessica cerró para llamar a Kara.


  —Soy yo— dijo ella cuando Kara contestó.


  —Te extrañé hoy— dijo Kara con suavidad —¿Puedes venir?— preguntó ella.


  Ginny cerró los ojos por un momento, deseando poder estar con Kara —No puedo— dijo ella en voz baja.


  —¿Qué pasa? —Phil está por llegar— dijo ella.


  Hubo un silencio y Ginny imaginó a Kara de pie, agarrando el teléfono.


  —Ya veo— dijo Kara finalmente.


  —Él llamó anoche, cuando estaba contigo. Va a tomarse unas vacaciones la próxima semana y viene de visita. Nana lo tenía todo arreglado— explicó ella.


  —¿Dónde va a quedarse? —Aquí, en la casa— Ginny escuchó la incertidumbre en la voz tranquila de Kara.


  —¿En tu cama? Ginny se quedó en silencio por un momento —Sí— dijo ella finalmente.


  —Ya veo— dijo Kara nuevamente.


  —Kara, no sé qué puedo hacer. No sé cómo decirle a él o a Nana que no quiero verlo. Tenían todo planeado. Nana solo habló de eso todo el día —Entiendo. No es como si no supiera de Phil. Quiero decir, sé que técnicamente todavía están involucrados. Es que… supongo que no esperaba que apareciera tan pronto después que nosotras…— ella permitió que su voz se apagara y Ginny cerró los ojos, no queriendo escuchar el dolor en la voz de Kara, sabiendo que no podía hacer nada al respecto.


  —Lo siento mucho— dijo ella finalmente.


  —Bueno, no hay mucho que puedas hacer ahora. Y Ginny, tal vez esto sea bueno, puede que sea lo que necesites en estos momentos. Para ver si… ver si… todavía tienes sentimientos por él. Tal vez lo veas y todo vuelva a ti— Ginny se preguntaba cuán difícil era para Kara decir esas palabras. No había visto a Phil en casi nueve meses. Su cuerpo le decía que era sólo el toque de Kara que necesitaba pero su mente todavía se resistía ¿Eran las mujeres o era sólo Kara? ¿Pero acaso eso importaba?


  —No quiero estar con él— dijo Ginny —Estoy tan confundida acerca de todo, Kara. Sé que te deseo… pero… —Lo sé— dijo Kara —Esto es tan nuevo para ti. No te preocupes por mí, Ginny. Tienes asuntos pendientes con él. Tal vez lo que hay entre nosotras es sólo… —¿Solo qué? ¿Un romance pasajero? —Algo así— dijo Kara.


  —No hagas eso, Kara. Sé lo que siento por ti— insistió Ginny —Esta mañana cuando desperté, se sentía tan bien estar entre tus brazos. Fue lo más natural del mundo despertar contigo, hacer el amor contigo esta mañana. Nunca nadie me ha hecho sentir como tú lo haces. Phil ni siquiera se ha acercado— susurró Ginny —Y es por eso que me está matando que él venga —Lo siento. Si pudiera regresar el tiempo… —No. No quiero eso. No me arrepiento de esto, Kara. Ambas sabíamos que había algo que nos estaba atrayendo la una a la otra. Las dos sabíamos que esto iba a pasar ¿No es así?— preguntó ella vacilante.


  —Sí— entonces ella rió suavemente —Bueno, en mis sueños. Nunca pensé que realmente vinieras a mí Ginny sonrió, sintiendo que parte de la tensión se disipaba —No había manera que no fuese a ti, Kara —Lo que nos lleva de nuevo a Phil —Lo siento— dijo ella simplemente.


  —Bueno, no hay nada que podamos hacer al respecto. Te daré espacio. Necesitas tiempo con él, Ginny, lo creas o no. Ya sabes, exactamente no hemos pasado el tiempo hablando acerca de lo que hay entre nosotras. Tal vez debimos hacerlo. Yo sólo… —Lo sé. Muchas cosas se mantuvieron en el camino— dijo a la ligera. No había querido analizar sus sentimientos por Kara. Sólo había querido… estar con ella.


  Ginny suspiró, deseando simplemente conducir hacia la cabaña. Esta conversación debió haber sido en persona, no por teléfono. Pero sabía que ellas habrían hablado muy poco. No lograba mantener sus manos alejadas cada vez que estaba cerca de Kara. En fin, quizás Kara tenía razón. Ella necesitaba ver a Phil, ver si había algo allí, si alguna vez lo había habido.


  —Hablaremos cuando él se haya ido. Después que veas… cómo te sientes —Sé que tienes razón— dijo Ginny —Tal vez sí necesito un poco de tiempo para ver cómo me siento acerca de… todo Kara dejó escapar un profundo suspiro —Sí. Lo necesitas. Si no lo haces siempre te preguntarás si las cosas hubiesen funcionado con él —Pero no puedo dejar de pensar en ti, Kara— susurró Ginny.


  —Lo sé. No has dejado mis pensamientos en todo el día— dijo Kara en voz baja. Después de sólo una breve pausa aclaró su garganta —Que tengas una buena semana— dijo ella y colgó abruptamente.


  Ginny escuchó el tono un momento más, luego colgó suavemente. A pesar de sus palabras, Ginny había escuchado el dolor en la voz de Kara.


  Cuando Phil entró en la tienda poco después del mediodía, Ginny forzó una sonrisa a su rostro y fue hacia él. Tenía el mismo aspecto. Su cabello castaño corto, su bigote bien cortado.


  —Dios, te he extrañado— le susurró al oído. Sus brazos la sujetaron con fuerza, presionando sus pechos contra su duro pecho y ella levantó su rostro para recibir su brusco beso.


  —Es bueno verte— se las arregló para alejarse de sus brazos.


  —Te ves muy bien— dijo él —La vida pueblerina debe ir muy bien contigo —Hola, Phil— dijo Nana dándole una gran sonrisa.


  —¡Nana!— él le dio un abrazo rápido y besó su mejilla —Gracias por invitarme— dijo él.


  —Estoy tan contenta de que estés aquí, Phil. Y Ginny también— le guiñó un ojo —Creo que ella te ha extrañado —¡Nana!— Ginny volvió sus ojos suplicantes hacia Nana, pero no le hizo caso.


  —Oh, Ginny. No haría daño que Phil supiera que lo has extrañado ¿verdad? —¿Me has extrañado?— preguntó Phil.


  —Supongo— dijo Ginny y forzó otra sonrisa en su rostro ¿Lo había extrañado? No había pensado mucho en eso en más semanas de las que podía contar. Pero Phil parecía feliz con su respuesta y pasó un brazo alrededor de Ginny posesivamente.


  —Tenemos muchas cosas para ponernos al día, cariño —Sí. Por eso le he dado a Ginny la tarde libre— dijo Nana satisfecha de sí misma. —Eso es maravilloso —Ginny, llévalo a casa y ayúdale a desempacar. Cenaremos a las siete. Asado— añadió ella.


  Ginny sonrió y asintió con la cabeza, deseando estar en cualquier lugar en este momento menos aquí. Nana estaba realmente radiante y Ginny no tenía el corazón para estropearle las cosas.


  Se fue con Phil a la casa. Nana lo había planeado de esa manera, supuso. Nana había perdido su caminata esta mañana, en cambio, condujo con Ginny hacia la tienda. Ella conduciría el coche de Ginny de regreso a casa después.


  —Estás contenta de verme ¿no es así?— preguntó Phil.


  —Me gustaría que me hubieses preguntado antes de tomar vacaciones— dijo Ginny. —Lo intenté. No estabas en casa— le recordó él.


  No. Ella había estado con Kara, en sus brazos… haciendo el amor. Sintió una punzada de culpa y suspiró, tratando de alejar sus pensamientos de Kara. Tenía que hacerlo si iba a sobrevivir esta semana —Aun así hubiese deseado que esperaras a hablar conmigo primero —Ginny, tenía que verte. Has estado fuera por nueve meses ¿No crees que eso es mucho tiempo? —¿Mucho tiempo para qué? Él sonrió de esa manera tan suya. Arrogante, pensó. Y ella lo odiaba —Es tiempo de casarnos, Ginny —¿Casarnos? —Sí. Sé que te fuiste porque te asustaste cuando te lo pedí. Te amo, Ginny. Estamos bien juntos. Han pasado cuatro años. Bueno, casi cinco. Es tiempo Ginny cerró los ojos, sintiéndose enferma del estómago ¿Cómo se atreve? ¿Cómo se atreve a venir aquí después de nueve meses de separación y hablar de matrimonio? ¿Cómo si nunca hubiesen estado separados? ¿Cómo sí no hubiesen hablado de esto anteriormente?


  —No estoy lista— dijo ella.


  —No empieces con eso nuevamente, por favor. Solo estas asustada— dijo él.


  —Da vuelta aquí— dijo ella señalando hacia la casa —Y no estoy asustada— insistió ella.


  Desempacaron en silencio, Ginny se sentía hacinada mientras él invadía su habitación con sus cosas.


  —Me gusta tu habitación— dijo él. Se sentó en la cama y agarró su mano posesivamente, encerrándola en su mano más grande —Te he extrañado. He echado de menos hacer el amor contigo —Phil…— ella negó con la cabeza, pero él la atrajo a su lado.


  —Nana no estará en casa hasta las seis— dijo él —Ella me lo dijo Ginny sonrió ligeramente, sus ojos mirando los marrones. Nana estaba haciendo todo lo posible para lograr que se casaran. Ella levantó su cuello cuando Phil puso sus labios allí, la sensación familiar de su bigote rastrillando su piel.


  —¿Me has extrañado?— preguntó él.


  Ella cerró los ojos y asintió con la cabeza mientras él le empujaba sobre la cama, sus manos casi a tientas sobre sus pechos.


  —Ginny, no ha habido nadie desde que te fuiste— murmuró él contra sus labios.


  Estuvo a punto de ser abrumada por la culpa y envolvió sus brazos alrededor de sus fuertes hombros, tan diferentes a los de Kara. Pero no se sentía bien. Abrió la boca para protestar y él metió su lengua con urgencia, empujando la de ella, aplastando sus labios bajo los suyos. Ella gimió, sintiendo las lágrimas inundar sus ojos ¿Por qué él no podía hacerle sentir como Kara le hacía sentir?


  —Oh, Ginny, te sientes tan bien— susurró él. Agarró su mano y la puso sobre su hinchada ingle, instándola a acariciarlo.


  Ginny sintió su poder a través de sus pantalones y dejó que su mano se moviera sobre él, una vez tan familiar para ella, ahora casi extraterrestre.


  —Vamos a quitarte esto— dijo él mientras sus manos iban hacia sus vaqueros —Me ocuparé de ti, cariño— susurró él.


  Ella estaba en un sueño mientras él bajaba sus vaqueros. Su mente estaba en blanco, completamente en blanco mientras sus manos ásperas y posesivas se movían sobre ella. Se detuvo brevemente en sus pechos, luego su boca volvió a la suya y él le besó con una fuerza que lastimó sus labios.


  —No puedo esperar— murmuró él y abrió sus piernas con las rodillas, hundiéndose profundamente en su interior.


  Ella lanzó un grito de vergüenza y se quedó sin aliento mientras él empujaba dentro de ella, empujándola con fuerza contra la cama. Dios, oh Dios, pensó ella. Cerró sus ojos, oyéndole gemir con cada embestida mientras golpeaba contra ella.


  —Oh, Ginny— dijo él con voz entrecortada y se corrió dentro de ella, sus caderas se sacudían mientras se sostenía a sí mismo sobre ella.


  Sintió una lágrima que se escapaba de sus ojos y giró su cabeza alejándola de él ¿Por qué… oh por qué? Seguramente él sabía que ella no estaba excitada, que no había llegado a un orgasmo. Seguramente él sabía que ella no había disfrutado.


  Fue solo sexo. Eso había sido todo. No había amor de por medio. Pero ella admitió con tristeza que se lo había permitido.


  —Dios, eso estuvo tan bien— él se retiró de ella y tomó suavemente su mano entre la suya —Aunque rápido. Te he extrañado— dijo nuevamente —Esta noche lo haremos más despacio— prometió él.


  Esta noche. Y la noche siguiente y durante toda la semana estaría compartiendo su cama. Respiró profundamente, sintiéndose ahogada por las lágrimas que no había derramado. Se sintió casi enferma del estómago ¿Por qué había permitido esto? Este asalto contra ella. Era todo lo que había sido. Simplemente había sido un objeto para satisfacer, para alcanzar alivio.


  Él se sentó y alcanzó sus vaqueros, que estaban enrollados alrededor de sus tobillos —Levántate, cariño. Puedes mostrarme la ciudad— ella no se movió y él fue hacia ella —¿O tienes ganas de un poco más?— preguntó él guiñándole un ojo.


  Ella tragó con dificultad y con una sonrisa forzada dijo —No— Definitivamente no. Se obligó a moverse, subiendo nuevamente sus vaqueros hacia su cintura. Se sentía repulsiva. Se sentía violada. Quería correr al cuarto de baño y ducharse. Quería gritar por la frustración. Él no tenía ni idea, pensó ella. No tenía ni idea de que él no le había satisfecho. Y ni siquiera lo había intentado.


  Oh, Kara, lo siento.


  —¿Ginny? Se mantuvo de espaldas a él mientras abrochaba su sujetador —¿Qué? —Vas a casarte conmigo ¿verdad? Dile. Dile ahora. Se dio la vuelta, las palabras estaban en sus labios, pero la mirada en sus ojos le detuvo. Se veía tan vulnerable, tan niño. Sus hombros se hundieron y desvió su mirada.


  —No hablemos de eso ahora Phil, por favor —Está bien. Tenemos toda la semana, de todos modos. Pero te lo advertí ¿no? Te dije que vendría para llevarte de regreso— dijo él.


  —Sí, me lo advertiste Ginny cortó su asado, su apetito desaparecía con cada bocado. Nana y Phil mantenían una conversación sin ella, no parecían darse cuenta que ella estaba a miles de kilómetros de distancia de ellos. Escuchó el nombre de Kara y alzó la vista desconcertada.


  —…sin embargo no hemos visto su trabajo— estaba diciendo Nana.


  —Es increíble. El sr. Bradshaw acaba de comprar una de sus pinturas— dijo él —La colgó en la sala de conferencias —¿Es buena?— preguntó Nana.


  —Oh. Mucho. Se llama Mañana y hoy. Es un acantilado, fuera de la Península. Hay una puesta de sol en el oeste y ese lado del acantilado es de color naranja, casi rojo y la luna brilla por encima, en el este, logrando en ese lado un resplandor casi fantasmal. Es hermoso, de verdad Ginny escuchó con interés, pensando en lo irónico que era que Phil hubiese visto el trabajo de Kara antes que ella, que había pasado horas y horas entre sus brazos, ni siquiera había pensado en pedirle verlo.


  —Bueno, sabía que era buena— dijo Nana.


  —Debe serlo. Costó más de dos mil dólares— dijo Phil.


  —Vaya, vaya— dijo Nana —Ginny ¿puedes imaginarlo? Y aquí estaba yo, pensando que tal vez me gustaría una de sus pinturas Phil miró a Ginny y le sonrió —Entonces ¿te la has pasado con una artista famosa y no has visto ninguna de sus pinturas? ¿Estás segura que es la misma Kara Morgan? —Sí— dijo Ginny suavemente, mirando a Nana.


  —Oh, hemos visto sus bocetos, pero nada más— dijo Nana.


  —Bueno, sin duda me gustaría conocerla— dijo Phil.


  Ginny se estremeció al imaginarse presentando Phil a Kara.


  —Oh, estoy segura que ella también quiere conocerte. Ginny le ha contado todo sobre ti ¿No es así, Ginny? Ginny le dio a Nana una mirada penetrante y asintió con la cabeza, metiendo un pedazo de carne asada en su boca para evitar hablar.


  —¿Por qué no disfrutamos mañana de una comida al aire libre? Podemos ir a los campamentos en las afueras de Drury Falls. Hay una ruta maravillosa de senderismo allí. Te gusta ir de excursión ¿no es así Phil?— preguntó Nana.


  —Supongo que sí. No es que tenga muchas oportunidades en Seattle— dijo él.


  —Podemos invitar a Kara, Ginny. Tal vez hagamos una fogata con salchichas y chile— dijo Nana —Suena interesante ¿no? —Sí, vamos a hacerlo ¿Qué dices, Ginny?— preguntó Phil.


  Ginny asintió débilmente, pensando que nunca invitaría a Kara. Inventaría alguna excusa.


  No podría soportar a los dos juntos. Simplemente se volvería loca si lo intentaba.


  Phil descansaba viendo la TV mientras Ginny y Nana limpiaban.


  —Ginny, no tienes que ayudarme. Sé que preferirías estar por ahí con Phil— dijo Nana.


  Ginny dejó escapar un profundo suspiro —No, voy a ayudarte— dijo ella.


  Nana bajó los platos y tomó el brazo de Ginny —¿Qué pasa, hija? Difícilmente dijiste una palabra en la cena —No pasa nada, Nana— sólo todo.


  —Phil te ama— dijo Nana.


  Ginny asintió —Sí, creo que lo hace— dijo ella.


  —Bien Esa noche, mientras Ginny se metía en la cama junto a Phil y dejaba que él la tomara entre sus brazos, sintió que seguramente había llegado al punto más bajo en su vida. Casi se ahogó cuando metió la lengua en su boca y cuando sus manos agarraron sus pechos como en un puño, finalmente lo rechazó.


  —No, Phil— dijo ella.


  —¿No? ¿Qué quieres decir? —Quiero decir, no. No quiero que me toques. No quiero esto —¿Ginny? ¿Estás bien? —No, no lo estoy. Vienes aquí después de nueve meses de separación, pensando que nada ha cambiado. Bueno, ha cambiado— dijo en voz baja —Las cosas han cambiado. Yo he cambiado —Todavía te amo. Todavía quiero casarme contigo— dijo él simplemente.


  —Phil, me fui porque necesitaba algo de tiempo lejos de ti. No estaba segura de querer casarme contigo. Todavía no estoy segura— dijo ella con cautela.


  —Ginny, hemos estado juntos durante años ¿Qué es lo próximo para nosotros, si no el matrimonio? —Phil, no me hagas esto. Sabes cuánto Nana quiere que nos casemos. Ella ha estado insistiendo desde que me mudé aquí. Estoy feliz en este momento— dijo ella eligiendo sus palabras cuidadosamente.


  Phil se echó a reír —No puedes ser feliz. Aquí no hay nada para ti. Y eres demasiado joven para ser una vieja solterona, aunque Nana piense que te estás acercando rápidamente a esa edad— dijo él a la ligera —Además, no me iré hasta que te comprometas a casarte conmigo —No voy a volver a Seattle, Phil— dijo ella con firmeza.


  —Oh, Ginny. No te hagas la difícil— bromeó él —Déjame hacerte el amor— le suplicó —También debes haberlo extrañado —Phil, no— le advirtió ella pero sus manos aparecieron nuevamente y tiró de ella encima de él, su excitación empujando contra ella.


  —¿Ves cuánto te deseo?— dijo él y la presionó firmemente contra él.


  —Phil, por favor, no hagas esto— le rogó ella, tratando de liberarse de su agarre, pero su boca sofocó sus protestas.


  Se odió a sí misma cuando él bajó sus bragas y la penetró. Imágenes de Kara haciéndole el amor tan suavemente llegó a ella mientras Phil saqueaba su cuerpo y no trató de detener las lágrimas que fluyeron de sus ojos.


  Capítulo 20


  —¿KARA? —Sí— una pausa y luego —¿Cómo te va? Ginny sintió que su corazón se contraía ante el sonido de la suave voz de Kara y agarró el teléfono como si pudiese tocar a Kara.


  —Bien— mintió ella —Supongo —Oh —Vamos a Drury Falls esta tarde. Nana quiere hacer una fogata y perros calientes— explicó ella.


  —Suena divertido —¿Vienes con nosotros?— preguntó ella vacilante.


  —No lo creo— dijo Kara.


  —¿Por favor? Nana quería que te llamara. Ella espera que estés allí— Ginny bajó la voz, echando un vistazo a la sala donde estaban sentados Phil y Nana —Quiero que vengas— agregó en voz baja.


  —Ginny, sería incómodo para ti… y para mí también —Lo sé, Kara ¿No crees que lo sé? Pero necesito verte— declaró Ginny —Por favor, Kara. Me volveré loca si no te veo —¿Perros calientes? —Tenemos algunos vegetarianos en la tienda. Llevaré algo para ti— prometió ella.


  Escuchó el profundo suspiro de Kara y sabía que su mandíbula se estaba contrayendo y deseó estar allí para calmarla. Para sostenerla.


  —Está bien. Iré— dijo finalmente —Si crees que vamos a estar bien —Gracias, Kara— dijo Ginny suavemente —Yo… te extraño —Ginny, no lo hagas. Esto ya es bastante difícil —Lo sé. Y mentí antes. No estoy bien. Me siento tan miserable Escuchó la risa baja de Kara.


  —Cariño, soy yo la que se siente miserable Ella colgó mirando el teléfono, preguntándose qué iba a hacer. Kara tenía razón. Sería incómodo para ellas, para las dos, pero tenía que verla. Tenía que mirar sus ojos. Ella cerró los suyos recordando el suave toque de Kara sobre su cuerpo, los suaves labios que le habían provocado tanto placer. No era Phil. Nunca había sido él. Había sido una tonta al permitir que él viniera aquí y más tonta aún al permitirle entrar en su cama. Era a Kara a quien quería. En su vida y en su cama. No a Phil. No a ningún otro hombre.


  * * *


  Caminaron hasta las cataratas y se sentaron en la roca, apenas fuera del alcance del fresco chorro. Ginny tenía la esperanza de que Kara apareciera, pero para cuando Nana estuvo lista para ir de excursión, aún no había rastros de ella. Ginny tenía miedo de que ella hubiese cambiado de idea y no viniera, después de todo. Necesitaba que viniera. Tenía que verla. Necesitaba hablar con ella, decirle lo que sentía y que no podía esperar un día más.


  Mientras estuvo allí sentada, ya había decidido que si Kara no aparecía, conduciría a la cabaña ella misma. No le importaba un comino lo que pensaran Phil o Nana.


  —Esto es hermoso— dijo Phil —Buena idea, Nana Ella le sonrió y Ginny tuvo la loca idea de que Nana lo amaba mucho más de lo que Ginny le había amado alguna vez. Ella lo miró. Era un hombre apuesto. Siempre había pensado que lo era. Pero ahora sabía que él no era lo que ella quería y nunca lo seria, sabia sin ninguna duda que nunca volvería a estar con un hombre nuevamente. Lo supo con certeza después de la última noche.


  Había llorado y Phil no había entendido. Él le había abrazado y había tratado de calmarla, pero ella había rechazado sus brazos. No quería su toque. Nunca más querría su toque.


  Había agarrado su almohada y había dormido en el sofá, sólo regresó a su habitación cuando escuchó que Nana se movía.


  Phil no lo había comentado hoy, pero había estado observándola, ella lo sabía. Y esta noche, se lo diría. Le diría que no lo amaba y que no iba a casarse con él y le pediría que se alejara. Eso rompería el corazón de Nana, por supuesto, pero Ginny no podía preocuparse por eso ahora. No podría sobrevivir toda la semana si las cosas permanecían como estaban.


  Eran casi las seis cuando regresaron a la mesa de picnic y aún no había señales de Kara. Ginny trató de ocultar su decepción ayudando a descargar la leña para el fuego y mostró la cantidad correcta de entusiasmo por la cena de perros calientes que Nana había planeado.


  —¿Me pregunto dónde está Kara?— preguntó Nana por tercera vez y se quedó mirando el polvoriento trayecto en busca de su camioneta.


  —Probablemente trabajando, tal vez perdió la noción del tiempo— ofreció Ginny. Y tal vez era cierto.


  Kara giró su Land Cruiser en el camino lleno de baches, un cigarrillo sujeto entre sus dientes… su octavo del día. Preferiría estar en cualquier otra parte en este momento que conociendo a Phil. Incluso con el maldito dentista, pensó ella. Pero Ginny le había suplicado y Kara admitía que no podía estar otro día lejos de ella, aunque tuviese que compartirla con un hombre. Un hombre que esperaba casarse con ella.


  ¿Habían dormido juntos? Por supuesto. Después de todo, él también había venido aquí por esa misma razón, pensó con amargura. Los celos le consumían y carcomían su estómago y se odió por lo que estaba sintiendo ¿Ves lo que sucede cuando te enamoras de una mujer hetero? pensó ella.


  ¿Hetero? Ginny era muchas cosas, pero hetero no era una de ellas. No después de cómo había hecho el amor con Kara. No podía serlo. La forma en la que le había tocado con tanta intensidad, con tanta pasión. No. No podía hacer el amor de esa manera con otra mujer y ser hetero.


  Nana le vio y le saludó con la mano y Kara forzó una sonrisa y le saludó en respuesta. Nunca había sido de las que oran, pero hizo una súplica silenciosa a cualquier persona que pudiese escucharla. Por favor, ayúdame a superar esta tarde.


  —Nos preguntábamos si lo habías olvidado— dijo Nana.


  —Trabajando— mintió ella. No había agarrado un pincel en dos días.


  Ginny se acercó y la miró a los ojos, sin importarle que Nana estuviese observando. Todo lo que quería hacer era envolver sus brazos alrededor de ella y abrazarla —Kara— dijo en voz baja —Estoy muy contenta que estés aquí— susurró ella con la esperanza de que Nana no pudiese escucharla.


  —Hola— los ojos de Kara viajaron con avidez sobre Ginny, recordando cuan receptiva había estado entre sus brazos y sintió que se le aceleraba el pulso. No debió haber venido, pensó ella.


  —Ven a conocer a Phil— dijo Nana y tiró de Kara tras ella. Ginny vio la angustia en los ojos de Kara cuando dejó los de ella y le siguió de cerca.


  —Phil, esta es Kara Morgan, la artista— Nana le presentó dándole importancia.


  —Hola— dijo él y tomó la mano extendida de Kara —He visto su trabajo. Muy bonito Kara sonrió y soltó su mano rápidamente. Era atractivo, pensó con desaliento. Si te gustaban ese tipo de cosas.


  —Qué es más de lo que hemos visto— añadió Nana.


  —No tengo nada terminado, Louise —Mi jefe compró Mañana y hoy— dijo Phil.


  —Oh— Kara sonrió, odiando el hecho de que este hombre tuviese acceso a su pintura.


  —Esa es una de mis favoritas. De las primeras 10 —¿Quieres decir que valoras tus pinturas?— preguntó Phil —¿Qué? ¿Del uno al diez? Kara rió —Simplemente me gustan algunas más que otras— dijo ella —Pero todo el mundo tienen diferentes gustos. Las que me gustan mucho, se vuelven tan personales que no puedo desprenderme de ellas— dijo ella.


  —Oh ¿así que no vendes todo? Ella sonrió brevemente y Ginny notó que esa sonrisa no llegó a sus ojos —A veces pinto solo para mí— dijo ella —Otras, las doy como regalo— se encogió de hombros, no quería tener esta conversación con él.


  —Wow. Que regalo. Bueno, es muy agradable conocerte. Nana me ha hablado un poco de ti— dijo él.


  Kara miró a Louise quien sonrió tímidamente —¿Una cerveza?— preguntó Louise.


  —Sí, por favor —Yo la busco— ofreció Phil.


  Kara se volteó y descubrió a Ginny mirándola, sus ojos le recorrieron con rapidez. Ginny alzó sus manos como si quisiera tocarla, luego las dejó caer a sus costados.


  —Kara— susurró suavemente, sus ojos ansiosos. No le importaba que Nana estuviese mirando.


  —Aquí tienes— dijo Phil y Kara se volteó hacia él murmurando un gracias y agarró la cerveza que se le ofrecía.


  Se sentaron en sillas de jardín y Kara observó a este hombre que había compartido la vida de Ginny. Y aún lo hacía. Un hombre atractivo, pero seguía siendo un hombre, notó. Y posesivo. Se había sentado cerca de Ginny tocando su rodilla con la mano mientras hablaba y Kara no pudo apartar los ojos de ellos. Sentía como los celos ardían dentro de ella y lo odiaba. Lo que ella y Ginny habían compartido probablemente era temporal. Y probablemente había terminado. Phil había venido aquí a reclamar lo suyo.


  —¿Eres de Seattle?— preguntó él.


  —Sí —Bueno, cuando Ginny regrese, tendremos que reunirnos— dijo con facilidad.


  Ella lo miró a los ojos por un momento —Seguro— dijo a la ligera. Aventuró una mirada hacia Ginny quien miraba sus ojos y Kara no se perdió la rápida disculpa que reflejó en ellos.


  —¿Trajiste tu block de dibujo, Kara?— preguntó Nana —Es casi la puesta del sol —No, Louise. Ya he esbozado las cataratas. Son mucho mejores con la salida del sol— dijo ella.


  —Son hermosas en cualquier momento— declaró Phil.


  Kara sonrió, odiando a este hombre —Sí, lo son. Sin embargo hablaba del esbozo Ginny frotó sus sienes, sintiendo el dolor de cabeza que se acercaba. Este había sido un error, pensó con cansancio. Phil realmente estaba compitiendo con Kara, como si supiera que ella era una amenaza.


  —¿Ginny? —¿Hmmm?— miró a Nana.


  —¿Por qué no llevas a Kara al gran árbol? Ginny miró a Kara —¿Lo has visto?— preguntó ella. Les daría la oportunidad de hablar.


  Esperaba que Kara no hubiese estado allí anteriormente.


  —No ¿Qué gran árbol? Ginny rió —Gran árbol. Es un cedro. Trescientos metros de alto y tan ancho como una casa— dijo ella.


  —Adelante. Phil y yo empezaremos el fuego— dijo Nana.


  Se alejaron en silencio, Kara con las manos metidas en sus bolsillos, las de Ginny dobladas con seguridad bajo sus brazos. Cuando llegaron al comienzo del sendero, el sol ya había pasado los árboles y las sombras cubrieron el camino al entrar en el bosque. Ambas guardaron silencio mientras caminaban.


  —¿Estás enojada conmigo?— preguntó Ginny finalmente.


  —No —Entonces ¿por qué no hablas conmigo?— preguntó Ginny.


  —¿Qué puedo decir? ¿Qué Phil es un buen tipo?— Kara pensó que lo odiaba.


  —No. No me refiero a eso. Estás siendo difícil— acusó Ginny.


  —¿Estoy siendo difícil? Ni siquiera sé porque vine aquí esta noche— dijo ella —No quería verte con él. Ver cómo te tocaba de esa manera —Sí, fue un error— dijo Ginny —Tenías razón Siguieron caminando, lentamente, a lo largo del camino, ambas luchando con sus pensamientos.


  —¿Has disfrutado su compañía?— preguntó Kara finalmente.


  Ginny ignoró su pregunta, en cambio, señaló el enorme árbol delante de ellas —El gran árbol— dijo ella.


  —Jesús— murmuró Kara e inclinó su cabeza hacia atrás, tratando de encontrar la parte superior ya que desaparecía en el cielo —Este sí que es un gran árbol Ginny sonrió pero se desvaneció cuando se encontró con los ojos azules de Kara.


  —¿Has disfrutado su compañía?— Kara volvió a preguntar.


  —No, Kara— dijo Ginny suavemente. Siguió caminando hasta la base del árbol gigante y se apoyó contra él.


  —¿Te has acostado con él?— preguntó Kara.


  Ginny cerró sus ojos, no queriendo discutir de Phil. No ahora.


  —¿Lo hiciste?— Kara volvió a preguntar.


  —Él está compartiendo mi habitación, sí— dijo Ginny.


  —¿Te ha hecho el amor? Ginny miró hacia otro lado, sus manos se extendieron para tocar la áspera corteza ¿Hacer el amor? No. Ella no lo llamaría así. Kara agarró sus antebrazos con fuerza y le dio la vuelta para que le mirara.


  —Estoy tan… perdida— susurró Ginny —No tenía opinión al respecto. Él actuó como si no hubiésemos estado separados en absoluto Kara le miró, los ojos azules miraron intensamente los verdes —¿Hizo el amor contigo como yo lo hice?— preguntó Kara, sus ojos mantuvieron prisioneros los de Ginny.


  —Kara… —¿Se lo pediste? ¿Lo deseabas? Ginny tembló bajo la mirada airada de Kara, pero no pudo apartar su mirada.


  Kara empujó a Ginny contra el áspero árbol, sosteniéndola allí —¿Lo deseabas como me deseabas a mí?— susurró ella presionando su cuerpo contra el de Ginny —¿Le rogaste que pusiera su boca en ti? Ginny negó con la cabeza, respirando rápidamente a través de sus labios entreabiertos.


  —¿Te hizo sentir como yo te hice sentir?— exigió Kara y movió su rostro hacia Ginny, tocando sus frentes mientras su aliento susurraba una contra la otra.


  Ginny cerró sus ojos y esperó el beso airado y brusco de Kara. Pero los labios que tocaron los suyos fueron suaves y gentiles, sin rabia y la boca de Ginny se abrió a ella, sus manos se movieron hacia el rostro de Kara.


  —Ginny… no puedo soportar esto— murmuró Kara. Cubrió los pechos de Ginny con manos ansiosas, ahuecándolos suavemente, sintiendo la tensión de los pezones contra sus palmas —La idea de que él te toque… de esta manera— susurró ella, su voz desapareció mientras besaba a Ginny —Ginny ¿sentiste esto con él? ¿Estaban tus senos listos para su toque, como lo están conmigo?— exigió ella.


  —No, Kara… nunca como tú— susurró Ginny en su boca —Nunca como tú Kara le sostuvo muy cerca, sus manos ahuecando las caderas de Ginny, presionándolas contra ella, tratando de hacer que Ginny viera cómo era con ellas, como nunca sería con alguien más. Las manos de Ginny no permanecieron quietas. Tomaron el rostro de Kara y trajeron su boca muy cerca a la de ella y gimió suavemente cuando sus lenguas se tocaron.


  —Te deseo tanto— susurró Ginny con urgencia —Kara, por favor— el pecho de Ginny estaba tan pesado como si hubiese estado corriendo y presionó a Kara contra ella —Te necesito— susurró ella —Necesito que me hagas el amor —Ginny… no— le advirtió Kara.


  —Lo digo en serio— dijo ella y agarró la mano de Kara y la metió entre sus piernas —Tócame Kara pudo sentir la humedad a través de sus pantalones cortos y estuvo perdida. Presionó a Ginny contra el árbol y desabrochó sus pantalones cortos con un rápido movimiento, su mano se deslizó más allá de la cintura de los pantalones con facilidad. Las piernas de Ginny se abrieron y los dedos de Kara se movieron a través de su humedad, tocándola tan suavemente que Ginny casi lloró.


  —Oh, Dios —Ginny…— Kara respiró contra su boca.


  Las piernas de Ginny ya no pudieron sostenerla y se aferró a Kara, su espalda se arqueó contra la áspera corteza del árbol gigante. Nunca había deseado de esta manera, nunca había necesitado de esta manera y sostuvo la mano de Kara contra ella con fuerza.


  —Sí La lengua de Kara dentro la boca de Ginny imitaba el ritmo de sus dedos y sostuvo a Ginny mientras se sacudía contra ella, llevándola más cerca del orgasmo.


  —¿Ginny? ¿Kara?— gritó una voz llamándolas desde el camino forestal.


  Kara se congeló ante el sonido de la voz de Phil que fluía a través de los árboles. Él las estaba buscando.


  Ginny agarró el cuello de Kara y la atrajo hacia ella —Por favor, no te detengas— suplicó ella —No te detengas —Ginny— susurró Kara —Phil viene —Él no me importa. Te necesito— las manos de Ginny guiaron la boca de Kara nuevamente hacia la suya —No te detengas Kara. No ahora


  Kara se movió nuevamente sobre ella, ahora sus dedos frenéticos y Ginny se arqueó contra su mano, su cuerpo convulsionó palpitante y Kara absorbió su grito, deslizándose por la base del árbol junto a Ginny cuando sus piernas cedieron.


  —Kara— Ginny suspiró y dejó que sus lágrimas cayeran —Lo siento mucho— susurró ella —Lo siento mucho —¿Ginny? ¿Kara?— Phil llamó nuevamente.


  —Ya vamos— gritó Kara y vio el haz de su linterna a través de los árboles y se dio cuenta de lo oscuro que se había vuelto.


  —Kara, siento haber hecho que hicieras esto— Ginny susurró contra su boca —Es que… te necesitaba. Necesitaba tu toque Kara tomó su rostro con manos gentiles —No siempre tendrás que lamentar desearme de esta manera— dijo Kara y limpió las lágrimas de los ojos de Ginny con sus pulgares —Vamos. Tenemos que regresar Ginny permitió ser levantada sobre sus pies y permaneció de pie aturdida mientras las manos de Kara fueron a ella y metieron su camisa nuevamente en sus pantalones cortos. Oh, Dios, pensó ella. Estoy enamorada de ella.


  —Ginny, cariño, vamos— le instó Kara —Él va a venir Oh, Señor. Una simple palabra cariñosa puede derretir mi corazón. La amo, pensó Ginny nuevamente. Y justo ante esa realidad pensó: ¿Qué he hecho?


  Kara tomó su mano y tiró de ella por el sendero justo cuando la luz de Phil apareció a la vista. Sus manos cayeron inmediatamente y se alejaron un paso.


  —Allí están— dijo él —Estábamos preocupados de que un oso se las hubiese comido o algo por el estilo Ginny no pudo encontrar su voz y Kara habló por ellas —Nos pusimos a hablar y se nos pasó el tiempo— dijo ella.


  —Bueno, vamos. Nana está muerta de hambre— envolvió un brazo posesivo sobre los hombros de Ginny y caminaron por delante de Kara. Kara los observó, vio como las piernas de Ginny trataban de mantener el paso con Phil. Ella lo odiaba.


  —Estaba preocupada— dijo Nana —Se hace de noche rápidamente en el bosque —Ya sabes cómo hablan las chicas— dijo Phil.


  —Abre el vino, Phil— dijo Nana — Voy a celebrar— ella sonrió y estrechó la mano de Ginny —¿Por qué no me lo dijiste?— preguntó ella.


  —¿Decirte que cosa?— preguntó Ginny con voz débil.


  —¡Que te vas a casar! Phil me dijo que hablaron ayer. Estoy tan emocionada que casi no lo puedo soportar— dijo ella.


  —¿Casar?— repitió Ginny en un susurro. Sus ojos volaron hacia Phil y luego, más importante, hacia Kara.


  —¿No es emocionante, Kara? Supongo que Ginny te contó todo en el bosque— dijo Nana emocionada.


  Kara no podía respirar y sus ojos se movieron lentamente hacia Ginny —Sí— se las arregló en decir —Maravilloso Phil se acercó a ella casi radiante y Kara se sintió tan humillada como nunca antes había estado en su vida.


  Forzó una sonrisa en su rostro y le ofreció la mano —Entonces supongo que las felicitaciones son necesarias— se preguntaba si él aún podía sentir la humedad de Ginny en sus dedos.


  —Gracias— dijo él con sinceridad —Estoy tan emocionado de que ella hubiese aceptado Kara miró a Ginny ocultando el dolor en sus ojos —Espero que seas muy feliz— le dijo a Ginny.


  Ginny estaba segura que iba a desmayarse. Con un poco de suerte, caería en el fuego y todo habría terminado rápidamente. Lanzó una mirada a Phil que hubiese matado a la mayoría de los hombres y él tuvo la decencia de apartar la mirada de ella. Volvió a mirar a Kara, con ganas de llevarla lejos de allí y explicarle, pero Kara se negó a mirarla a los ojos.


  Kara se obligó a terminar su perro caliente, casi ahogándose con cada bocado. Se negó a mirar a Ginny. Se negó a mirar a Phil. La tensión creció alrededor de la fogata y hasta Nana pareció darse cuenta.


  —¿Han fijado una fecha?— preguntó Nana interrumpiendo el silencio.


  —No— dijo Phil —Pero espero que pronto. Cuanto antes mejor, ya sabes Ginny no dijo nada y tiró su plato en el fuego y todo el mundo vio cómo su perro caliente sin comer crepitó en las llamas. Lo mataría, decidió ella. Tenía una causa justa.


  Él sólo había arruinado su vida. Y Kara. Kara ni siquiera le miraba. Y quién podría culparla. Un minuto Ginny le está pidiendo que hiciera el amor con ella y el siguiente se entera que Ginny va a casarse. Gimió suavemente. Dios ¿qué acababa de pasar aquí?


  —¿Y los bebés?— preguntó Nana.


  —¡Nana! Por favor— dijo Ginny en voz baja.


  —Bueno, no te estás haciendo más joven— continuó ella.


  —Nana… detente— dijo Ginny bruscamente y le disparó a Phil otra mirada.


  Kara esperó lo que creía era un tiempo respetable y se puso de pie —Tengo que terminar algo de mi trabajo— mintió ella —Gracias por haberme invitado— le dijo a Louise —Pero tengo que irme —¿Ya te vas? También tenemos malvaviscos— ofreció Nana.


  Kara pasó las manos por su cabello y quiso gritar —Voy a tener que pasar— dijo ella —Encantada de conocerte Phil. Fue… esclarecedor —Tal vez te vea por los alrededores esta semana— dijo él.


  —Probablemente no. Tengo mucho trabajo que hacer— se dio la vuelta y con sólo un guiño a Ginny, caminó hacia su camioneta.


  —Kara, espera— Ginny le llamó y corrió tras ella. Tenía que hablar con ella. No le importaba que Phil y Nana estuviesen mirando detrás de ella.


  Kara siguió caminando, sin confiar en sí misma para hablar.


  —Espera— exigió Ginny con voz suave.


  Kara se detuvo, con la mano en la puerta —No tengo nada que decirte —No sabía nada sobre eso —¿En serio? —¿Cómo puedes pensar que puedo desearte de esta manera si estoy pensando en casarme con Phil?— preguntó Ginny.


  Los ojos de Kara se clavaron en los de ella —¿Una última vez? ¿Capricho? —No seas así. No eres tú— dijo Ginny suavemente —Sabes lo que siento por ti— insistió Ginny.


  —Ginny, regresa a donde perteneces— dijo ella haciendo un gesto con su cabeza. —No le pertenezco a él— dijo Ginny.


  —Bueno, definitivamente no perteneces a mí Ginny sintió como si le hubiesen dado una bofetada y se quedó quieta y callada mientras Kara cerraba de golpe la puerta y se alejaba a toda velocidad. Caminó lentamente hacia el fuego, aceptando la melcocha caliente sin decir una palabra.


  —Kara estuvo muy callada esta noche— dijo Nana después de una eternidad de silencio.


  —Ella es diferente— comentó Phil.


  Ciertamente diferente a ti, pensó Ginny. Y estoy enamorada de ella y ella ya no me quiere.


  Empacaron las cosas y regresaron, Ginny agradeció que no hubiese más conversación sobre la boda. Cuando Phil quiso seguir a Nana dentro de la casa, Ginny lo detuvo.


  —Me gustaría hablar contigo… en privado— dijo ella mirando a Nana. Cuando Nana cerró la puerta, Ginny se volvió hacia él con ojos brillantes —¿Cómo te atreves?— dijo ella entre dientes.


  —Ginny… —¿Cómo te atreves a decirle eso a Nana? Sabes lo mucho que quiere que nos casemos Tuvo la audacia de sonreírle —Necesitaba toda la ayuda que pudiese conseguir —Hijo de puta— espetó ella, con ganas de abofetearle y arrancar la sonrisa de su rostro.


  —¡Ginny! Actúas como si esto fuese una sorpresa. Ya hemos hablado de ello —No voy a casarme contigo. Lo sabías desde anoche— su voz se suavizó —Phil, no estoy enamorada de ti —¿Qué quieres decir? —No te amo. No voy a casarme contigo —Ginny, hemos pasado cuatro… casi cinco años juntos. Estamos bien juntos— —¿Bien?— ella negó con la cabeza —¿Llamas bien a lo que me hiciste anoche? No— —Ginny, hablemos de esto. Estaba tratando de hacer el amor contigo —¿Hacer el amor? Me forzaste, después que te pedí que te detuvieras —Ginny, somos una pareja. Las parejas hacen el amor —Quiero que te vayas— dijo ella —Por la mañana —He estado aquí un par de días, te cabreas ¿y quieres que me vaya de inmediato?— él se echó a reír —Ginny, sé razonable —Estoy siendo razonable. Y tienes razón— dijo ella —Estoy cabreada. Estoy terriblemente cabreada porque le dijiste a Nana que íbamos a casarnos y estoy terriblemente cabreada porque estás aquí, en primer lugar— se paseaba alzando la voz con cada palabra —Vienes aquí y actúas como si nada hubiese cambiado. Actúas como si no me hubiese ido casi un año porque no quería casarme ¿Cómo… te… atreves? Phil le miró fijamente y por primera vez vio incertidumbre en sus ojos —Estabas asustada. El matrimonio es un gran paso, Ginny. Pero yo te amo —Ni siquiera me conoces, Phil. No soy la misma persona que se fue Phil le miró nuevamente, en silencio. Finalmente, acarició su bigote con un dedo —¿Qué pasa contigo y la artista?— preguntó él.


  Ginny no tuvo miedo de mirarlo a los ojos —Mi relación con ella no es de tu incumbencia —Si no te conociera tan bien, diría que… —No, Phil— dijo en voz baja —No tienes ni idea —Te observé. Estabas tan callada antes que ella llegara y luego cuando ella llegó no podías quitarle los ojos de encima— su voz sonaba enojada y él le agarró por los brazos —¿Acaso esa tortillera se metió en tu mente? ¿De eso se trata? —¿Tortillera?— Ginny rió suavemente en su rostro.


  —¿Es eso lo que ella es?— él la apartó, sus ojos buscando respuestas en los de ella —¿Lo es? —Mi relación con ella no es asunto tuyo— dijo ella nuevamente.


  —¿No lo es? Dios mío, Ginny ¿qué te ha pasado?— metió las manos con nerviosismo a través de su cabello y la miró —Nos íbamos a casar —No, no íbamos a casarnos. Y esto no tiene nada que ver con Kara— dijo ella.


  —Por favor, dime que no estás involucrada con ella— susurró él —¿Por favor? Ginny le miró fijamente, negándose a mirar hacia otro lado —Somos… más que amigas, sí— admitió ella —Y eso no tiene nada que ver contigo —Jesús— murmuró él —No puedo creer esto— le dio la espalda y Ginny estuvo tentada a ir tras él, para consolarlo, pero él apartó su mano de su hombro —¿Era tan malo en cama? Jesús ¿tenías que reemplazarme con una puta mujer?— gritó él.


  —Phil, esto no tiene nada que ver contigo. Sólo… sólo pasó —Pero tú no eres… una maldita lesbiana— susurró él.


  —Si lo que siento por ella me hace lesbiana, entonces sí, supongo que sí— ella le tomó del brazo y esta vez él no se apartó —No espero que lo entiendas, Phil. Yo misma no lo entiendo —¿Es por eso que lloraste anoche? Ella asintió y metió las manos en sus bolsillos —No estaba lista para aceptar esto, supongo. No sabía a ciencia cierta que podía estar en una… una relación lesbiana como esta. Pero ella es lo que quiero —Entonces… ¿se acabó? ¿Sólo así?— preguntó él con un tono herido nuevamente —¿Por qué una tortillera llegó a ti? —Deja de llamarla así— dijo ella bruscamente. Entonces su voz se suavizó —¿No te das cuenta? Esto no tiene nada que ver contigo. Lo intenté, Phil. Por eso dejé que vinieras aquí. Pero soy yo. Algo faltaba en nosotros. Es por eso que corrí. No sabía lo que era —¿Y cómo puedes saberlo ahora?— insistió él.


  —Phil, ella no es la primera mujer por la que me he sentido… atraída. Fue antes de conocerte y no pasó nada. No podía permitir que pasara algo. Pero… con Kara…— se aferró a su corazón y cerró los ojos —Esto es lo que soy. Lo siento mucho —¿Lo sientes? ¿Eso es todo lo que puedes decir? ¿Qué demonios va a decir Nana de esto? —Ella no lo sabe. Y no estoy lista para decírselo —Bueno, tal vez deba decírselo. Tal vez ella podría hacer que entres en razón —Phil, por favor, no seas así. No eres tú. Soy yo —Creo que estás enferma— dijo con amargura —Todo esto es enfermizo —Lamento que te sientas así— ella lo miró de frente y no se inmutó por la ira en sus ojos —Le diré a Nana que te vas por la mañana Entró cerrando la puerta tras ella ¿Por qué se lo había dicho? ¿Honestamente esperaba que él entendiera?


  Agarró su almohada y la arrojó en el sofá, sin importarle que Nana estuviese viendo.


  —¿Ginny? —¿Qué?— preguntó ella.


  —¿Qué pasa? —Nada. Todo —¿Ginny? —Nana, no quiero hablar ahora —¿Dónde está Phil? —Afuera, supongo— dijo secamente.


  —¿Han tenido una pelea? Ginny, acaban de comprometerse— dijo Nana inocentemente.


  —Nana, no estoy comprometida. No voy a casarme —Pero, Phil… —Phil se va mañana— dijo Ginny entre dientes apretados.


  —¿Se va? No entiendo— dijo ella. Nana se sentó en el sofá junto a Ginny y agarró su mano —¿Qué pasa, hija? —Nana, no estoy… solo… no quiero casarme con Phil. Vamos a dejarlo así —Pero él te ama


  Ginny sonrió suavemente y besó la mano de Nana. —Pero yo no lo amo


  Capítulo 21


  —¡KARA! abre, por favor— Ginny gritó a través de la puerta. Caminó hacia el porche, pero la puerta estaba cerrada con llave, adentro estaba oscuro ¿Dónde podría estar? Apoyó la espalda contra la pared, metiendo su cabello detrás de las orejas nerviosamente ¿Dónde está? había estado llamando toda la mañana, pero asumió que Kara no contestaría. Finalmente, no pudo soportarlo más y dejó a Nana en la tienda con una tonta excusa.


  —¡Kara!— gritó ella ¡Maldita sea!


  Esperó durante treinta minutos, caminando de adelante hacia atrás, antes de darse por vencida y conducir a casa.


  Nana estaba en la cocina pero no salió. Nana no le hablaba. Por Phil. Ginny había tratado de explicarle, después que Phil se fue, pero Nana no quiso saber nada. Simplemente no entendía cómo podía dejar que un hombre bueno se fuera.


  Se acercó al teléfono y marcó el número de los Dobson, contando diez timbres antes de colgar ¿Dónde estaba? ¿Estaba bien?


  Comieron la cena en silencio hasta que Ginny no pudo soportarlo ni un segundo más.


  —Nana ¿cuánto tiempo vas a estar así? —¿Cómo?— preguntó ella.


  —No estoy de humor, Nana. He tenido un mal día— dijo con cansancio —¿Por qué no quieres hablar conmigo? —Es tu culpa que hayas tenido un mal día, alejaste a ese pobre hombre— dijo ella. —¿Preferirías que me casara con él sabiendo que no lo amo? —Pero él te ama— insistió Nana como si eso fuese suficiente.


  —Pero ¿qué hay de mí? ¿Yo no cuento? —Casi tienes 30 años— dijo Nana.


  −28— corrigió ella —¿Y qué?— se inclinó hacia delante —No necesito un hombre, Nana— dijo ella.


  —Oh, tonterías. Todo el mundo necesita un hombre —¿Para qué?— desafió Ginny —Tengo un trabajo. Puedo mantenerme a mí misma— —Bebés— contrarrestó Nana.


  —No creo que quiera bebés— dijo Ginny.


  —¡Ginny! Por supuesto que sí. Quiero ser bisabuela— dijo ella.


  —Ya lo eres —Como si viera los niños de Becky Ginny se encogió de hombros, sin duda no quería traer a su hermana a esta conversación. No quería arruinar por completo su día.


  —Ginny ¿qué ha pasado? Si no te conociera diría que has cambiado desde que conociste a Kara, pero eso no sería justo con ella —Nana— dijo Ginny con seriedad —No te puedo decir lo que ha pasado. Nunca lo entenderías Nana abrió la boca para hablar, pero Ginny levantó sus manos —Suficiente. Hagamos una tregua Cuando Nana llevó su libro a la sala de estar, Ginny se sentó nerviosamente en la cocina, alcanzando con su mano el teléfono. Estuvo realmente sorprendida de escuchar una voz al otro extremo.


  —¿Qué?— preguntó Kara enérgicamente.


  —¿Dónde has estado?— exigió Ginny.


  —Fuera —¿Fuera dónde? Te he estado llamando todo el día, fui hasta allá. Kara ¿estás bien?— preguntó Ginny en voz baja.


  —No, pero no te preocupes. Lo superaré —Voy para allá— dijo Ginny.


  —No, no quiero volver a verte— dijo Kara.


  —¡Y! Yo quiero verte— respondió Ginny —Tengo que verte —Ginny, no me hagas esto. Vamos a dejarlo así —Tenemos que hablar— insistió Ginny en voz baja.


  —No quiero hablar —Voy para allá —No voy a abrirte la puerta— advirtió Kara.


  —¡Al demonio que no lo harás! Ginny colgó ante los improperios de Kara y se dirigió a su habitación, cambiando rápidamente sus pantalones deportivos por pantalones vaqueros.


  —¿Quién estaba al teléfono?— preguntó Nana esperanzada —¿Phil? —Kara— Ginny volvió a salir con las llaves colgando en sus manos —Voy a ir allí por unos minutos— dijo ella.


  —¿Es tarde? ¿Para qué?— preguntó Nana perpleja.


  —Necesito hablar. No tardaré mucho Ginny encontró a Kara en el porche trasero, fumando. Se acercó a su silla y se puso en cuclillas a su lado.


  —¿Tu quinto?— preguntó ella a la ligera.


  —No he parado en cinco desde que te conocí— dijo Kara.


  Ginny agarró el cigarrillo entre sus dedos y lo apagó, sus cejas levantadas al ver el cenicero repleto —Bueno, vamos a tener que trabajar en eso ¿no es así? —¿Por qué estás aquí?— preguntó Kara.


  —¿Por qué crees?— Ginny agarró la mano de Kara entre las suyas y la acarició suavemente —Nunca quise hacerte daño. Sólo quería verte, estar contigo, independientemente de que Phil estuviese aquí— bajó la voz —Era contigo con quien quería estar —Pero te acostaste con él— finalmente Kara levantó sus ojos heridos hacia Ginny —¿No es así? —Sí. Lo hice. Y fue un terrible… terrible error— dijo en voz baja —Él no eras tú. Él no pudo hacerme sentir como tú lo haces, Kara. Pero tenía que saber— susurró ella —Tenía que saber si lo que siento contigo es real o si sólo estaba huyendo de él Ginny alargó su mano y tocó el rostro de Kara, su mano presionó ligeramente contra su mandíbula contraída —Por favor entiende Kara —Lo hago. Sé que esto es nuevo para ti, lo que hay entre nosotras. Pero, cuando Louise soltó la bomba… tu olor todavía estaba fresco en mis dedos— susurró ella.


  —Lo siento mucho. No tenía idea de lo que iba a ocurrir— Ginny bajó sus ojos, luego los regresó a Kara cuando sintió que las lágrimas se formaban allí —La noche anterior, él trató de tocarme nuevamente y yo le pedí que se detuviera, pero… él no quiso. Él…— dejó que sus lágrimas cayeran mientras recordaba cómo había permanecido allí mientras él le tomaba. Debió haberlo detenido. Debió haber combatido. Pero no lo hizo. Sólo se quedó allí mientras él la tomaba.


  —¿Ginny?— susurró Kara, sus ojos también llenos de lágrimas.


  —Estaba llorando y él no entendió. Pero no pude decirle. No en ese momento. Dormí en el sofá. Creo que tal vez él sentía que me estaba perdiendo así que usó a Nana en mi contra. Él sabe lo mucho que ella quiere que nos casemos —¿Te violó?— preguntó Kara con la voz cargada de emoción.


  —No fue exactamente una violación, Kara. Pero no fue consensual— Ginny alargó una mano y suavemente acarició el rostro de Kara, sintiendo la humedad de sus lágrimas —Lo siento mucho. Entenderé si no quieres tener nada conmigo Kara cerró los ojos, deseando no sentir tan intensamente sobre ella. Deseando no haberse enamorado de ella. Y deseando que no le doliera.


  —Ginny, vine aquí sin buscar nada más que dibujar y pintar. Pero cuando te conocí, cuando llegué a conocerte… yo…— dejó su pensamiento sin terminar ¿Cómo iba a decirle a esta mujer, esta mujer que había conocido sólo dos meses atrás, que se había enamorado de ella? —No quiero alejarme de esto. Pero, esto es tan nuevo para ti, tan diferente. No espero que abandones la vida que conoces y asumas que es esto lo que quieres. Hay tantas cosas allá afuera para ti. Tantas oportunidades —Muchas otras mujeres ¿a eso te refieres? Cuando Kara no respondió, Ginny se levantó y tiró de la mano de Kara.


  —Entremos. Quiero acostarme contigo… y quiero abrazarte— dijo en voz baja —Hablaremos después— prometió ella.


  Se desnudaron lentamente tocándose sólo con sus ojos y Kara levantó las sabanas sosteniendo a Ginny entre sus brazos. Se abrazaron, acariciándose con dulzura, con calma.


  —¿Qué le dijiste?— preguntó Kara finalmente, sus palabras pronunciadas en voz baja, lentamente.


  —Le dije que no estaba enamorada de él y que nunca me casaría con él— dijo Ginny.


  —¿Y Louise? —Nana no entiende. Todavía está enojada conmigo por haberle alejado— dijo ella mientras su mano trazaba círculos lentos en la cintura de Kara —Quería contarle de ti, pero no pude —No, no te culpo por eso. Ella me odiaría —Sí. Creo que lo haría— admitió ella. Nana culparía a Kara por la ausencia de Phil. Ella nunca entendería cómo Ginny había podido encontrar su magia con otra mujer.


  —Ginny…— Kara pasó los dedos por el suave cabello de Ginny, apartándolo de su rostro —Dime lo que quieres de mí— susurró ella.


  —No estoy segura— admitió Ginny —Como dijiste, esto es nuevo para mí. Sé que nunca nadie me hizo sentir de esta manera, me hizo desear de esta manera. Lo sé, Kara. Cuando estoy contigo, así, nada más importa Kara movió sus manos sobre los pechos de Ginny, sintiendo como sus pezones se endurecían ante su contacto.


  Ginny sonrió y cerró los ojos ante el ahora familiar toque ¿Cómo era posible que en tan poco tiempo pudiese saber, sin lugar a dudas, que este toque era lo que había anhelado toda su vida?


  ¿El suave y gentil toque de esta mujer? La única vez que se había sentido completa en toda su vida había sido con el toque de esta mujer, haciendo el amor con ella. Se movió, rodando sobre su costado y ajustó su cuerpo junto al de Kara, senos contra senos, estómago, caderas y muslos moldeados como uno. Finalmente sus bocas se encontraron, suavemente, tranquilamente y luego con más hambre.


  Kara se preguntaba si esto sería suficiente, este fuego que ardía entre ellas ¿Y por cuánto tiempo? Kara se preguntaba cuando Ginny se cansaría de hacer el amor con ella, cuando buscaría a alguien más, alguien más con quien pudiese comparar esto. Kara había tenido muchas amantes durante los años, pero ninguna había agitado tanto su alma como lo había hecho Ginny.


  Pero ¿y Ginny? había un nuevo mundo de oportunidades para ella. Tal vez no aquí, pero sí en Seattle, donde la comunidad de lesbianas era próspera. Podría conocer cualquier número de mujeres, hacer nuevas amigas, comenzar relaciones.


  Eso era lo que realmente le molestaba. Se había enamorado de esta mujer, quería estar con ella; quería una relación con ella. Y eso le asustaba más de lo que quería admitir. Había tenido una sola relación en toda su vida. Marsha. Y pensó, en el momento que terminó, que no volvería a compartir su vida tan completamente con nadie. Pero aquí estaba, queriendo a Ginny de esa manera. Queriendo despertar con ella cada mañana, con ganas de compartir su vida, ser parte de ella. Ser parte importante.


  Ginny probablemente ni siquiera había mirado más allá del sexo o pensado en lo que le depararía el futuro.


  Era joven. Tenía tiempo de sobra para jugar en el campo, para degustar el agua, para experimentar.


  Podría conocer a alguien con sus mismos intereses, alguien con quien pudiese pensar en construir un futuro y luego tal vez elegiría decírselo a Louise, quien eventualmente podría unirse a su felicidad.


  —¿Qué estás pensando?— susurró Ginny mientras la boca de Kara se quedaba inmóvil.


  Kara miró en sus ojos, buscando respuestas, pero solo encontró deseo, deseo por ella. Su expresión se suavizó y acercó a Ginny acariciando sus labios nuevamente.


  —Sólo pensaba— murmuró contra sus labios.


  Ginny sonrió —No pienses tanto, entonces— empujó a Kara volteándola audazmente y encajó su cuerpo con el de ella —Déjame hacerte el amor. Todavía quieres eso ¿verdad? ¿Aún no lo sabe? ¿No puede ver cómo me hace sentir? Kara apretó su rostro entre sus manos —Lo quiero, mucho


  Cerró sus ojos cuando los labios de Ginny se movieron suavemente por su rostro, cubriendo cada ojo, a la vez, mordisqueando suavemente su cuello, susurrando en su oído y Kara se perdido a sí misma por completo bajo esos labios suavemente exigentes.


  Sintió el suave cabello de Ginny extendiéndose sobre sus pechos y puso sus manos allí, alejándolo con sus dedos del rostro de Ginny.


  La boca de Ginny cubrió su pecho y Kara fue consciente de lo muy lentamente que Ginny le estaba amando esta noche. No había urgencia en su toque, sólo la dulce certeza de que sabía cómo tocar a Kara y sabía lo que Kara quería. Oh y lo hizo. El cuerpo de Kara respondió a sus suaves caricias, moviéndose contra sus manos, presionando contra sus caderas.


  La boca de Ginny volvió a la suya, trazando los labios de Kara con su lengua, con audacia chupando el labio inferior de su boca. Kara gimió, succionando la lengua de Ginny hacia el interior, chupándola más profundamente.


  —No puedo tener suficiente de ti— susurró Ginny contra su boca —No puedo acercarme lo suficiente Apretó su cuerpo con el de Kara, sus pechos presionados juntos, sus caderas unidas como una.


  Las manos de Kara moldearon a Ginny contra ella, acariciando sus caderas redondeadas, apretándolas con su suavidad —Ven dentro de mí— instó Kara.


  La mano de Ginny se movió entre sus cuerpos unidos y su respiración se detuvo cuando la tocó. Tan mojada. Sus dedos se abrieron paso, dejando que Kara les rodeara con su calidez. Se movió más profundamente en ella, entrando y luego saliendo y volviendo a entrar nuevamente, esta vez con más fuerza, moviendo sus caderas contra su mano, contra Kara.


  —Sí, así— susurró Kara.


  El cuerpo de Ginny se estremeció mientras sus caderas se sacudían contra Kara, sus dedos moviéndose profundamente en su interior, tocando su centro. Nunca había sentido tal intimidad, como una unión de almas. Sus respiraciones se mezclaban y unían, como lo hacían sus cuerpos y Ginny cubrió la boca de Kara, absorbiendo su liberación en su boca mientras Kara gritaba y sostenía los dedos de Ginny en su interior.


  Las manos de Kara temblaban mientras tocaban el rostro de Ginny, secando el sudor de su frente.


  Estaba tan segura de su amor por esta mujer que casi lloró, sabiendo que no podría tenerla. No todavía.


  —Kara…— susurró Ginny, las palabras de amor se acumulaban en su cerebro, pero no pudo encontrar el coraje de decirlas, de pronunciarlas en voz alta. Todavía tenía miedo. Tenía miedo de que Kara no le gustara oírlas. Tenía miedo de que todo lo que Kara quería entre ellas fuese esto, este maravilloso hacer el amor que compartían.


  Sus ojos se encontraron mientras ambas luchaban con sus sentimientos. Kara ocultó los de ella, temerosa de que Ginny viera demasiado.


  —Déjame amarte— susurró Kara.


  —Sí Kara le besó con ternura, rozando ligeramente sus labios —Acuéstate hacia atrás— instó ella y Ginny se movió, tocando la almohada con su cabeza, esperando que la boca de Kara regresara a la suya.


  El beso de Kara se volvió apasionado; caliente y exigente cuando Ginny succionó su lengua adentro. Su rodilla presionó entre las piernas de Ginny y se arrodilló entre sus piernas abiertas, su boca fue a sus pechos; sus pezones estaban duros y erectos y los tomó dentro su boca, chupándolos intensamente, arrastrando a Ginny dentro de ella.


  Quería esperar. Quería ir despacio, amar a Ginny con la misma ternura que Ginny le había mostrado. Pero perdió su determinación cuando su mano tocó a Ginny, cuando sus dedos le rozaron. Quería su boca allí, siempre.


  Se deslizó entre las piernas de Ginny, empujando los muslos con sus manos y Kara bajó su boca hacia ella, suspirando contenta cuando su lengua se movió a través de su humedad. Ginny se elevó para encontrarse con ella y Kara hundió su rostro en ella, sus mejillas cubiertas con su humedad. Sintió como las piernas de Ginny se envolvieron alrededor de sus hombros y la poseyó con su boca, chupando intensamente, empujando contra ella con un deseo tan fuerte que sacudió su propio centro.


  —Dios, Kara— murmuró Ginny acariciando su cabeza, empujando aún más su rostro contra ella —Sí… Las caderas de Ginny se movieron contra el rostro de Kara, sus muslos se ampliaron aún más queriendo a Kara en su interior ¡Oh, Señor! Pero que le hizo esta mujer. Si su vida sexual duraba toda la vida, nunca se cansaría de esto. Sabía que nadie podría hacerle sentir de esta manera.


  La lengua de Kara se movió sobre ella y luego en su interior. Escuchó la fuerte respiración de Ginny y sintió como sus manos agarraban su rostro, sintió su placer. Cuando las caderas de Ginny se arquearon y se detuvieron, Kara no estaba lista para que esto terminara. Llevó sus dedos hacia Ginny, uniéndolos a su boca y Ginny gritó su nombre, presionando a Kara con fuerza contra ella y sus espasmos sacudieron a Kara como nunca antes. La poseyó con su boca y la sintió palpitar contra su lengua, entonces permitió que tirara de ella, para ser envuelta en sus suaves brazos.


  —Querido Dios, me vuelves loca cuando haces eso— dijo Ginny a su oído.


  Sí. Casi le volvió loca tener su boca allí, sentir el pulso de Ginny contra su lengua. Pero ¿qué pasaría si…? ¿Y si hubiese cualquier cantidad de mujeres por ahí que pudiesen dar a Ginny tanto placer como ella? Kara nunca había pensado en ella como una amante excepcional. Pero con Ginny, era diferente. Quería complacerla. No se preocupaba por ella misma. Quería que Ginny encontrara la satisfacción que nunca antes había tenido.


  —¿Kara? —¿Hmmm? —¿Qué pasa?— preguntó Ginny con suavidad —Tus ojos… te ves triste Kara hundió su cabeza en el cuello de Ginny, oliendo el suave perfume que se había rociado esta mañana —Nada— murmuró ella.


  Ginny levantó la cabeza de Kara y le miró a los ojos, tratando de leerlos ¿Qué pasaba? ¿Era Phil? ¿Había algo más? ¿No estaba satisfecha con Ginny? ¿Necesitaba más?


  —Kara ¿qué sientes cuando hago el amor contigo? —¿Qué quieres decir?— preguntó Kara.


  —Quiero decir… ¿es suficiente? ¿Te satisface?— preguntó ella en voz baja.


  Kara sonrió y atrajo a Ginny hacia sus labios —Eres una amante hermosa. La mejor ¿No te lo había dicho? ¿También se lo había dicho a Marsha? ¿Se lo decía a todas sus amantes? ¿Era Ginny sólo una más en una lista de muchas? Fue consumida por los celos al pensar en otras mujeres amando a Kara, tocándola como Ginny lo hacía ¿Se habían enamorado de ella? Ginny le beso posesivamente, sabiendo que estaba tratando de hacer que Kara olvidara a todas sus otras amantes, todas aquellas que habían llegado antes que ella ¿Podría ahuyentarlas de su mente?


  —¿Qué?— preguntó Kara.


  —No he tenido suficiente— dijo Ginny y empujó a Kara sobre su espalda, tomando su pecho, tratando de poseerla.


  —¿No has tenido suficiente?— preguntó Kara con una sonrisa.


  —Para nada— murmuró Ginny contra su pecho antes de moverse más abajo, necesitaba amar a Kara con su boca, necesitaba demostrarle lo mucho que la necesitaba.


  Capítulo 22


  ERA casi amanecer cuando llegó a casa, agotada. No habían dormido. No habían querido. Cuando Kara finalmente se quedó dormida, Ginny se alejó, rozando su mejilla ligeramente con los labios, susurrando palabras de amor a su forma dormida.


  No había sido capaz de decírselas, por supuesto. Había tenido miedo de la respuesta de Kara. Kara, que había tenido tantas amantes, probablemente había escuchado esas palabras muchas veces anteriormente ¿Cuál sería su reacción? ¿Le haría gracia?


  Ginny se duchó, escuchando a Nana en la cocina y pensó en la reacción de Nana, si supiera que Ginny se había enamorado de una mujer. Estaría devastada. Nana nunca podría entender.


  —¿Cuándo llegaste a casa?— preguntó Nana mientras le entregaba una taza de café de la máquina de café expreso.


  —Tarde —Debe haber sido muy tarde. Te ves cansada— dijo ella observándola.


  Ginny asintió, sorbiendo de su café.


  —Phil llamó— dijo ella.


  Ginny dejó escapar su aliento lentamente, preguntándose qué demonios pudo haberle dicho —¿Y? —Ginny, simplemente no lo entiendo. El hombre tiene el corazón roto— dijo Nana. —Nana, por favor— dijo Ginny sacudiendo su cabeza.


  —Tal vez te apresuraste, Ginny. Tal vez necesitas pensar acerca de esto— dijo ella.


  —He pensado en esto durante los últimos nueve meses Nana —Pero ¿qué vas a hacer? Vivir aquí conmigo— dijo ella haciendo un gesto hacia las ventanas —No estaré aquí por siempre ¿Entonces qué? ¿Qué tendrás? Sin marido, sin hijos— dijo ella.


  Ginny pensó que Nana rompería en llanto y fue hacia ella y le abrazó —Nana, por favor no te preocupes por mí. Sé que sólo quieres que sea feliz. Pero, en este momento, esto es lo que quiero Nana dejó escapar un gran suspiro —No entiendo a las mujeres de hoy día— dijo ella —Kara, por ejemplo. 34 años y está sola ¿Por qué tienes que ser tan independiente? No hay nada malo en tener un hombre que cuide de ti— dijo ella.


  —No me voy a casar sólo para que alguien cuide de mí, Nana. Puedo hacer eso yo misma— dijo ella con suavidad.


  —Soy peor que una madre ¿no es así? Ginny sonrió —No lo sabría— dijo ella.


  —Lo siento. No quise decir… —Nana, siempre me he sentido más cerca de ti que de ella. Lo sabes Nana tocó su mejilla y sonrió —Lo siento, hija. Te dejo tranquila con lo de Phil. Tú sabes qué es lo mejor— dijo ella.


  —Gracias ***


  Kara empacó sus pocas cosas, empujándolas ciegamente en su bolso. No tenía mucho. La mayor parte de su ropa aún estaba en su casa de campo. Ya había empacado sus pinturas, las había empacado cuidadosamente en la parte trasera del Land Cruiser.


  Ir a ver a Ginny sería lo más difícil que haría en su vida. Pero era su deber, se dijo a sí misma. No podía quedarse aquí durante los próximos meses y continuar esta aventura con Ginny como si tuviesen un futuro juntas. Tenía que darle a Ginny tiempo. Tiempo para descubrirse a sí misma. Tiempo para adaptarse a su nueva vida y para averiguar lo que quería de ella. Para averiguar si esto era lo que quería.


  Pero ella estaba sufriendo. No podía negarlo. Estaba tan profundamente enamorada de Ginny que sentía como si estuviese rompiendo su propio corazón en pedazos al irse. Pero mejor ahora, después de dos meses en el camino, Ginny volvería en sí y se daría cuenta que Kara no era la única mujer por ahí.


  Y tal vez más adelante, después que ambas hubiesen tenido tiempo, Ginny podría decidir que Kara podría hacerle feliz por mucho tiempo. Puede que deseara tener un futuro con Kara. Kara cerró sus ojos, imaginando vivir aquí con Ginny, despertando con ella cada mañana, construyendo una vida juntas. Luego lentamente negó con la cabeza ¿De verdad creía que eso pasaría?


  Ginny sólo tenía 28 años. Conocería a alguien más joven, alguien con sus propios intereses, alguien que le haría olvidar a Kara y su verano de descubrimientos.


  Vete ahora y guarda las apariencias, pensó ella, metiendo la ropa a toda prisa en su bolso. En pocas horas, estaría de regreso en la seguridad de su casa de campo, lejos de Ginny. Tendría tiempo para enmendar, tiempo para sanar su corazón roto. La partida de Marsha ni siquiera se podía comparar al dolor que sentía ahora, lo sabía. Marsha, con quien había pasado seis años, le había dejado tan silenciosamente que Kara ni siquiera supo que se había ido. Pero Ginny, pensó ella. Ginny le destrozaría el corazón sin siquiera saberlo.


  Ginny levantó la vista cuando la campana sonó, como siempre hacía. Sonrió sorprendida de ver a Kara en la tienda. Pero su sonrisa se desvaneció cuando vio la tristeza en los ojos azules de Kara. Fue hacia ella, sin importarle si Nana estaba viendo.


  —¿Qué pasa?— preguntó ella, deteniéndose un paso delante de ella.


  —Me… me voy— dijo Kara —Por un tiempo —¿Te vas? —Hola, Kara— dijo Nana acercándose a ellas.


  Kara alejó sus ojos de Ginny y forzó una sonrisa en su rostro —Hola, Louise. Vine a despedirme— dijo ella.


  —¿Despedirte? —Voy a Seattle. No sé cuánto tiempo me iré— dijo ella —Así que quise pasar para despedirme —Bueno, todavía estaremos aquí cuando regreses— dijo Nana a la ligera, ignorante de la tensión entre las dos mujeres.


  Kara se volvió hacia Ginny, su corazón se partió en dos ante la mirada de sus ojos verdes —¿Podemos hablar? Ginny asintió aturdida —Ya regreso— dijo a Nana.


  Ginny siguió a Kara afuera y sus ojos se detuvieron en la camioneta cargada —¿Kara?— se dio la vuelta con ojos asustados hacia ella —¿Qué estás haciendo? —Ginny, tengo que regresar— dijo en voz baja —Tengo… algunos negocios que atender— dijo ella.


  Ginny estudió sus ojos —Estás huyendo— dijo ella sabiendo que era verdad.


  —No —¿Por qué? Dímelo —Ginny— Kara tendió una mano hacia Ginny y luego la dejó caer a su lado.


  —¿Por qué me dejas?— susurró Ginny —¿Fue tan malo para ti? —Ginny, no— dijo Kara. Puso sus manos sobre los hombros de Ginny e hizo que le viera —Esta cosa entre nosotras… necesitas tiempo. Tengo que darte tiempo —Estoy enamorada de ti— soltó Ginny.


  —Por favor, no digas eso— gimió Kara. Dejó caer sus manos, su corazón latía dolorosamente en su pecho —No sabes lo que hay allá fuera— dijo ella —Todo esto es nuevo para ti. No asumas que me amas, solo porque soy quien te hizo darte cuenta de tus alternativas Ginny le miró fijamente, al escuchar sus palabras, supo lo que estaba haciendo Kara —Tienes miedo— dijo Ginny —Tienes miedo de lo que siento por ti Fue el turno de Kara para mirarle fijamente —No te conformes conmigo— dijo amablemente.


  —Oh, ya veo— dijo Ginny —Primero necesito dormir con otras ¿Ver lo que hay allá fuera? ¿Ver si simplemente imaginé todo esto? Kara asintió débilmente.


  —¿Conseguir un poco más de experiencia?— Ginny rió —¿Tengo que practicar?— —Ginny, sabes que eso no fue lo que quise decir— dijo Kara.


  —¿No lo fue? Lo supe anoche, supongo. Estabas tan lejos— susurró ella.


  —Ginny, no. Eso no es. Seguramente sabes… —Soy un amante hermosa. Sí, claro— dijo con amargura.


  —Ginny… —¿Por qué no me lo dijiste antes? ¿Por qué me hiciste creer que también era bueno para ti? —Ginny, escúchame…— dijo Kara agarrando sus hombros nuevamente. Oh, Dios, esto no era lo que quería que Ginny pensara. No era así como había imaginado su separación —Me importas. Yo… me importas mucho— dijo nuevamente —No quiero que me hagas daño— susurró ella, su voz quebrada por la emoción.


  —¿Hacerte daño?— preguntó Ginny asombrada —¿Cómo podría hacerte daño? —Sólo quiero que estés segura…— dijo Kara —… antes de ir demasiado lejos —¿Así que vas a dejarme? ¿Así es como quieres que sea segura? —Tengo que hacerlo. Por mí y por ti— dijo ella.


  —Esto no va a cambiar nada— dijo Ginny —Sé lo que siento— miró fijamente los ojos de Kara —Estoy enamorada de ti. No me dejes— susurró ella y sintió que las lágrimas se acumulaban en sus ojos —¿Por favor? Kara tragó saliva odiándose a sí misma por lo que estaba haciendo —Cuídate— dijo Kara y acarició el rostro de Ginny suavemente.


  —¿También me amas Kara?— preguntó Ginny en voz baja —¿Es por eso que estás huyendo? La mandíbula de Kara se contrajo igualando el dolor de su corazón y alejó sus ojos de Ginny. Caminó hacia su camioneta, cerró la puerta y se alejó a toda velocidad.


  Capítulo 23


  KARA abrió las ventanas para que entrara la brisa, sorprendentemente feliz de estar de regreso en la casa de campo.


  Sacó un cigarrillo y caminó hacia el agua, sus ojos disfrutaron la extensión azul del Puget Sound, los botes de vela competían con los buques mucho más grandes en el mar.


  Se acercó a la orilla, viendo las gaviotas volar sobre ella, tratando de aclarar su cabeza. Había tomado la decisión correcta, lo sabía. Se sentía bien estar de regreso en casa, rodeada de un entorno familiar. Lejos de Ginny. Tal vez sería capaz de trabajar aquí. Durante las últimas semanas no había sido capaz de agarrar un pincel. Su corazón y su mente habían estado en otro lugar.


  Respiró profundamente saboreando el olor del mar y cerró sus ojos, permitiendo que el viento le calmara, que el sonido del agua le relajara. Y así ocurrió. Las últimas dos horas no había pensado en otra cosa que en las palabras que Ginny le había dicho —Estoy enamorada de ti Kara cerró su mente a las palabras susurradas de Ginny. No quería recordar el dolor en los ojos de Ginny cuando Kara le dejó.


  Dio la espalda al viento y ahuecó su cigarrillo encendiéndolo con facilidad. Había olvidado su recuento diario y había comprado un paquete completo cuando se detuvo en la tienda de comestibles de camino a casa. Los malos hábitos tardaban en morir, pensó ella mientras subía la colina de regreso a su casa de campo.


  En realidad fue capaz de trabajar y por primera vez en su vida el pincel voló sobre el lienzo sin el bosquejo adjunto para guiarla. Pintó de memoria. Pintó desde el corazón.


  El árbol gigante se cernía sobre el bosque, haciéndoles señas a los visitantes en el bosque para que dieran un vistazo más de cerca. El sol se había ido, dejando sólo un débil resplandor en el cielo, pero la luna estaba fuera, brillando fantasmal sobre el bosque. Kara dio vida a los árboles bajo la luz de la luna. Y el monstruoso gigante en medio guardaba el secreto. Tras su vieja corteza crujiente, pintó la sombras de dos amantes, abrazándose. Dos amantes atrapadas en los brazos de la otra.


  Trabajó día y noche, parando ocasionalmente para dormir la siesta y cuando se acordaba de comer. Este iba a ser suyo. No lo compartiría con nadie. Era demasiado personal para hacerlo. Pero, oh, le dolía recordar la necesidad que Ginny tenía por ella esa noche. Tanto le había necesitado Ginny que no le había importado que Phil se estuviese acercando por el camino, en busca de ellas. No le había importado que él hubiese podido atraparlas —No te detengas— le había suplicado a Kara. Y Kara no pudo detenerse. También había hecho caso omiso al sonido de la voz de Phil. Sólo quería dar lo que Ginny necesitaba. Dejó caer sus brazos a los lados, exhausta. Se quedó mirando las sombras de las figuras, recordando. Y lloró.


  Capítulo 24


  ERA domingo, cerca del mediodía, pero Ginny no logró salir de la cama.


  Las últimas dos semanas las había afrontado con valentía, luciendo alegre delante de Nana, comiendo las comidas con un vigor que no sentía y participando en conversaciones sin sentido cuando su mente estaba en otra parte ¡En otra parte! Se echó a reír. Su mente no estaba en otra parte. Estaba con Kara. Había sido así desde el momento en que ella salió de su vida. Cada día iba a la tienda, esperando que sonara el teléfono. Cada vez que la campana sonaba, alzaba la vista, con la esperanza de encontrar a Kara de pie en el umbral. Finalmente, ayer, se había dado por vencida. Kara no iba a regresar. Kara no la quería en su vida. Kara no la necesitaba.


  Y entonces se quedó en cama. Ocultándose. No podía seguir afrontándolo con valentía por más tiempo. Le dijo a Nana que no se sentía bien, lo cual, por supuesto, era verdad y Nana le había traído sopa para que comiera, todavía estaba en la mesita de noche junto a ella. No podía forzar otra comida. Estaba segura que nunca volvería a comer nuevamente.


  Se dio la vuelta, deseando que el dolor en su corazón desapareciera. Nunca en su vida se había sentido tan sola. El dolor de su infancia ni siquiera podía compararse. Amaba a Kara. Al menos de eso estaba segura. Pero ¿por qué Kara había huido? ¿De qué tenía miedo? ¿Había sido demasiada la necesidad de Ginny por ella? ¿Se había sentido sofocada? El primer pensamiento de Ginny fue su falta de experiencia en la cama, pero sabía que no era la razón. La manera en la que habían hecho el amor había sido tan apasionada y tan intensa como para haberla imaginado. Kara había disfrutado tanto como Ginny. Había otra razón para su partida.


  Un golpe en la puerta interrumpió sus pensamientos y le dijo a Nana que podía entrar.


  —¿Cómo te sientes? —Mejor— mintió Ginny.


  —Bien. Estaba preocupada por ti. Nunca te enfermas— dijo Nana.


  Ginny se dio la vuelta y sus ojos miraron a través de la ventana, sin ver nada. Estaba a punto de llorar y no quería que Nana la viera. Nunca sería capaz de explicar sus lágrimas. Nunca había llorado delante de Nana.


  —No te comiste la sopa, Ginny— dijo Nana.


  —No creo que hubiese podido retenerla— dijo ella —Pero ahora estoy mejor —Déjame calentarla— dijo Nana con alivio.


  —Está bien. Voy a levantarme ahora, creo— dijo ella.


  Nana sonrió y salió. Ginny se obligó a levantarse, dejando a un lado la protección de las sabanas. Quedarse en cama, en la clandestinidad, no resolvería nada.


  Más tarde esa semana, mientras Ginny tragaba otra comida, supo lo que tenía que hacer. Tenía que encontrar a Kara. Tenía que saber la razón de su partida. Podría hacer frente a la verdad. Pero no saber le estaba volviendo loca lentamente.


  —Nana, las cosas se calmaran en pocas semanas una vez que la temporada haya terminado. Si me voy por un par de días ¿tú y Jessica estarán bien? —Por supuesto, Ginny ¿A dónde vas? —A Seattle— dijo ella.


  El rostro de Nana se iluminó con una sonrisa —Lo sabía. Tu alegría forzada en estas últimas semanas no me pudieron engañar— sonrió a Ginny —Vas a ver a Phil ¿no es así? Phil. Siempre Phil, pensó Ginny —Sólo voy a Seattle— dijo Ginny con cansancio —No necesariamente a ver a Phil —Oh, ya sé que has estado triste desde que se fue— continuó Nana —Por supuesto que podemos manejar la tienda. Quédate todo el tiempo que necesites. Oh, Ginny, estoy tan contenta que vayas… Ginny dejó su protesta tácita mientras Nana divagaba y divagaba sobre Phil. Simplemente dejó de escucharla. Estaba más preocupada sobre cómo iba a encontrar Kara en una ciudad del tamaño de Seattle.


  Capítulo 25


  —OH, KARA, son una preciosidad. Son fabulosas— ella le sonrió —Como siempre— añadió ella.


  Stephanie analizaba los cuadros, sus ojos se detuvieron nuevamente en el árbol gigante y Kara lamentó al instante su decisión de venderlo. Era demasiado personal. No quería que un extraño lo mirara, imaginando quienes eran las amantes, imaginándose a sí mismos en ese abrazo. Pero había llegado a ser demasiado doloroso incluso para la vista de Kara.


  —Los pondré en una exposición en menos de una semana— dijo Stephanie —Éste es intrigante— dijo ella sus manos tocando la pintura de Kara —Es diferente a lo que normalmente haces— levantó la mirada y sonrió —Puede que desee quedarme con este. Sólo exponerlo por un tiempo— miró a Kara —Por cierto ¿qué estás haciendo de regreso en la ciudad? —Recuperándome— dijo Kara fácilmente.


  —¿Oh?— preguntó Stephanie con interés.


  —Estuve en el bosque durante un mes más o menos— dijo ella —He estado de regreso solo cinco semanas— cinco semanas y dos días, contó su mente, desde que había visto a Ginny.


  —Te estás poniendo demasiado vieja para eso. Es hora de asentarte— dijo ella.


  Kara sonrió, echando una última mirada al árbol gigante y a las sombras de su corteza. Quería asentarse. Quería establecerse en un pequeño pueblo llamado Chiwaukum, con una rubia de ojos verdes que le había robado el corazón y el alma.


  —Tengo que irme— dijo en voz baja.


  —Estaré en contacto— dijo Stephanie.


  * * *


  Kara se dirigió a la tienda de licores más cercana dejando a un lado su vino habitual y escogiendo una botella de whisky. Una vez en casa, vertió una cantidad generosa y se acercó a la orilla, su cigarrillo colgaba cómodamente entre sus dedos e ignoró la ligera niebla que caía.


  Las últimas cinco semanas había estado haciendo este viaje al agua en busca de respuestas. Quiso llamarla, pero no se había atrevido. No quería perturbarla. No quería agitar los recuerdos. Y era mejor así, se dijo ella. Cada día era más fácil.


  Se echó a reír con amargura ¿A quién quería engañar? Ciertamente no a sí misma. Cada día era peor que el anterior. Cada día el recuerdo de Ginny venía a ella con mayor claridad. Cada noche, el toque de Ginny era más intenso sobre su cuerpo.


  Tal vez debería salir. Tal vez debería invitar a una vieja amiga a cenar o a algo más. Algo más. La idea de estar con otra persona simplemente le daba náuseas. No quería a nadie más. Solo quería a Ginny.


  Capítulo 26


  GINNY tomó el ferry hacia la isla de Bainbridge, preguntándose frenéticamente donde comenzaría a buscar. La guía telefónica había sido inútil. Kara no estaba incluida entre los —Morgans— y el operador le había dicho con firmeza que era un número privado. Ninguna de las suplicas de Ginny le habían conmovido.


  Se dio cuenta que estaba buscando una aguja en un pajar mientras conducía por la carretera, girando en cada curva del camino que parecía como si el agua pudiese llevársela. No se había dado cuenta que muchas ciudades pequeñas punteaban la isla y Kara podría vivir en cualquiera de ellas. Era un viaje infructuoso, lo sabía, pero siguió conduciendo y buscando. Tenía que encontrarla.


  Cuando llegó la oscuridad, se dio la vuelta de regreso al ferry y a Seattle. Tenía que cenar, pensó ella y tal vez llamaría a uno de sus viejos amigos. Podrían sentarse y hablar de su desgraciada vida amorosa. Podía simplemente imaginar la expresión de sus rostros cuando les confesara que se había enamorado de una mujer.


  Siempre podría ir a Capitol Hill, el barrio gay no oficial de Seattle. Tal vez podría pasear por Broadway durante una hora más o menos y cenar en uno de los restaurantes de la zona. A pesar de su estado de ánimo, sonaba mucho más atractivo que el servicio de habitaciones y otra noche sola.


  Estacionó a dos cuadras de distancia, el tráfico peatonal era pesado un sábado por la noche y se mezcló con la multitud. Se descubrió mirando a dos mujeres caminando delante de ella, sosteniéndose de las manos. Eran jóvenes, más de veinte años, pensó ella, pero aun así, se veían tan cómodas la una con la otra. Inmediatamente pensó en Kara y se imaginó caminando del brazo de ella de esa manera. Apartó los ojos y miró otros rostros, extraños en la multitud. Entró en el centro comercial cubierto, abriéndose paso entre los compradores. Café. Verdadero café de Seattle. Se puso de pie en la fila de la cafetería, muriendo por un verdadero café con leche después de meses de depender de su máquina portátil de expreso.


  Tomó su café y se detuvo en el quiosco de prensa, el periódico local gay capturó su atención. Compró uno, llevándolo a una mesa con ella. Todo estaba allí. Bares, cafeterías, librerías y cualquier otra actividad orientada a los gay que pudiese desear. Decir que estaba sorprendida era un eufemismo. No tenía ni idea de cuán grande era la comunidad gay en Seattle. Ahora sabía que había ignorado deliberadamente esa parte de la ciudad.


  Pasó por las páginas en busca de bares para mujeres. Quizás Kara tenía razón. Tal vez necesitaba explorar su sexualidad recién descubierta. Tal vez estaba acelerando las cosas con Kara.


  Por supuesto que no era así. Sabía cómo se sentía acerca de Kara. Pero no estaría de más mirar, se dijo a sí misma. Kara, obviamente, no la quería. Con eso, se fue a su hotel, se cambió y se preparó mentalmente para una noche de fiesta en la ciudad.


  Capítulo 27


  KARA estaba de pie mirando el lienzo vacío, pincel en mano, cuando los golpes en la puerta interrumpieron sus pensamientos ¿Quién podría ser? Nadie sabía que estaba de regreso.


  Marsha. Kara se quedó sin aliento al verla. No le había visto en más de un año. Estaba tan hermosa como siempre.


  —Dios mío, mírate— dijo Marsha y se levantó de puntillas para besar sus labios.


  Kara sonrió, sorprendida de lo contenta que estaba de verla —¿Qué demonios estás haciendo aquí? —¿No puedo visitar a una vieja amiga?— preguntó Marsha.


  Kara cerró la puerta y siguió a Marsha adentro, olió el perfume que recordaba desde hacía mucho tiempo.


  —Cuando Stephanie me dijo que estabas de regreso, le dije, no, no puede ser. Todavía es verano. Ella debería estar acampando o algo así, en busca de sus colores— dijo ella con un toque de amargura en su voz.


  —Regresé antes— dijo Kara.


  —Nunca lo hiciste por mí Sus ojos se encontraron y Kara sonrió —¿Has venido aquí a pelear? Marsha sacó un cigarrillo y esperó que Kara lo encendiera —No, he venido de visita— dijo ella.


  Kara sirvió a cada una un vaso de whisky y puso un cigarrillo entre sus labios —Salgamos— dijo ella.


  —Extraño este lugar— dijo Marsha cuando se asentaron en la cubierta.


  —¿Dónde está Robin?— preguntó Kara sorprendida al no sentir rabia.


  —Las cosas no funcionaron— dijo Marsha.


  —Lo siento Marsha le quitó importancia a su disculpa —Es irónico, en realidad. Ella dijo que yo trabajaba mucho, que nunca estaba cerca Kara rió —¿Hace cuánto? —Oh, han pasado varios meses— Marsha aspiró su cigarrillo, dejando salir el humo lentamente —¿Qué hay de ti? —¿Qué hay de mí? —¿Alguien en tu vida? Kara rió nuevamente —Ya me conoces. Todo trabajo y nada de juegos Marsha se inclinó hacia delante, tocando levemente con su dedo índice la mano de Kara —¿Quieres jugar ahora?— preguntó con malicia.


  Kara le miró a los ojos sabiendo que detrás de su tono burlón hablaba seriamente. —He extrañado estar contigo— continuó Marsha.


  Kara sonrió, pensando que si hubiese venido unos meses antes, podría haber sido tentada.


  Sin embargo, dejó que Marsha le besara. Su boca se abrió y realmente esperó sentir algo por ella. Pero no fue así. Se apartó sin mirarla y llevó el cigarrillo a sus labios.


  Marsha se echó hacia atrás y la miró —Entonces, ¿quién es ella?— preguntó. —¿Quién? Marsha se echó a reír —Vi tus pinturas —¿Y? —Y lo olvidaste. Te vi pintar durante 6 años. Nunca había visto tanta pasión en una pintura anteriormente Kara terminó su bebida pero no dijo nada.


  —¿Estás enamorada de ella? ¿La mujer en tu pintura? —Vaya, eres perceptiva— dijo Kara a la ligera.


  Marsha agarró su mano nuevamente —Mírate. Estás toda tensa— masajeó su brazo —¿Por qué no me lo dijiste? —Estoy segura que no quieres escucharlo— dijo Kara.


  Marsha se encogió de hombros —¿Para qué son las amigas? Kara sonrió, le gustaba más ahora que lo que le había gustado en años. Kara levantó su vaso vacío.


  —Voy a necesitar otro para esta historia— dijo ella.


  —Yo me encargo— dijo Marsha y regresó con la botella y sus cigarrillos —Ahora, cuéntame —¿Sólo así? —Sí. Te has enamorado. Quiero saber todo sobre ella— dijo Marsha.


  Kara rió —Ella es hetero


  —¡Kara! ¿Has perdido la cabeza? —Tal vez debería reformular eso. Ella era hetero cuando le conocí —Vaya, eres un demonio— bromeó Marsha —Ahora estoy realmente interesada —Estoy enloquecida, Marsha— dijo Kara, sacando sus cigarrillos y encendiendo uno.


  Marsha se echó a reír —Esto es muy interesante ¡Kara Morgan enloquecida!— Marsha sonrió —Cuéntame cómo empezó —Ella es propietaria de una pequeña tienda de comestibles en Chiwaukum, en las montañas de Wenatchee— dijo Kara —Alquilé una cabaña allí por el verano —¿Es propietaria de una tienda de comestibles? ¿Cuántos años tiene? −28— dijo Kara.


  —Una niña— dijo Marsha y sonrió —Me encanta. Continúa— dijo ella.


  Kara se encogió de hombros —Nos hicimos amigas. Me habló de Phil, este sujeto de Seattle que quería casarse con ella y yo le hable de las mujeres— dijo Kara.


  —¿Y? —Y nos hicimos más que amigas— dijo Kara en silencio, recordando —Y luego apareció Phil, con ganas de llevarla de regreso a Seattle y esa es una historia completamente diferente— dijo Kara. —En fin… ella lo despidió —Espera, espera— dijo Marsha —Quiero escuchar la parte de Phil. Me encanta cuando los hombres no consiguen lo que quieren —Fue una locura— dijo Kara —Me invitaron a una comida al aire libre, Louise y todos— dijo ella.


  —¿Quién es Louise? —Su abuela— dijo Kara —En fin, no debí haber ido. Quiero decir, Phil estaba allí, sabía que probablemente habían dormido juntos y estaba enloquecida de celos. Pero fui. Ginny y yo dimos un paseo alrededor de la puesta del sol, hacia el gran árbol— dijo ella.


  —¿Tu pintura? —Sí. Estuvimos de pie allí, en contra de ese árbol… —¿Haciendo el amor? —Sí. Y Phil vino a buscarnos, pero no nos detuvimos. No pudimos. Allí fue cuando supe a ciencia cierta cuanto la amaba —Jesús ¿Las descubrió? —No. Pero cuando regresamos, Louise anunció que Phil y Ginny iban a casarse— —¿Kara? —Lo sé— dijo ella —Estoy loca —¿Pero ella lo despidió? —Sí. Y yo me fui —¿Tan sencillo como eso? —Ella dijo que me amaba— dijo Kara.


  —¿Y huiste por tu vida? Kara se encogió de hombros —Ella no es hetero, Marsha. Sólo pensaba que lo era— —Oh, Kara ¿Te conozco o qué? —¿Qué quieres decir? —Te estás protegiendo a ti misma ¿no es así? ¿En caso que ella descubra que hay otros peces en el mar? Kara rió —Muy bien— dijo ella inhalando profundamente su cigarrillo.


  —Kara, puedes ser tan terca a veces ¿Acaso no sabes que eres un buen partido?— Kara rió nuevamente —No lo creo —Yo fui una egoísta. Quería más de ti de lo que podías darme —Lo siento Marsha negó con la cabeza —¿Y? ¿Cuándo vas a regresar? —No creo que lo haga —¿Por qué no? —Ella acaba de terminar una relación de cinco años con un hombre. Un hombre que pensaba que iban a casarse. Y ahora ella ha descubierto que… —¿Que es gay? —Sí. Hubo una mujer una vez, antes que Phil, con la que estuvo involucrada. Bueno, no fue algo sexual, pero se estaban dirigiendo a eso y ella huyó. Ahora que ha aceptado quien es… tiene toda su vida por delante —¿Y tienes miedo que no te elija? —Algo así— murmuró Kara.


  —Así que te fuiste antes que ella tuviese la oportunidad de decírtelo —Algo así— dijo ella nuevamente.


  —No se lo has dicho ¿verdad? —¿Qué? —Que estás enamorada de ella Kara meneó la cabeza —No y dudo que lo haga Marsha sonrió y golpeó su vaso con el de Kara —Por las tontas mujeres enamoradas— dijo a la ligera —Tonta es la palabra clave, Kara


  Capítulo 28


  GINNY entró en el bar, sintiendo que todos los ojos en la habitación estaban sobre ella. Vio más mujeres de lo que nunca pensó hacinadas en el club ruidoso y lleno de humo. Avanzó a empujones hacia el bar y pidió una cerveza y luego caminó a través de la multitud, mirando los rostros, repentinamente se preguntó qué haría si Kara estuviese allí. Pero, por supuesto, no estaría. Ginny no creía que los bares fuesen el estilo de Kara.


  Apenas había tomado un trago de su cerveza cuando una bonita joven de la edad de una universitaria, le invitó a bailar. Ginny le miró sorprendida y luego declinó cortésmente. Por un momento olvidó dónde estaba y por qué. Estaba avergonzada y quiso llamar a la chica para que regresara pero la dejó ir. No estaba interesada en la mujer en lo más mínimo.


  No rechazó su siguiente oferta, aunque la mujer era incluso más masculina que Phil. Al menos se acercaba a la edad de Ginny.


  —Soy Mandy— dijo la mujer.


  ¿Mandy? ¡No parecía una Mandy! —Ginny. Encantada de conocerte La mujer la atrajo hacia ella y Ginny pudo oler el bourbon en su aliento así que alejó el rostro de ella.


  —No te había visto por aquí anteriormente— dijo Mandy.


  —Sólo estoy de visita— explicó Ginny.


  —Espero que por un tiempo— dijo Mandy seductoramente.


  —Me temo que me voy en la mañana— mintió Ginny. Sintió la presión de los grandes pechos de la mujer contra los suyos y quiso alejarse.


  —Es una lástima. Pero la noche es larga— le susurró Mandy al oído.


  ¡No lo suficiente como para convencerme que me quede contigo! —En realidad estoy esperando a alguien— mintió Ginny nuevamente. Oró para que la canción terminara.


  —Bueno, mi suerte— dijo Mandy pero siguió sosteniendo a Ginny muy cerca de ella.


  Ginny sufrió a través de la danza lenta, escapando de los brazos de Mandy tan pronto terminó la canción y se trasladó al otro lado de la habitación, lejos de Mandy.


  Se obligó a permanecer hasta la medianoche, soportando innumerables bailes con extrañas, ninguna había despertado el más mínimo deseo en ella. Ninguna pudo compararse con Kara, no que pensara que alguna de ellas podría hacerlo jamás.


  De vuelta en su hotel, se acostó en su cama, completamente vestida, sintiéndose aún más deprimida que antes. Kara ¿dónde estás? Te necesito.


  Cerró sus ojos y dejó que cayeran lágrimas silenciosas, sintiendo como su corazón se rompía nuevamente ¿Cómo podía amar tanto a alguien finalmente y que la dejara? ¿Dejarla por la maldita mala excusa de que era por su propio bien?


  No tenía ningún sentido. Y no era justo. Había estado buscando durante tanto tiempo. Aguardando la magia, ese deseo que le quemara. Y por fin lo había encontrado con Kara. Y ahora ella se había ido de su vida tan rápido como había llegado.


  Despertó durante la noche y se desnudó enredándose entre los cobertores finalmente. Pero no pudo dormir más. Daba vueltas, sus pensamientos mezclados con los recuerdos de Kara. Los labios de Kara yendo hacia ella; las manos de Kara ahuecando sus pechos. La boca de Kara poseyéndola, llevándola a alturas que sólo había soñado.


  Kara. El rostro de Kara. Los ojos de Kara. Kara.


  Se levantó. Enojada.


  —Maldita sea— susurró a su habitación vacía. Tenía que detenerse. No podía seguir así.


  Lentamente le estaba volviendo loca, este deseo, esta necesidad que sentía por Kara.


  —Bueno, ella no te quiere. No te quiere Ginny rió con amargura. Y ¿de todas maneras, qué podía ofrecerle a Kara? ¿Amistad? Sí, eran amigas. Pero estaba segura que Kara le encontraba carente de experiencia en la cama. Ginny no tenía experiencia. No sabía cómo amar a una mujer. Kara probablemente había estado con muchas mujeres, todas las cuales eran muy superiores a Ginny a la hora de hacer el amor.


  Ginny sintió celos nuevamente. Celos de las mujeres que habían tocado a Kara, que habían hecho el amor con ella.


  ¿Ahora estaría con alguien? ¿Había llamado a una vieja amiga? ¿Se estaría quedando con alguien en su casa de campo?


  Ginny dio un puñetazo sobre la mesa, maldiciéndose por las lágrimas que corrían por sus mejillas; maldiciéndose por ser tan débil.


  Simplemente debía regresar, pensó ella. Regresar a Nana y a su vida solitaria. Se olvidaría de Kara. Con el tiempo. Tal vez incluso miraría hacia atrás y recordaría todo esto con cariño… algún día. Kara le había demostrado, después de todo, que había una nueva vida para ella, a la espera de ser explorada.


  Pero en lugar de irse, tomó un autobús al centro y caminó por las calles familiares, miró las tiendas y observó a las personas. Se detuvo ante el enorme edificio donde Phil trabajaba. Donde una vez ella también había trabajado. Debería subir. Al menos para decir hola. Al menos para decirle a Nana que lo había visto.


  Pero no lo hizo. Él querría hablar. Sería simplemente como empezar de nuevo y era mejor de esta manera. No quería verlo, de todos modos. Él ya no significaba nada para ella. No era más que un lejano recuerdo de otra vida.


  Caminó por la orilla del mar y compró su almuerzo, llevando su plato de mariscos al patio con vista del Puget Sound. Tuvo que luchar con las gaviotas por su último camarón, pero fue relajante estar aquí nuevamente. El aroma familiar, los sonidos familiares. No se había dado cuenta de cuanto había extrañado Seattle. Se había mantenido alejada por Phil. Pero Chiwaukum sólo estaba a un par de horas por las montañas. Ahora podía regresar, si quería. Ya no sentía la necesidad de evitar a Phil. Eso había pasado.


  Miró con curiosidad a través del mercado de Pike Place mientras los vendedores mostraban a empujones sus productos entre la multitud. De nuevo en la calle, avanzó nuevamente a través de la ciudad, haciendo una pausa para ver los coches de caballos que llevaban a los turistas a lo largo del borde de la costa. Siguió caminando, pasando tiendas y gentes, con la mente en blanco y vacía, por una vez.


  Pasó frente a una galería de arte, una que había pasado un centenar de veces y su aliento quedó atrapado en su garganta. Extendió su mano para tocar el cristal, sus ojos muy abiertos. No podía ser. Llevó una mano a su pecho, tratando de ahuyentar el dolor. El árbol grande. Por Kara Morgan. Miró la tarjeta nuevamente y estaba ahí.


  Sus ojos parpadearon rápidamente, tratando de ocultar las lágrimas que se habían formado. Lo miró estupefacta. El bosque resplandecía bajo la luz blanca, la luna parecía perseguir al sol desde el cielo. Sus ojos siguieron hacia el árbol gigante en la oscuridad del bosque, debajo de su corteza rugosa… corteza que todavía podía sentir presionando contra su piel. El camino hacia el árbol parecía brillar y ella lo siguió, como sus pies lo habían seguido todas esas semanas. Y allí, en su base, estaban las sombras de dos amantes, bajo la luna de verano, sus cabezas juntas, abrazándose. Tocándose las manos, amándose.


  Se estremeció y su aliento le abandonó en un jadeo silencioso ¿Era así como había sido? ¿Abrazadas de manera tan estrecha que incluso la más elemental de las luces no pudo penetrarlas? Observó y recordó.


  —¿Lo deseaste a él como me deseas a mí? ¿Le rogaste que pusiera su boca sobre ti? Ginny tragó saliva, sus ojos veían sin ver mientras miraba fijamente la pintura.


  —¿Él te hizo sentir como yo te hago sentir? ¿Estaban tus pechos listos para su toque como lo están conmigo? Ginny negó con la cabeza —Nunca— susurró ella.


  Cerró sus ojos y vio a las dos, su mano colocando la de Kara entre sus piernas —Tócame''


  —Ginny, Phil está por llegar'


  —No me importa. Te necesito. No te detengas Ella gimió, recordando —Lo siento tanto —No siempre lamentarás desearme de esta manera Y luego —Ginny, cariño, vamos''


  Y Ginny lo supo. Kara la amaba. Todo estaba allí, justo en frente de ella. Kara la amaba.


  Atravesó la puerta, yendo de inmediato hacia la pintura.


  —¿Puedo ayudarle? Ginny lucía aturdida —Yo… quiero comprar esta pintura— tartamudeó ella.


  La mujer sonrió —Ah ¿está familiarizada con su trabajo? —Sí —Bueno, tenemos otras pinturas de ella. Me temo que ésta no está en venta Ginny tragó —¿Qué quiere decir? La mujer sonrió nuevamente —La propietaria ha decidido conservarla solo la exhibirá por un tiempo. Tal vez por unos meses…— se alejó haciendo señas a Ginny para que le siguiera —Venga, tenemos algunas otras de Kara Morgan Ginny le siguió, con los ojos muy abiertos al ver escenas familiares aparecer ante ella. Las cascadas, al amanecer. El lago preferido de Nana, también al amanecer.


  Miró más de cerca, viendo dos ciervos débilmente en la niebla. Pasó y sus ojos se llenaron de lágrimas nuevamente. Su lago. Su puesta de sol. Extendió la mano.


  Se había sentado allí, al lado de Kara y había visto como los colores cambiaban, como el lago cambiaba de azul a naranja ante sus ojos. Echó un vistazo a la tarjeta. El lago de Ginny. Levantó los ojos hacia la mujer.


  —Sí, éste es hermoso— dijo la mujer —Pero, ya se ha vendido El corazón de Ginny se hundió ¿Vendido? Ese era su lago. Esa era su puesta de sol. Respiró profundamente y se volvió hacia la mujer —Quiero el que está en la ventana— dijo de manera uniforme.


  —Lo siento —Por favor, tengo que tenerlo. Pregúntele a la propietaria— declaró Ginny.


  —Muy bien. Ya regreso Ginny la vio irse, luego se volvió nuevamente a la pintura de Kara. Eran hermosas. Todas ellas. Podía imaginar a Kara de pie ante ellas, sus dedos sosteniendo el pincel suavemente, acariciando amorosamente el lienzo, dándole vida a las escenas.


  —¿Señora? Ginny se volvió —¿Sí? —Se desprenderá de él por tres mil— dijo la mujer.


  Ginny asintió —Está bien— no le importaba el precio. Habría acabado con la totalidad de sus ahorros para tenerlo.


  La mujer sonrió —A ella le gustaría exhibirlo por más tiempo ¿Podrían llegar a algún tipo de acuerdo? —No, no soy de Seattle —¿Tal vez podríamos enviárselo, entonces? —No— Ginny forzó una sonrisa forzada —Lo siento. Pero tengo que tenerlo ahora


  Capítulo 29


  KARA permaneció de pie mirando a lo largo de Puget Sound, sin ver, mientras el ferry la llevaba a Seattle. Una fiesta. No se sentía de ánimos para fiestas. No se sentía de ánimos para nada, pero Marsha le había convencido. Un puñado de sus viejas amigas estarían allí, había dicho ella.


  —Gran cosa— murmuró Kara. Miró hacia el oeste, el sol todavía se aferraba, sumergiéndose en el mar mientras luchaba con las nubes que traían una llovizna lenta. Y los colores eran magníficos. Pero encontraba poca alegría en ellos esta noche. Volteó su rostro y ahuecó sus manos, encendiendo la llama de su cigarro.


  Condujo a través de las calles mojadas, pensamientos de Ginny inundaron su mente y los echó a un lado.


  —Jesús, mírate…— dijo Marsha tirando de Kara hacia el interior —… luces como una mierda —Gracias —Lo digo en serio ¿Cuándo fue la última vez que comiste? Kara se encogió de hombros, deslizando otro cigarrillo entre sus labios. Marsha le observó, su rostro reflejó preocupación —Nunca te había visto de esta manera Kara. Estoy preocupada por ti —Por favor— dijo Kara y puso los ojos —Estoy bien —¿Por qué no la llamas?— preguntó Marsha con suavidad.


  Kara meneó la cabeza —No— tomó una profunda calada de su cigarrillo —Soy muy feliz siendo miserable


  Capítulo 30


  —ES el gran árbol— dijo Nana con entusiasmo.


  —Sí —Es… hermoso— dijo ella mirando más de cerca —Mira, hay gente… —Sí— dijo Ginny bruscamente.


  Nana miró hacia arriba —¿Deberíamos colgarlo sobre el sofá? —No, quiero ponerlo en mi habitación— dijo ella.


  —¿En tu habitación? ¿Por qué? se vería maravillosa aquí— dijo Nana.


  Ginny le miró fijamente —Prefiero colgarlo en mi habitación —Bueno, está bien. Es tu pintura— dijo Nana a la defensiva —¿La has visto? —No. La compré en una galería, en el centro— dijo ella.


  —¿Cuánto pagaste? —No importa— dijo Ginny en voz baja.


  —Demasiado, sin duda. Solo debiste pedirle uno. Dijo que a veces los daba como regalos— dijo Nana.


  —Como he dicho, no la vi— dijo Ginny. Se fue tomando la pintura con ella. La apoyó contra la cama y la miró, nuevamente. Todo estaba allí. Todo lo que ella sentía, todo estaba allí.


  Kara lo había capturado exactamente. Su amor.


  Cerró los ojos, tratando de evitar las lágrimas que sabía vendrían. No había podido detenerlas la noche anterior ni hoy. Había llorado. Había llorado por ella misma.


  Lloró por Kara. Lloró porque el dolor en su corazón era casi demasiado para soportarlo.


  Tal vez no debió haber tomado la pintura. Era demasiado doloroso mirarla, de verdad. Tal vez sólo debió dejarla a un lado por un tiempo. Tal vez con el tiempo, años a partir de ahora, podría mirarla sin recordar.


  —¿Dónde estás?— susurró ella —¿Por qué no vienes a mí? Sé que me amas— escondido su rostro entre sus manos y lloró, sollozos profundos que provenían de su corazón.


  * * *


  Gritó cuando la máquina de expreso le dio un moka en lugar de un café con leche. Golpeó uno de sus lados, las lágrimas corrieron por su rostro.


  —¿Ginny? —Esta maldita cosa— murmuró ella. Tomó un sorbo del moka y se quemó la boca.


  Lloró cuando se tropezó con el estante de cereales, tumbando varias cajas al suelo. Los recogió secándose las lágrimas.


  —¿Ginny? ¿Qué pasa?— preguntó Nana.


  —Nada Lloró cuando quemó el pan de ajo que estaba preparando para la cena — ¡Maldita sea!— gritó ella, señalando el pan en el horno.


  —¿Ginny? —Lo siento— susurró ella.


  Nana se la quedó mirando, sin saber qué decir.


  Y lloró en la cama, la luz seguía encendida, sus ojos fijos en la pintura de Kara durante horas y horas.


  Nana sufrió sus ataques de lágrimas en silencio. Ginny no pudo decirle que estaba mal. Nana había dejado de preguntar. Caminaba alrededor de ella con cuidado, tratando de no molestarla.


  Una noche, semanas más tarde, mientras Ginny estaba en la cama y las lágrimas corrían por sus mejillas, Nana se acercó a ella.


  —Ginny ¿qué te pasa, hija?— preguntó con suavidad —Quiero ayudarte Ginny miró a Nana con sus ojos hinchados —Estoy… Estoy tan sola— susurró ella.


  Nana se sentó en el borde de la cama y acarició su cabello como si estuviese calmando a una niña.


  —¿Por qué simplemente no llamas?— preguntó ella.


  —¿Llamar? —Phil— dijo Nana suavemente.


  Ginny lloró con más fuerza, sus hombros temblaban —Oh, Nana. No es… no es Phil— dijo ella.


  Nana le miró desconcertada.


  Ginny no pudo esconderlo por más tiempo. Ya no le importaba si Nana le odiaba. —Extraño a… Kara— exclamó ella.


  —¿Kara? Ginny asintió, tapándose el rostro con las manos.


  —No entiendo— susurró Nana.


  —Kara se fue… por mi culpa— dijo ella.


  —Eso no tiene sentido— dijo Nana —¿Por qué iba a irse por tu culpa? Ginny tomó la mano de Nana —Kara y yo… nosotras…— no pudo decir las palabras. No a Nana.


  —¿Ginny? ¿Qué? ¿Qué pasa? —La amo— susurró Ginny.


  Nana frunció el ceño —Son buenas amigas Ginny negó con la cabeza —Más que amigas, Nana frunció el ceño nuevamente, sus ojos buscando los de Ginny —¿Qué estás diciendo, niña? —Nosotras…— Ginny cerró los ojos —Fuimos amantes— susurró en voz baja —Estoy enamorada de ella —¿Ginny?— Nana se quedó sin aliento —¿No estás diciendo que… que tú y Kara? —Lo siento, Nana. Sé que no lo entiendes— abrió sus ojos pero Nana no pudo encontrarse con los suyos —No sabía cómo decírtelo —Pero… Phil. Tú no eres… así. Kara no es…— pero Nana se detuvo —¿Lo es? —Sí —Dios mío ¿Qué te hizo?— siseó Nana.


  —No, no fue ella. Fui yo, Nana— tomó la mano de Nana tratando de hacerle entender —¿Por qué crees que huí de Phil? Simplemente no estaba bien con él. No había magia. Estaba buscando la magia que tenías con el abuelo— dijo ella —Y entonces conocí a Kara. Y finalmente encontré lo que había estado buscando. Ella me hizo sentir todo lo que había estado buscando Nana sacudió la cabeza —No entiendo— dijo en voz baja —Simplemente no lo entiendo —Sé que no. No iba a decírtelo— se dio la vuelta —Se ha ido de todas maneras —¿Es por ella por quien has estado sufriendo? Ginny asintió, las lágrimas aparecieron nuevamente —La amo. Pero no creo que ella regrese a mí


  Capítulo 31


  KARA condujo a través de las montañas, el camino más familiar de lo que debería ser. Habían pasado tres meses desde que había viajado aquí. Tres meses desde que había dejado a Ginny. Su estómago se revolvió ¿Qué le diría Ginny? ¿Estaría enojada?


  Tal vez estaría agradecida de que Kara le hubiese dejado. Tal vez tuvo tiempo de ordenar su vida, decidir lo que realmente quería. Tal vez no era Kara.


  Kara cerró sus ojos un instante, pensando en el dolor que sentiría si Ginny le echaba fuera. Pero no podía ser peor que el dolor que había estado sufriendo durante los últimos meses.


  Marsha, de todas las personas, le había hecho regresar.


  —Te estás enfermando a ti misma. Demonios, me estás enfermando sólo con verte Kara ahora podía sonreír. Estaba a punto de terminar, de una manera u otra.


  El lugar de los Dobson estaba como lo había dejado. Abrió las ventanas, dejando que la brisa alejara el olor a rancio de cabaña encerrada. Desempacó lo poco que había traído de regreso con ella. Había temido empacar demasiado. No estaba segura de cuánto tiempo se quedaría. Y octubre estaba a un par de semanas.


  Cedió ante el nerviosismo que le había estado amenazando todo el viaje y llevó una cerveza y un cigarrillo al porche y se instaló en la silla, satisfecha de que todavía se sentía cómoda allí. Escuchó el canto de los pájaros, el sonido tranquilizador del viento en los árboles.


  Diferente al sonido del viento en su casa de campo, pero al mismo tiempo familiar, así que se relajó.


  Iría a la tienda, decidió. No a la casa, donde Nana podía observar todos sus movimientos, escuchar cada palabra. La tienda era más segura, pensó ella. Ginny podría estar menos dispuesta a golpearla, si esa era ser su intención.


  Debería ir, sin embargo, estaba clavada en la silla buscando en su mochila otro cigarrillo. Nervios ¡Qué cosa tan terrible para una mujer de su edad!


  Capítulo 32


  GINNY levantó la mirada al escuchar el sonido de la campana, como siempre lo hacía. Su sonrisa vaciló y dejó caer el cambio que le estaba entregando a la señora Peters, escuchando como caía arriba del mostrador y luego al suelo.


  Kara.


  —Yo lo levanto— dijo la señora Peters, pero Ginny apenas escuchaba. Sus exaltados ojos verdes se encontraron con los azules a través de la habitación. El corazón le latía dolorosamente en el pecho y no podía respirar. Pero Kara estaba allí, de pie junto a la puerta, aun manteniéndola abierta, como si tuviese miedo de entrar.


  Ginny se movió, sus pies le llevaron lentamente alrededor del mostrador, sus ojos nunca dejaron los de Kara.


  Se detuvo a un paso de ella, sorprendida de encontrar miedo en los ojos de Kara. —Nunca… nunca me dejes otra vez— susurró Ginny.


  —No Ginny dejó escapar su aliento lentamente y se movió hacia los brazos de Kara, presionándose contra su calor, sintiendo tanto alivio que pensó moriría. Unos brazos fuertes le abrazaron y aspiró el olor de Kara.


  —Ginny… Ginny se retiró de sus brazos y se volvió hacia Nana, quien las observaba con recelo.


  —¿Puedes encargarte sin mí? —Supongo— dijo Nana incapaz de mirar los ojos de Kara.


  Ginny se volteó y salió por la puerta, sintiendo la presencia de Kara detrás de ella. ¿Por qué estaba aquí? ¿Había regresado por Ginny o venía finalmente para explicar? Se detuvo ante la Land Cruiser de Kara, luego se volteó y miró sus ojos, las lágrimas inundaron sus ojos ante la profunda tristeza en los ojos de Kara.


  —Ginny… Yo… —No quiero hablar todavía— dijo ella secando una lágrima de su mejilla.


  Kara condujo rápidamente por el camino, sus ojos mirando a Ginny con frecuencia, pero Ginny se negaba a mirarla —Tenemos que hablar— dijo Kara finalmente —¿Quieres ir a tu casa? —No, no estoy lista para hablar— dijo Ginny en voz baja.


  Kara se dirigió a la cabaña de los Dobson en silencio, mirando de vez en cuando a la mujer a su lado, la mujer que se limitaba a mirar por la ventana mientras ella manejaba. Una vez dentro, se quedaron mirando entre sí por innumerables segundo, ambas tratando desesperadamente de leer los ojos de la otra.


  —Lo siento— dijo Kara finalmente —Sólo quería que tuvieras la oportunidad… —Dije… que no quiero hablar todavía— susurró Ginny. Fue hacia Kara y se deslizó entre sus brazos —Sólo quiero amarte— dijo en voz baja.


  —Oh, Ginny— murmuró Kara en su cabello, respirando profundamente. Todas las interminables semanas de dolor desaparecieron cuando sus manos se movieron sobre el suave cuerpo de Ginny que se moldeaba al suyo.


  —Necesito… estar contigo— susurró Ginny —Necesito saber si es verdad— dijo ella.


  —¿Si es verdad que? —Lo vi en tu pintura, pero pensé que tal vez sólo estaba esperando, deseando…— dijo ella con voz temblorosa por la emoción y lágrimas no derramadas. Ante el ceño de Kara dijo —Fui a Seattle a buscarte. Vi el árbol. Lo compré Kara acarició el rostro de Ginny mientras las lágrimas inundaban sus propios ojos.


  —Dime que no imaginé el amor en ese cuadro —Supe con certeza que te amaba esa noche— susurró ella —Y tuve miedo Ginny atrajo la cabeza de Kara hacia ella, encontrando sus labios por primera vez, sintiéndose tan débil como se había sentido una vez, hacía mucho tiempo ahora.


  —Muéstrame— susurró ella.


  Kara atrajo el cuerpo desnudo de Ginny hacia ella, tocando sus pechos con dedos gentiles, sintió la familiar dureza contra sus palmas. Había pensado, una vez, que nunca volvería a sentir a Ginny a su lado, de esta manera. Pero Ginny estaba aquí, era real y Kara la amó con una pasión que sólo había podido soñar. Su boca abandonó la de Ginny, moviéndose hacia sus pechos y Kara hundió su rostro entre ellos y lloró.


  —¿Kara? —Te amo— susurró Kara —Lo siento tanto. Estaba muerta de miedo por lo que sentía Ginny le levantó, dejando que sus propias lágrimas cayeran y apretó su rostro contra el cuello de Kara.


  —No llores cariño— susurró ella —Te amo tanto. Nunca voy a hacerte daño Ginny empujó a Kara suavemente sobre la cama y le cubrió, necesitando mostrarle lo mucho que le amaba. Sus besos fueron suaves y ligeros como una pluma sobre su rostro, sus ojos. Palabras de amor fueron vertidas y murmuradas al oído de Kara, prometiéndole, tentándole con el éxtasis que estaba por venir. Su lengua se deslizó lentamente sobre Kara, dentro de su boca, necesitando conocerla nuevamente.


  Se trasladó a sus pechos, su lengua acariciando cada pezón por turno, sintiendo como se endurecían, tomando a cada uno dentro de su boca, sintiendo como se hinchaban aún más mientras los succionaba suavemente, jugueteó con ellos suavemente.


  —Ginny —Sí. Estoy aquí— la lengua de Ginny se movió sobre ella, saboreándola, humedeciendo el trayecto que su boca seguía y escuchó el corazón de Kara latir con fuerza, le escuchó contener el aliento cuando Ginny besó sus muslos, moviéndose sobre ella, tocándole primero con manos suaves, tranquilizándola, extendiendo sus muslos aún más. Aspiró el aroma de Kara y se sintió perdida. Se arrodilló entre sus piernas, sus ojos cerrados mientras le tocaba, sus dedos moviéndose a través de su suavidad, luego dentro de ella mientras Kara gemía suavemente.


  —Te amo tanto— susurró Ginny. Se acostó y enterró su rostro entre las piernas de Kara, saboreándola, amándola. Su lengua se movió profundamente dentro de ella, sintiendo como Kara la atraía aún más.


  La tomó suavemente entre sus labios, su lengua moviéndose sobre ella, acariciándola, sintiendo como Kara se movía con ella, retorciéndose bajo su boca antes de ceder al placer que Ginny trajo a ella. Kara se aferró a la cabeza de Ginny, entrelazando sus dedos con su cabello y sostuvo a Ginny contra ella, con fuerza, empujando sus caderas contra su rostro, rogándole.


  —Ginny… oh, Ginny— suspiró y entonces se quedó inmóvil, perdiendo su voz así como su aliento, sus caderas se arquearon una vez y gritó, llamando a Ginny nuevamente antes que sus piernas cedieran y se relajaran, sus brazos cayeron a sus costados, su pecho agitado.


  Ginny se arrodilló entre sus piernas, las manos apoyadas en el estómago de Kara —Te amo, Kara— susurró ella.


  Los ojos de Kara se abrieron lentamente y se estiró para acariciar el rostro de Ginny todavía cubierto con su humedad —Te hice daño— dijo ella —Lo siento tanto —Sí— asintió Ginny —Me hiciste daño. Me dejaste y quería morirme— dijo ella —Simplemente no podía entenderlo, Kara. Sentía tan intensamente sobre esto y simplemente desapareciste, como si no significara nada para ti —Hui. Estaba… —Tenías miedo de que te hiciera daño— dijo Ginny. Se arrastró junto a Kara, envolviéndola con sus brazos y acurrucándose junto a ella —No fue hasta que vi la pintura que finalmente entendí por qué realmente te habías ido. Pero no pude encontrarte— su voz se quebró y tragó sus lágrimas —Lo intenté —No voy a dejarte nuevamente— prometió Kara.


  —No, no voy a permitírtelo. Esto es lo que quiero, Kara. No una mujer sin rostro en mi futuro. No quiero la oportunidad de conocer a alguien más… alguien que no seas tú— trazó los labios de Kara con su dedo, luego tomó su mejilla, haciendo que Kara le mirara —No sólo te llevaste mi corazón, Kara. Te llevaste mi alma. Sólo fui la mitad de una persona cuando te fuiste Kara permitió que sus lágrimas cayeran fácilmente de sus ojos mientras sostenía la mirada de Ginny. Tontas mujeres enamoradas.


  En efecto. Había cometido un gran error al dejarla. Debieron haber hablado entonces, debieron haber compartido todo esto entonces. Pero había estado demasiado asustada semanas atrás. Su orgullo le había dicho que huyera antes que Ginny decidiera que habían otras allá afuera, mucho mejores que ella.


  —Sólo quería que estuvieses segura… que yo era lo que querías. No quería asumir…— dijo Kara, tratando de explicar.


  —Estoy segura— entonces Ginny sonrió y se inclinó para tocar sus labios con los de Kara —Estoy segura que te quiero en mi vida… así. Estoy segura que te amo. Estoy segura que quiero que me hagas el amor… ahora mismo— terminó en un susurro mientras su beso se profundizaba.


  Kara le hizo el amor lentamente, sin prisas. Acarició a Ginny con manos suaves y labios suaves, diciendo que lo sentía, una y otra vez. Entonces Ginny le dirigió, abriendo las piernas para ella y Kara fue a ella, amándola con su boca, moviendo su lengua a través de su humedad, sus gemidos mezclándose con los de Ginny cuando su lengua se deslizó en su interior.


  Demasiado pronto, pensó Ginny. Demasiado pronto. Pero no pudo detener la llama que se movía a través de su cuerpo, que le consumía, encendiendo el fuego que ardía debajo de la boca de Kara. Se aferró a la cama, sus puños rastrillando a través de las sabanas mientras trataba de anclarse a sí misma, pero fue arrastrada mientras una oleada tras otra le golpeaba, le hacía gritar, gritar el nombre de Kara, le hacía presionar a Kara aún más cerca de ella.


  —Oh… mi… Dios— susurró ella —Nadie más que tú— suspiró ella, en voz muy baja. Kara sostuvo a Ginny entre sus brazos —Nadie más que tú


  Capítulo 33


  KARA rió mientras Ginny examinaba la habitación, tratando de encontrar el lugar perfecto para colgar el gran árbol. Kara ya sabía que colgaría encima de la chimenea, pero Ginny quería estar segura que era el mejor lugar verlo en todo momento.


  Juntas compraron la cabaña de los Dobson. Necesitaba algo de arreglo, pero tenían tiempo. El mes pasado estuvieron en Seattle para recoger algunas de las cosas de Kara y mudaron más cosas de Ginny de la casa de Nana. Nana aún no había aceptado esto. No entendía el amor que se tenían la una a la otra y Kara no la culpaba. Pero sabía que era muy difícil para Ginny. Louise apenas podía soportar permanecer en la misma habitación con Kara.


  —Ella va a entrar en razón— había dicho Ginny —Dale tiempo Los ojos de Kara siguieron a Ginny a través de la habitación, mirándola. Su corazón se llenaba de amor cada vez que la miraba. Kara sabía que nunca había sido tan feliz en toda su vida.


  Finalmente, se sentía en casa.


  —¿Sabes lo que pienso?— preguntó Ginny mientras permanecía de pie con las manos en sus caderas.


  —¿Qué piensas? —Creo que deberíamos colgarlo sobre la chimenea Kara arqueó una ceja.— ¿En serio? ¡Qué idea tan maravillosa!— bromeó ella.


  Ginny caminó lentamente hacia ella con su propia ceja levantada.


  —¿Tienes alguna idea de lo sexy que eres?— preguntó Ginny. Deslizó sus brazos alrededor de Kara y apretó sus caderas contra las de ella íntimamente. Kara respondió al instante.


  Pero Ginny se alejó con una sonrisa en su rostro.


  —Entonces ¿me ayudarás a colgarlo? —¿Ahora?— preguntó Kara, tratando de tirar de Ginny hacia atrás.


  —Sí, ahora. Cariño, pasamos toda la mañana en la cama —¿Y qué hay de malo en la tarde, también? Ginny rió, luego rió más fuerte cuando vio que Kara lo decía en serio.


  —Eso lo hicimos ayer —¿Y? Ginny alargó la mano y acarició la mejilla de Kara, sus ojos suaves sobre ella. —¿Por qué no has estado pintando? Kara se encogió de hombros —He estado muy ocupada —No has pintado desde que regresaste Kara bajó la cabeza, luego miró tímidamente a Ginny —Prefiero estar contigo— dijo ella.


  Ginny escuchó las palabras detrás de las palabras. Se acercó aún más a Kara deslizando una mano fácilmente debajo de su camiseta para acariciar la cálida piel.


  —No soy Marsha— dijo ella.


  Kara le miró sorprendida —Lo sé. Yo sólo… —No voy a dejarte. No voy a salir con amigos porque no me estés prestando suficiente atención, cariño. La pintura es tu vida— dijo ella.


  —Tú eres mi vida —No, yo soy parte de tu vida. Pintar lo es, también. Es lo que eres. Es lo que te hace especial —No quiero caer en la misma trampa, Ginny. Me involucro demasiado, termino perdiendo la noción del tiempo —Entonces yo te lo recordaré. Y si siento que me estás ignorando, iré a hurtadillas detrás de ti.— mientras decía esto se movía detrás de Kara —… de esta manera.— susurró ella, ahora deslizando ambas manos bajo la camisa de Kara, deslizándolas hasta sus pechos —… y voy a decirte que te necesito.— murmuró en su oído. Sintió el golpeteo del corazón de Kara bajo sus manos y cerró sus ojos muy segura del amor que sentían la una por la otra. Deslizó una mano más abajo, hacia el largo muslo de Kara y le sintió temblar entre sus brazos —… y sé que dejarás lo que estás haciendo, porque me amas… porque me deseas Kara se volteó rápidamente y capturó a Ginny, envolviéndola entre sus largos brazos antes de besarla profundamente.


  —¿Me estás tomando el pelo?— murmuró ella contra su boca.


  —Nunca Sus bocas se encontraron nuevamente, con más fuerza y sus cuerpos se movieron juntos en una danza que solo ellas conocían.


  Louise permaneció de pie en el umbral de la puerta abierta, siendo testigo de un amor que nunca pensó iba a ver. Había escuchado las risas que venían de adentro y subió los escalones de madera, desapercibida. Vio, por primera vez, la felicidad de Ginny. Podía verlo en sus ojos mientras miraba a Kara. Podía verlo mientras Ginny se movía hacia la otra mujer, acariciándola con tanta naturalidad que Louise se ruborizó por el amor genuino que vio allí. Y Kara. Oh, sus ojos seguían a Ginny alrededor de la habitación, una sonrisa llenaba su rostro sólo por estar en su presencia. Vio sus bromas, el afecto entre ellas. Le recordó su propio matrimonio.


  ¿Cómo pudo haber desaprobado esto? ¿Alguna vez había visto a Ginny tan feliz? Entonces, se movieron una contra la otra, se tocaron de una manera que Louise nunca podría haber imaginado.


  Aclaró su garganta ruidosamente, tosió ligeramente. La pareja se alejó con rapidez y un rubor cubrió el rostro de Ginny inmediatamente.


  —¡Nana! —Pensé que debía intervenir antes de ser testigo de algo demasiado personal para las abuelas— dijo ella a la ligera dando un paso dentro la sala.


  —Lo siento. Yo… no te esperaba— dijo Ginny y se alejó aún más de Kara.


  Louise respiró profundamente y apretó las manos de su nieta.


  —Ginny, no lo sientas. Soy yo quien debe disculparse. No pude ver el amor que sientes por ella. No podía imaginar… lo que tenías con Kara— miró rápidamente hacia Kara, una mujer que primero había admirado y luego había rechazado. Sabía que estaba equivocada —Nunca te había visto tan feliz Los ojos de Ginny se empañaron y abrazó fuertemente a Nana. Había tenido tanto miedo de haber perdido su amor.


  —La amo— susurró Ginny.


  —Sí, ya lo veo. Siento haberte juzgado Ginny se apartó de Nana y agarró la mano de Kara. La atrajo a su lado, sus ojos se encontraron con los de Nana nuevamente.


  —He encontrado mi magia, Nana— susurró Ginny —Deseo tanto que seas feliz por mí —Lo soy— levantó la vista hacia Kara, mirando sus ojos azules… los ojos azules de la mujer que amaba a Ginny —Estoy feliz por las dos. Lamento haber tardado tanto tiempo en ver lo que tienen Kara levantó la comisura de su boca en una sonrisa. Louise había entendido.


  —Tenemos lasaña para la cena, Louise. Espero que pueda acompañarnos— ofreció ella.


  —Por supuesto. Y me gustaría mirar alrededor. No he estado en el lugar de los Dobson en años. Imagínate, Ginny… 40 años casados y se divorcian. Vaya… no es que tu abuelo y yo no tuviésemos peleas. Pero nunca dejamos que llegara hasta eso. Siempre lo superábamos. La gente de hoy en día… Kara escuchó como su voz se apagaba mientras Ginny le dirigía a través de la cabaña, mostrándole la cocina. Sonrió cuando Ginny le lanzó una mirada por encima del hombro de Nana. Todo estaba completo. Nana había entendido.


  Las siguió hasta la cocina y agarró una cerveza y sus cigarrillos y se dirigió al porche en la parte de atrás ignorando la suave niebla que le rodeaba. Encendió el cigarrillo con facilidad, escuchando mientras Ginny y Nana se movían alrededor de la casa, Ginny contándole los planes que tenían.


  Se cansó buscando ese momento en su vida cuando se había sentido más contenta, más en casa y no lo encontró. No había nada en su vida que pudiese compararse a esto. Sabía sin ninguna duda que amaba a Ginny completamente. Como también sabía que Ginny le amaba.


  —¿Cariño? Antes que pudiese voltearse, una mano suave acarició su espalda.— ¿Estás bien?— preguntó Ginny.


  Kara se volteó y se deslizó entre los brazos de Ginny, abrazándola con fuerza contra su pecho.


  —Estoy tan enamorada de ti Sintió la sonrisa de Ginny contra su cuello, luego los labios suaves que le mordisquearon.


  —Oh, Kara… ¿no sabes lo que me haces? También te amo cariño Sus cuerpos se separaron, pero sus ojos no lo hicieron. Los verdes atrapados en los azules y sonrieron. Sonrisas suaves y gentiles tocaron sus corazones… y sus almas.
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